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La jurisdicción contenciosa de Previsión
en España y la tradición jurisdiccional,

por

Antonio Botín Polanco.

E L problema técnico que se ha planteado a los legisladores de todos
los tiempos al estatuir la organización y procedimiento de cual-

quier cla~ de poder jurisdiccional contencioso consiste en conseguir con
la-máxima sencillez y brevedad, y con el menor coste, la mayor suma de
garantías para la ordenada discusión de las alegaciones de las partes y
para el logro de la más estricta justicia, de la más adecuada interpreta-
ci6n de la ley, en los fallos. A consegui~ este difícil equilibrio entre la
sencillez, brevedad y menor coste del procedimi~nto, de una parte, y de
otra, las mayores garantías de acierto, se ,han consagrado las leyes proce-
sales de todas las épocas y de todas las clases de jurisdicción, sin desco-
nocer que en este fundamental problema no juega un papel exflusivo el
procedimiento, sino también y muy principalmente la organización que
se dé al poder jurisdiccional.

Hay, pues, en este problema técnico de la jurisdi~ción en general dos
factores fundamentales, a saber: a) organización, y b) procedimiento.

***

La legislación española en materia de previsión social tuvo muy en
cuenta estos dos factores al estatuir en materia de jurisdicción conten-
ciosa. Firmemente convencido el legislador español de que la previsión
social constituía una materia especialísima, de una importancia y una ex-
tensi6n crecientes, creó para ella una organización autónoma que pudiera
imprimir una unidad de conjunto a toda la previsión española, cosa que
no se 'hubiera conseguido en el caso de dejar fuera ,de ella a la jurisdic- 
ción contenciosa relativa a su materia propia. Como consecuencia de este (onvencimiento del legislador, por el reglamento de los Patronatos de 

.
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Previsión social de 7 de abril de 193'2, adicionado en 8 de mayo de 1933,
se atribuyó a las Comisiones revisoras paritarias de los Patronatos de
Previsión el ejercicio de la jurisdicción de previsión. Este reglamento, hoy
vigente, refunde toda la legislación anterior, sancionando de nuevo la
legislación especial de previsión y puntualizando las cuestiones de su ex-
clusiva competencia respecto al retiro obrero obligatorio, al seguro de
maternidad, al régimen libre de pensiones de vejez subsidiado por el Es-
tado, a las sancioues por incumplimiento de las leyes de seguros obliga-
torios y a los accidentes del trabajo en la industria.

A) t)rganizaci6n.

Refiriéndonos ya concretamente a la organización del poder jurisdic-
cional, y con objeto de fijar la posición de las Comisiones revisoras pari-
tarias dentro de la organización total de la previsión española, es forros,)
citar la ley orgánica del Instituto Nacional de Previsión, cuyo artículo 1,. 
le encomienda las funciones primordiales de, difundir e inculcar la previ- 

sión popular especialmente en forma de pensiones de retiro, y de admi-
nistrar, estimular y favorecer la mutualidad de asociados que se consti.
tuya bajo su patronato. A partir del establecimiento del régimen de retiro
obrero obligatorio (año 1921 ),' la función de administrar, estimular y
favorecer la mutualidad de asociados se realiza por el Institulto Nacional
de Previsión conjuntamente con las Cajas colaboradoras, autónomas en
sus respectivas demarcaciones. Y en cuanto a la función de difundir e
inculcar la previsión popular, el Instituto la realiza por sí mismo y por 

medio de los Patronatos de Previsión social, organismos creados por él,
a su imagen, y cuya demarcación coincide con la de las Cajas colabo-
radoras.Pues bien: las Comisiones revisoras paritarias, cuya principal fun- 

ción consiste en el ejercicio de la jurisdicción de previsión, están forma- 
das¡ en cada Patronato, por uno o más de sus vocales patronos y uno o
más de sus vocales obreros, todos con sus respettivo$ sustitutos, nombra-
dos por el Instituto Nacional de ,previsión, a propuesta del Patronato en
pleno y presididas por el presidente del Patronato o de un miembro dei
mismo que tenga la cualidad de letrado. Consideramos muy importante
subrayar que, a,unque nacidas de' los Patronatos,' las Comisiones revisoras
paritarias actúan con absoluta independencia de éstos, así como del pro-
pio Instituto, pues el superior jerárquico de ellas-es un organismo nacio-
nal, también paritario, presidido por un magistrado d,el Tribunal Supre-mo: la Comisión~Super.iór ..de Previsi?n. , .

Es decir, 'qúe.las, caract~rísticas d~ los .órganos encarga,dos de la ju~ .
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dicción contenciosa en materia de previsión social pueden resumirse así:
l.a Representación paritaria.
2.a Representación técnico-jurídica.
3.a Independencia.
Vamos a examinar por separado cada una de ellas.

l.a Representación paritaria.-Aunque ola representación parítaria en
los órganos encargados de las jurisdicciones especiales de trabajo y pre-
visión sea el principio general en las legislaciones modernas, lo que pa:'
rece excluir toda necesidad de justificación, vamos a indicar, aunque sea
sumariamente, los motivos 'histórico-procesales 'que fundamentan tal prin-
cipio. Los espíritus frívolos, aquéllos a quienes resu,lta imposible levantar
,la vista de las preocupaciones cotidianas, pueden creer que esta represen-
tación paritaria responde únicamente a razones de oportunidad, ai deseo
de suavizar las cuestiones sociales haciendo convivir en el mismo tribu-
nal a representantes de o}os dos factores esenciales, qJ.le, en calidad de
partes, intervienen en aquellas cuestiones: patronos y obreros. Pues bien
aun siendo esto verdad, no es toda la verdad. La r~presentación de las
partes que intervienen en el litigio dentro del propio tribunal es algo que
responde a un gran abolengo procesal, es una manifestación de la mejor
tradjción jurídica.

'En efecto, ya en Roma, aunque la jurisdicción correspondía a los cón-
sules en los prímeros tiempos de la república, más tarde al pretor, les es-
taba atribuída con la limitación fundamental de no poder decidir por sí
la contienda, viéndose obligados a constituir un jurado, que las partes
designan, para que resuelva, y que ya en las Doce tablas se designa como

, distinto del magistrado. La situación de este jurado era muy' especial, ya
que, de un lado, debe su origen al acuerdo de las partes y acepta el pro-
grama procesal fijado por ellas, y, de otro, es instituido por el magistrado
a cuyas atribuciones pertenece el daTe iudicem y la inspección del des-
arrollo del juici:ü. Esta ingeniosa construcción jurisdiccional puede expli-
carse: bien como residuo del primitivo arbitraje privado o como mani-
festación ,del élemento 'contractual que el 'proceso romano ha tenido siem-
pre, bien como una imposición de carácter democrático, que explicaría
su aparición en los primeros tiempos de la república o ya en tiempos de
Servio Tulio, el viejo rey del 'que la leyenda hace derivar 'las institucio-
nes populares. Pero sea cual sea la fecha de su origen, es indudable. la
temprana aparición y el largo perdurar de esta institución del jurado o
unus iudex, que constituye el rasgo quizá más característico de la orga-
nización jurisdiccional romana, ya que se mantuvo hasta el imperio mo-
nárquico; a través de can:tbios 'politicos y de las profundas modificacio-
nes legislativas en la ordenación jurídica y procesal del tiet:npo de Au-
gusto. Para comprender esta i~portancia del unus iudex conviene Te-



384 A N A L E S DEL 1 N S T 1 T U T O

cordar que el tribunal centumviral y el de los recuperatores, creados pos-
teriormente, eran jurisdicciones especiales cuya competencia, dentro de
su especialidad, era concurrente con la del unus iudex.

Vemos, pues, que en Roma, cuna de la mejor tradición jurídica, tiene
el juez un marcado carácter de representante de las partes, coexistente
con su cualidad de órgano jurisdiccional sancionado por el imperium del
magistrado. 'En la evolución procesal posterior, este carácter "entre par-
tes", que tiene toda función jurisdiccional, ha escapado de la persona del
juez para encamar en el representante de las partes, a medida que el des-
arrollo procesal ha ido estableciendo una mayor diferenciación de fun-
ciones. Pero esa representación de las partes es constante en toda juris-
dicción, dentro del tribunal o junto a él, en una zona íntima, con un
carácter preponderante, que justifica plenamente la representación pari-
taria en nuestros tribunales de previsión dentro de la mejor tra,dición
jurídica. Y asimismo consideramos oportuno señalar aquí que estando
en -la actualidad, el derecho referente a previsión en período de forma~
ción, análogamente a lo que acontecía en Roma con el ,derecho civil, esta
semejanza del carácter de los órganos jurisdiccionales es una garantía de
acierto para la organización nacional, que estatuye una representació
paritaria en los tribunales contenciosos de previsión social.

***

l.a Representación técnico-jurídica.-junto a la rf;presentación pari-
taria existe, en la jurisdicción contenciosa de previsión, un representant
técnico, al que se asigna un carácter de principalidad, ya que su voto de-
ci,de. Esta representación técnico-jurídica encarna en el presidente de la
Comisión revisora paritaria (presi,dente del Patronato o un voca-l del mis-
mo que tenga la cualidad de letrado) y en el presidente de ,la Comisió
Superior de Previsión, que es un magistrado del Tribunal Supremo.

Esta representación técnico-jurídica dentro de los órganos jurisdiccio
nales de previsión excusa toda justificación. 'Siendo el objeto propio d
toda función jurisdiccional la aplicación de la generalidad de la ley al
caso concreto controvertido, junto a 'la representación de las partes, y en
un plano superior, debe alzarse el representante técnico-jurídico capaci
tado para hacer una justa interpretación legal y con poder suficiente par
imponer ,dicha interpretación en nombre del Estado, supremo intérpret
del derecho.

Históricamente. esta calidad técnico-jurídica del juzgador ha sido uni-
versalmente reconocida y observada. Constituye la regla general el qu
los órganos encargados de la función jurisdiccional hayan sido integra
dos, en todo tiempo, por técnicos en derecho. Como ejemplo de la impor
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tancia que se ha dado a la representación técnico-jurídica en los órganos, j
de jurisdicción es conveniente indicar, aunque sea sumariamente, la ma- 

nera ingeniosa como se le dió entrada y valor en la complicada organi- 
zación jurisdiccional romana. 

En Roma el proceso tenía dos momentos: uno, in jure, ante el ma- ,'~
gistrado; otro, apud iwdicem o in iudicio, ante el juez instituido por el i
magistrado--pretor-según la indicación de las partes. Pues bien: en el ~
período in jure, el pretor (tanto en la época de las legis actiones-según ;
ha demostrado Wlassak cumplidamente-como en ,la época de las fór- 
mulas, y en la posterior, en .la que, por influencia de los edictos del pre- 
tor, se fué consiguiendo. la espiritualización del derecho) estimaba la jus- 
teza de la actio, de la formula o del derecho invocado por el demandante,. 
yen caso de no proceder, le oponía su denegatio o la exceptio que asistía ~
al demandado. Más tarde, en ola época formularia, el pretor podía intro- 
ducir modificaciones en el texto de la fórmula invocada por el deman-
dante, como lo prueba la oración de Cicerón pro Tullius, en cuyo debate

-in jure se discute sobre la adición de la palabra "injuria", hecha por el
pretor en el texto de la fórmula. Es decir, que en este. momento in jure
del proceso, antes de entregar el litigio a la decisión del juez indicado,
por olas partes, el pretor hacía la calificación jurídica de la contienda, si
había o no lugar a admitirla y en qué términos. Y es asimismo muy sig-
nificativo que el juez, antes de dictar sentencia en los asuntos importan-
tes, nombraba un consilium, integrado por los juristas más reputados.

." llegando a tener tal importancia en la jurisdicción romana el elemento
técnico-jurídico, que desde el emperador Adriano las opiniones de los ju-

.risconsultos vinculaban al juez y al magistrado (pretor).

***

3.& Independeincia.-Es la independencia la piedra angular de toda
buena organización jurisdiccional. Si imaginamos una jurisdicción cuyos
órganos estén en posesión de una perfecta capacidad técnico-jurídica y
que dispongan de un procedimiento, perfecto también, que garantice y
sirva de marco inmejorable al ejercicio del derecho de las partes, pero'
cuyos órganos carezcan de independencia, sus decisiones tienen fatalmen-
te que resentirse de influencias que no siempre han de inspirarse en mó-
viles de justicia y de derecho estrictos. Pero aun siendo una cualidad
esencial a la buena jurisdicción la independencia de los órganos jurisdic-
cionales, es difícil de conseguir, y se puede afirmar que es ésta la cuestión
más honda que se plantea respecto a la organización jurisdiccional, y por
cuya resolución más satisfactoria se han esforzado los legisladores de to-
.dos los tiempos. Por eso vamos a examinar, aunque rápidamente, en lo-
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fundamentall, las so.lu'ciones históricas al problema de la independencia

jurisdiccional.
Es muy significativo, para comprender el alcance que en Roma se diú

-a la independencia jurisdiccion3!l, el 'hecho de 'que dándose entre las ma-
gistraturas del mismo rango-pars potestas--el derecho de intercessio, y
teniendo las de mayor rango-potestas maior--el derecho de coertio, de- 
rechos ambos con eficacia para anular sus decisiones, ninguna de las po-
testas maior podía ejercer la coertio ni .la intercessio contra el pretor en
el ejercicio de la administración de justicia, en 'cuya esfera contenciosa
-este magistrado excluía al <;ónsul y aun al dicta,dor y al magister equi-
tum, salvo el derecho de suspensión 'genera'l de la justicia, que implicaba
la declaración de institium, medida que no se aplicaba sino en casos gra-
vísimos y, por regla general, con asentimiento del senado. Pero lo que
muestra con mayor claridad la independencia del juez en Roma~que no
-era más 'que una magistratura de orden muy inferior--es que el propio
pretor, de quien recibía su institución con el iudicare iubere, no podía
revocar su sentencia. La única facultad del pretor sobre el juez, una vez
iniciado el juicio y antes de concluso por sentencia, era el iudicare vetare
-o derecho de veto, mediante el cual el pretor aseguraba el regular desen-
volvimiento del proceso contra los obstáculos que pudieran nacer de la
misma persona del juez, ya por faltas propias, que ,le hicieran inhábil
para el cumplimiento de su misión, o por hechos que le sorprendieran
..durante el juicio, como enfermedades, etc. P~ro la sentencia del juez era
inalterable; se afirmaba no sólo frente al pretor, sino frente a todas las
potestas, puesto que el juez era únicamente quien tenía poder para de-
cidir la contienda, :hasta el punto de que en toda la tradición romana no 

figura un solo caso de apellatio, de intercessio ni de coertio contra las sen-
tencias del juez.

Durante el largo período de tiempo que media entre la caída del im-
perio de Occidente y la revolución francesa, la mu1tiplicidad de jurisdic-
ciones excepcionales yla confusión de la soberanía con el derecho de pro- 
piedad que significa el feudalismo, cuyas consecuencias influyen hasta

muy entrada la edad moderna, harían demasiado extenso, para las di-
mensiones de este trabajo, el examen al detalle de la forma en que pro-
curó darse sol1Jción al problema de la independencia jurisdiccional en
cada caso. De una manera general, y sin riesgo ~e insistir sobre ello al
'hablar de procedimiento, puede decirse que el derecho francq fué el que
más independencia otorgó al juez, siguiéndole el ,der~cho germano, en el
que el proceSo se desarrolla por los ';es~abinos", no interviniendo el juez
-haita el final,. y, ~r último, el derecho it~liano-canónico, en el que el 
-juez:.es un autómata. La.l?ersonifita~ión más brillante del principio de'
1~ i~dependencia judicia1 en'-el anti'guo régimen la constituyen los anti- 
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guos parlamentos franceses, constituídos por una magistratura de casta,
-enemiga de todo absolutismo y de toda reforma, que supo resistir a
"J' Etat c' est moi", de Luis X IV, llegando hasta los mismos dinteles de la
Revolución. Todas las reformas intentadas por Turgot, Malesherbes, Ver-
gennes, ,Lomenie de Brienne y Breteuil, ministros de ,Luis XIV, e inspi-
radas en los principios de la Revolución, se estrellaron contra -la firmeza
"de la magistratura francesa. Y "cuando en 177O-escribe Tocqueville-.
iué disuelto el parlamento de París, -los magistrados sufrían la pérdida
de su estado y .de su poder, sin que uno solo cediera individualmente
ante la voluntad real. Aún más: tribunaJes de clase diferente, como la
.\::our des aides, que no eran atacados ni amenazados, se expusieron yo-
luntariamente a los mismos rigores, cuando estos peligros eran ya ciertos.
Pero he aquí todavía algo mejor: los principales abogados que informa-
ban ante el parlamento se asociaron a su suerte. Renunciaron a lo que

; constituía su gloria y su riqueza y se condenaron al silencio antes de com-

parecer ante magistrados deshonrados. No conozco nada más grande, en
las historias de los pueblos Jibres, que lo ocurrido en esta ocasión".

El triunfo de la Revolución aportó el principio 'fundamental de la so-
beranía nacional, principio que encerraba el de la división ,de poderes,
oase del doctrinarismo político revolucionario, debido en gran parte a

 Montesquieu. Estos principios e:xigían que el poder judicial fuera encar-
nación directa del pueblo, ?I así lo estatuyó la asamblea, constituyente
por sus decretos de 7 y 11 de septiembre de 1790, y de las elecciones ve-
rificadas para llevar a efecto la reforma salió un conjunto de jueces ver-
daderamente notables, antiguos consejeros de Estado y del Parlamento,
los jurisconsultos que en la Constituyente crearon la nueva organización

. judicial, elegidos otros por la influencia del municipio .de .París, todos 10.0
'Cuales representaban un conjunto de tal valor, que el sistema de elección
de los jueces encontraría en esta elección de 1790 un poderoso argumento,
si siempre hubiera dado resultados análogos. Hasta el año V.I1I (1800)
siguió el sistema de elección; pero este año, la exaltación del poder eje-
-cutivo que representó el nombramiento del 'primer cónsul, unido al temor
del precedente histórico de la pre~te1)cia de los paI11amentos en l' a1xcien
régime, hizo variar radicalmente el sistema, atribuyendo al primer cón-
'su) el nombramiento de los magi~trados, sin limitación ,alguna: Los' de-
cretos imp~riales de 1810 completaron esta organización.; invadiendo la~ ", 
zona interna de.-los tribunales, d'a:ndo gran valor al-ascenso, estableciendo

.'. ..
un ministerio 'Público, 'q~e ejercía una inspección meticulosa de los Jue-
ces, verdadera ceri'sura administrativa en lo judicial, y en la que la in- 
amovilidad _~ra,!acultativa"y ~ncedi'da.ipdividualmente; !D~5d~ tales de~ 
{;i"etos-verdaderá est~angulacíón del poder jlidicial-,;hasta el momento

, ...
presente,'con Íaexcepción delos-años'I~75 a, 1879, en que rigIó un si&te-,...
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ma de concurso, con examen,' y con la pequeña modificación que para la:
independencia de la J1;1agistratura representa el decreto de 1906, la ma-
gistratura francesa ha sido libremente designada por el -gobierno, reper~
cutiendo en ella todas las luchas políticas del siglo XIX. La inamovili~
dad de la magistratura fué impuesta al gobierno de la segunda república
por medio -de una proposición de Montalembert. Pero este principio fué
violado con frecuencia, como secuela de las variaciones políti-cas, llegán-
dose, en el segundo imperio, a deportar a los magistradós, a pretexto de
que "la inamovilidad no podía ser un refugio", sustituyendo a los tribu-
nales unas comisiones mixtas integradas por un general, un prefecto y
un magistra.do. Parece, pues, -que, con esta organización estra:nguladora
la magistratura francesa no podría lograr su independencia. Y, sin em-.
bargo, no ha sido así. Esa independencia, que su organización le niega,
la ha conseguido la magistratura francesa por el camino del trabajo y
de la seriedad científica, logrando su labor un respeto absoluto, no sólo
del poder ejecutivo, sino de toda la opinión pública. Acerca del va10í 
constructivo de su labor, insistiremos con más pertinencia en otro apar-
tado de este estudio. Bástenos aquí señalar que en ningún otro país con-
tinental han logrado los tribunales una independencia tan sólida como
la lograda en Francia, pese a los defectos de la organización que se les
ha impuesto desde la esfera del poder ejecutivo, por los tribuna1es dp;
justicia en lo civil y por el Consejo de Estado en 10 contencioso-admi-
nistrativo.

En Alemania, la organización judicial se -ha basado en el principio,
más ponderado y exacto que el de la división ~e poderes y más moderno
también, de la diferenciación de funciones. El artículo 102 de la Consti-
tución declara que "el poder judicial es ejercido por jueces independien-
tes, sólo someti,dos a la ley". Pero hay que .hacer notar que este princin
pio de la independencia judicial sólo tiene efectividad con respecto al
ejercicio de la justicia en sentido estricto, es decir, con respecto a la de-
cisión de los litigios y a la ejecución de todos los demás actos procesales:
fuera de este radio de acción--el esencial-del principio, 10s jueces están
obligados a la obediencia a sus superiores en las órdenes del servicio. La
inamovilidad de los jueces está estatuída en el artículo 104 de la cons-
titución. ,La falta de espacio nos impide examinar al} detalle la organiza-
ción jurisdiccional alemana, que se inspira en los principios más moder-
nos acerca de la materia y responde prácticamente.a los principios teóri-
cos en que se funda.

En España-forzoso es confesarlo, por doloroso que sea-, la organI-
zación judicial dista mucho de ser independiente. Inspirada principal-
mente en el modelo francés, con la ventaja a favor de nuestra magistra-
tura de que en ella se ingresa por oposición, la magistratura española
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.no ha logrado alcanzar el respeto y ,la independencia de la francesa, pOi
~fecto de una serie de causas imputables, en no pequeña parte, a ella mis-
ma. En la magistratura española ha fa'ltado, por regla general-por lo
menos en el grado que se mani,fiesta en la francesa-, ese noble ardor
.que caracteriza a ésta en la busca de una autoridad basada en el presti-
gio científico ,de sus decisiones. Lo cierto es que por esta causa, cuya in-
fluencia no es posible calibrar exactamente, unida a otras nacidas en el
.:ampo del poder ejecutivo y que sería injusto pasar en silencio, la ma-
gistratura española no ¡ha logrado una independencia completa en el ejer-
cicio de la función judicial, a pesar de 'que el artículo 94 de la constitu-
~ión (copiado casi a la le;tra del 102 de la alemana) sanciona la indepen-
dencia de los jueces, así como el artículo 98 de 1a constitución vigente y
el artículo 9." y título 4." de la ley orgánica del poder judicial establecen

 y reglamentan la inamovilidad de jueces y magistrados. Principio este

de la inamovilidad que estaba consignado ya por constituciones anteriores.
Merece mencionarse, por su peculiaridad, la organización de la jus-

ticia inglesa. Aunque todos los jueces de Inglaterra son nombrados por
el lord canciller, miembro del gabinete y, por olo tanto, hombre de par-
tido y cargo amovible-lo que significa una dependencia del poder judi-
cial respecto del ejecutivo-, con la sola limita,ción de que los nombra-
mientos han de hacerse entre los barristers (abogados) con un cierto nú-
mero de años en- ejercicio, y a pesar de que dicho lord canciller preside
la Cámara de los Lores y es además juez, y por ello preside, no sólo esta
cámara cuando actúa como tribunal de justicia, sino también el Q)mité

r judicial del Consejo Privado, el Tribunal de Apelación y la Sección de
Cancillería del Supremo Tribunal de Justicia, el juez inglés es el juez

más independiente de todos los países civilizados. Esto se debe en gran
parte a que los juristas ingleses sienten la preocupación ,de asegurar de
manera efectiva la independencia del juez, porque sólo a base de ella

, puede ser aquél un órgano eficaz pará el cumplimiento de su función es-

pecifica; ,de no serIo, o se subordina a 10s fines que al ejecutivo le inte-
resa conseguir inmediatamente contra los ciudadanos, transformándose
en órgano de policía, o se somete a los posibles abusos del legislativo
contra las minorías, secundándolos con persecuciones individuales. El
simple nombramiento de jueces por cualquiera 'de estos órganos no pone
en 'peligro a aquella independencia, si le acompañan estas circunstancias:
la i,namovilidad del cargo y grado. IEl ascenso es tan peligroso como el
poder de destitución, pOrque 'prácticamente es mucho más fácil para el
ejecutivo recompensar servicios del judicial con el ascenso que castigar
al contrario con la destitución. "La gratitud es la esperanza de nuevos
favores", decía lord Walpole. A estas ideas se debe que el ascenso esté

proscrito en Inglaterra, no por una disRosición legal, sino por la costum-
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bre, no conociéndose un solo caso de paso de juez de condado a miembro-
de la High Court. El cargo se confiere dando a la función judicial e'l
carácter de una propiedad vitalicia-state lor lile-, que sólo se pierde
cuando dejan de cumplirse algunas de las condiciones en 'que fué otor-
gado: por mala conducta. Asimismo, los jueces ingleses, para garantizar
su independencia, disponen de un arma formidable: el cO1rtempt o{
court, institución consuetudinaria, que atribuye a .la magistratura un
poder-sin más limitaciones que su propia discreción y el peso de la opi-
nión pública-para castigar los actos que tiendan a disminuir o atacar
la autoridad de la ley, a perjudicar a las partes que litigan y a sus tes-
tigos durante el proceso o a crear obstáculos al debate. Es, por tanto, el
contempt 01 court una medida que significa, no sólo una protección para
el juez, sino para la justicia como función.

Lo expuesto hasta aquí corrobora la gran importancia y la difiéultad
que ~ig?ifi~a .cons~guir una absal~ta indetJendenc~a func!onat en los órg~-
nos JUrISdICCIonales, como apuntamos ya en el prImer parrafo de este epl-
grafe. La legislación española de 'previsión social, teniendo muy en cuenta
la magnitud de este prob"lema de la independencia, y usando en proveoh~

.propio de la larga experiencia acumulada Sobre esta cuestión, ha solventa-
do brillantemente todos los obstáculos, dando una absoluta independencia
a los órganos j~risdiccionales, d~ntr~, del carácter .a~~onóm!co que tiene en
el Estado espanol toda la orgamzacIon de la prevIsIon socIal, como hemos.
visto en el primer párrafo del apartado a) de este estudio. Ha conseguido,
pues, ras máximas garantías de independencia jurisdiccional, creando una
autonomía absoluta y perfecta, dentro de. otra autonomía perfecta y
absoluta.

B) Procedimiento.

Aunque por razones de método hayamos examinado en apartados di-
ferentes la organización .del poder jurisdiccional y el procedimiento, no
está de más señalar- aquí, antes de entrar en el examen de las distintas d:-
rec'cione~ en que pueden inspjrars~ las normas proéesales, la influencia
decisiva que el contenido de éStas tiene respecto a la independencia y li-
bertad .de los órganos jurisdiccionales.

Históricamente son tres las direcciones en que el procedimiento se ha
:nspirado, o mejor, los momentos que pueden señalarse en Ila evolución
de las normas procesales: 1.0 Momento que se caracteriza por la escasez
de normas procesales y sustantivas, en el que el juez aparece investido
de un gran poder; 2.0 Momento en que la ley, tanto procesal como sus-
tan ti va, a'hoga la libertad e independencia del juez; 3.0 Momento en que
se logra un equilibrio entre la ley y el juez, dejando a éste la libertad yI
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la independencia precisas a una buena función jurisdiccional. Ahora bien:
esta diferenciación de momentos la hacemos aquí únicamente con carácter
general, dejando la apreciación de la 'mayor o menor influencia de cada
uno de ~sos momentos para el lugar donde examinemos el ciclo evolutivo
de cada derecho peculiar.

Para tratar de conseguir la mayor claridad posible en la exposición,
vamos a partir de otra diferenciación que no depende de las Contingen-
cias histórica-s, sino qué es esencial, y, por tanto, permanente, entre los
elementos del proceso, a saber:

l. Cuestión de 'hecho.
11. Cuestión de derecho.
y así, dentro de cada uno de estos apartados, examinaremos las con~

secuencias de las 'distintas direcciones que han inspirado el procedimiento~

l. Cuestión de hecho. 

La piedra angular de la cuestión de hecho está en a quien se atribuya'
la apreciación de la prueba. Si esta apreciación se atribuye a la ley, si la
ley prevé la admisibilidad de oJos medios de .prueba y asigna a cada uno
su respectivo valor probatorio, la función jurisdiccional aparece conside-
rablemente mermada. Y, por el contrario, si la apreciación qe la prueba
se atribuye libremente al juez, la función jurisdiccional aparecerá. rodeada
de una gran independencia. Como complemento y contrapesO de la apre-
ciación de la prueba, y para garantir a las partes de ola posible arbitrarie-
.dad del juez, tiene también gran importancia la publicidad del proce-
dimiento.

Roma, a pesar de que el sentido de la evolución fllé el de limitar el
"imperium" del magistrado--como veremos al estudiar el epígrafe si-
guiente-el juez tuvo siempre libertad en 'la apreciación de la prueba.. se-
gún han demostrado cumplidamente los trabajos de los romanistas mo-
dernos, especialmente los de Wlassak. Pero lo más característico -del pro-
ceso romano puede decirse que fué sU gran publicidad. En este sentido es
muy interesante citar aquí la autorizada opinión de Cechini, para quien
es muy significativo el hecho .de que el juez, una vez nombrado, debía
cumplir sus funciones de día, aoJ aire libre, en público y con asistencia de:
un consejo, hasta el punto de que toda la evolución histórica de Roma ha

tendido a transportar topográficamente no s?lo la vida política, sino la
judicial del recinto legal del "comitium" en que primitivamente estaba en-

 cerrada, al terreno relígioso y políticamente más libre de ola antigua plaza
del mercado, del "forum", y cuando éste resultó insuficiente para contenel~
la multitud, César le añadió el "forum Julium", y Augusto, el "forum

Augustum".
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Durante el gran bache históri,co que representa en el derecho la in-
vasión de los bárbaros, apenas existen vestigios de procedimiento judicial,
y así, se observa que en el derecho germánico primitivo el proceso es secre
to y la prueba se reduce a la ejecución de ciertos actos formales, de los
.cuales el más importante es el juramento de pureza (Reinigungseid) pres-
tado por el demandado en presencia de la tribu, así como los juicios de
Dios, entre los 'que figura el duelo judicial. En el derecho franco, en el que
según !hemos visto en el apartado A) el juez aparece investido de mayores
prerrogativas que en el germano, empiezan a verse atisbos de la prueba
testifical y de la documental. Pero donde se formó una nueva forma proce-
~al fué en Italia, de donde irradió luego a todo el C;üntinente.

Los longobardos importaron a Italia el derecho germánico, derec'ho que
coexistió allí con los restos del derecho romano de la época imperial, cuya
importancia creció por el renacimiento de los estudios de la jurisprudencia
romana en las universidades. Esto, unido al establecimiento por la Iglesia
de nuevos tribunales, que fueron extendiendo poco a poco el radio de su
-competencia, ateniéndose al derecho romano adaptado a las -nuevas nece.
sidades por medio de decretos papales, y a'l florecimiento comercial de las
ciudades italianas, que se tradujo en la creación de nuevas normas jurídi. 
-cas, produjo el llamado "proceso italiano canóni,co", Según este ,proced!.
miento, las partes tienen que ser activas, por lo que se constriñe al deman-
dado a la comparecencia, bajo la amenaza de severas penas laicas y canó-
nicas. La posición de las partes en el proceso es de dominio, pues no sólo
~bligan al tribunal con sus ,demandas a ponerse en movimiento, a incoar
el procedimiento, sino que impulsan todos sus movimientos posteriores has- 
ta 'la publicación de la sentencia. El procedimiento es escrito y las partes"
aportan el material del proceso, pero no en forma de relato y con libertad
~e ex'presión, sino ordenados sus ele~entos lógicamente, según su significa-
ción, cosa que generalmente adoptaba la forma de una articulación anti. 
-natural y escolástica. Tienen igualmente que adoptar las pruebas con su-

¡

jeción a la teoría de la prueba legal que es la dominante. Es decir, que en
principio decide el libre convencimiento del juez, pero la \ admisibilidad de
los singulares medios de prueba y su respectvo valor probatorio no se deja
.a su apreciación, sino que se regula legalmente de un modo obligatorio,
.de tal manera, que valen, según grados casi matemáticos, así: dos testigos
,clásicos ,hacen prueba plena; uno, en cambio, solo media.

Este procedimiento en unión del derecho romano invadió a toda Euro-
pa a fines de la edad media; fenómeno de irradiación 'que se ex:plica por la
.casi carencia de procedimiento en los derechos bárbaros, por la superiori-
.dad del derecho romano, y por la gran influencia política y social de la
Iglesia. Con ligeras modificaciones, inspiradas en la tendencia de hacer
más flexible el procedimiento, puede decirse 'que este rígido sistema proce-
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c;ausa, los efectos derivados de ella respecto a 'la cuestión de ,derecho re-
basan los limites del procedimiento-derecho procesal o 'adjetivo-para
plantearse dentro de la esfera propia del derecho sustantivo, privado y

público.
En efecto. 'La am!pliación del arbitrio judicial en relación con la cues-

tión de derecho plantea el problema de la interpretación de la ley su~tan-
tiva, problema planteado en una superficie de roce entre la función judi- 

cial y la legislativa, y 'problema en el que va, a su vez, implícito el de las
facu'ltades propiamente legislativas atribuídas a los órganos judiciales res-
'pecto a las llamadas lagunas de la ley. Serie ,de problemas de gran trans-
cendencia, tanto teórica como práctica, y tanto desde el punto de vista'
del derecho privado como del derecho 'público. y que ponen de relieve de
manera elocuente-como ya apuntamos en el apartado A} al hablar de
la organización jurisdiccional-el error ,del doctrinarismo revolucionario
al establecer su rígida división de poderes, cuando lo que ,hay es una di-
ferenciación de funciones aun dentro de muchos de los grandes órganos
del Estado.

Hecha esta indicación acerca del verdadero alcance del problema de
las atribuciones del juez respecto a la cuestión de derecho, vamos a exa-
minar sumariamente sus más importantes manifestaciones 'históricas.

En Roma-como apuntamos ya al ocupamos en el epígrafe anterior
de la cuestión de hecho-es preciso no engañafse acerca -del verdadero
sentido de la evolución. Según el autorizado testimonio de Wlassak, no
podemos suponer al pretor como una magistratura que en ,el curso del 
tiempo ha logrado cada vez mayor poder. Mas bien es justo 10 contrario, 
porque con el creciente número ,de leyes, los magistrados-primero lo~
cónsules, más tarde los pretore~fueron cada vez más limitados en. su
poder. Los tiempos del rey y de los cónsules anteriores a los decemviros
son ya una época de dominio predominante del derecho de estas autorida-
des. A partir de las XII tablas obtiene ventaja la -ley, y desde el siglo IV
crece siempre el número de cuestiones reguladas legalmente, y en la mis-
ma medida desciende el 'poder del magistrado. !Lo que antes decidía c]
('imperium", o sea el arbitrio del magistrado, es regulado después por la
ley acordada por el 'pueblo. Aun el edicto perpetuo del pretor, de origen
más reciente, no significa sólo un aumento de poder, sino a la vez una
limitación, aunque su vinculatoriedad sea menos fuerte que la de la ley.
La marcha de la evolución ha sido, pues, .asencialmente distinta de la
comunmente aceptada: primero el "imperium", después la "lex" y.las
decisiones popu'lares del tiempo republicano, las cuales no concedieron
derechos al magistrado, sino que instituyeron limitaciones al poder de su

autoridad.
Mas el que este ¡haya sido el verdadero sentido de la evolución, no
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()bs1a a que durante la epoca en que las facultades .del pretor aparecen ya

perfectamente delimitadas por la ley, haya sido ¡precisamente cuando la
actividad decretal y edictal del pretor ,ha influído más profundamente en
la cuestión de derecho. En efecto, la extensión siempre creciente del ám-
bito de la república primero, del imperio después, fué creando una serie
de instituciones sociales y jurídicas no previstas por la ley, ,a las cuales
1uvo que atender el pretor dándoles entrada en lo jurfdico por medio del
decreto y del edicto anual. Y este dereoho así creado para llenar las lagu-
nas del "jus" (la 'ley) y llamado "jus honorarium", fué precisamente una
ley de tiempos de la república-la "lex rebutia"-la que le dió un carác-

 ter estable }' vinculatorio, al estatuir-no una modificación en el 'proce- dimiento dando mayores facultades al pretor-, sino la admisibilidad de

un proceso legal con acciones 'pretorias, equiparando así las acciones per-
tenecientes al "jus civile" a las {;readas por el "jus Ihonorarium ". El uso
que hizo el pretor de esta facultad, verdaderamente legislativa, es de todos
<:onocida. A través del edicto dió entrada en el derecho 'positivo a las opi-
niones de los grandes jurisconsultos, renovando por completo la primi-
tiva concepción rígida, la formulista más tarde, mediante un proceso de
espiritualización del derecho, y creando ese admirable cuerpo de doctri-
na conocido por el nombre de dereoho romano, que constituye la mayor
gloria de Roma, su piedra imperecedera.

Merece mención especial, por la ,peculiaridad del régimen jurídico,
la posición del juez inglés respecto a la cuestión de derecho. El haber sido
Inglaterra un país refractario a la codificación, ha producido un estado
caótico respecto a la lega1idad aplicable a cada {;aso, da'da una legislación
numerosa -con frecuencia contradictoria -coexistente con abundantes
normas consuetudinarias. En estas {;ondiciones, la labor del juez aparecía
llena de dificultades. Para obviarlas se dió al juez una amplia libertad,
reconociendo a las decisiones de la "Hi!gh Court" fuerza obligatoria para
los casos análogos. Es decir, el juez se atribuye una función netamente
legislativa, hasta el punto de que 'la mayor parte ,del derecho inglés-y tal
vez la mejor-, llamada "judge made law", es obra de los tribunales de
justicia. Que las creaciones del "judge made law" son verdaderas crea-

i ciones legislativas está expresamente a,firmado !por los propios jueces, que
 1ienen la convicción de actuar fuera de lo que exige la función normal de

interpretación. El jurista americano Gray afirma que el. derecho está com-
puesto por 'dos elementos: legislativo y "judge made law", puesto que si
el legislativo, que actúa sin invocación de parte, tiene la primera palabra.
el judicial tiene la última. y Emden opina que todo el derecho es "judge
made law", puesto que la ley se impone a la comunidad, como guía para
su conducta, a través de su interpretación por los tribunales, que son los
-que ponen vida en las palabras muertas de la ley. Ahora bien: esta fun-
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representó el código de 'Napoleón en la fecha de su promulgación, unida
a la organización dependiente del ejecutivo dada a los tribunales-según
vimos en el apartado A) de este estudio-, parecía abocada a podar en su
raíz las facu!tades de los magistrados respecto a la cuestión de derecho,
a obligarlos a una interpretación automática ,de la ley. Y, sin embargo,
no flié así. Porque realizada la codificación y desaparecida de la escena
la figura del legislador, le sustituye en el principal papel el órgano de la
interpretación, que es además el encargado de adaptar las normas gene-
rales y abstractas a la realidad concreta de cada día. Pero esta labor de 
interpretación, que se cumple pacíficamente por los individuos y los ju..
ristas privados, se presenta como específica de la labor judicial y cargada
además de dificultades, que se agravan a medida que el transcurso del
tiem'po y la evolución social v/a aumentando la distancia que separa la
ley de su origen y de las circunstancias en que nació. Insustituíbles en sus
respectivas funciones específicas, ,legislador y juez son dos órganos sin los
cuales ni la ley ni el derecho pueden tener efectiva y eficaz vigencia e im-
perio. Pues bien: en la lucha entablada durante el siglo XIX para adap-
tar el código de 1804 a las nuevas exigencias de la vida socia'l,. corres-
ponde a la magistratura francesa el puesto de honor, por 'haber iniciado
esta lucha y por haber influído con toda eficacia ,desde su 'puesto al feliz
desarrollo de esta evolución. ,Los dos baluartes de esta lucha fueron ori-
~inariamente ~'L',Ecole de Droit" y el "Palais de Justice". "L"Ecole" esta-
ba 'por la ley-el código civil y nada más que el código civil-y el "Pa-
lais" por la evolución. Poco a poco la doctrina comenzó a atenuar sus po-
siciones absolutas, tendencia sobre la que influyó de modo decisivo la
divulgación hecha en Francia por la revista Tbemis de la polémica entre
Savigny y Thiebaut, h,aciendo caer el antiguo antagonismo entre "L'Ecole"
y "'Le Palais", y reuniendo a los doctrinarios y a los prácticos bajo el lema
de Saleilles: "Par le code civil, mais au-dela du code civil". El resultado
de esta colaboración ha sido extender considerablemente el alcance de los
artículos del código, sobre la base de una interpretación amplia hech:\
por -la jurisprudencia y sistematizada "a :posteriori" por la doctrina. Así.
por ejemplo, el código no tiene sino unos pocos artí'culos acerca del pago
de lo indebido y de la gestión de negocios ajenos. Pues bien: 'la aplicación
de ,dichos artículos a casos análogos extendió considerablemente la esfera
de la acción "in rem verso"~cuya regulación, según Vemiaud, es un
ejemplo manifiesto del nuevo derecho creado por la jurisprudencia-ba-
sada en la idea del enriquecimiento injusto, sobre la que fundamentó Pla-
niol, "a posteriori", su teoría del cuasi-contrato: Así también, ya en 1808
hay una decisión del tribunal de Metz limitando el derecho ,de propiedad
de un industrial; la repetida jurisprudencia estableciendo los límites de
este derecho, fueron el punto de partida de la doctrina del abuso del de-
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recho. Estos dos ejemplos, escogidos entre los más conocidos, muestran
con toda claridad el papel agregio representado por la magistratura fran-
cesa en la evolución del derecho civil, papel sólo comparable en importan-
cia al que ha representado otro alto tribunal, el Consejo de Estado, cuya
jurisprudencia ha creado el derecho administrativo francés.

Esta importancia reconocida a la jurisprudencia en la formación del
derecho no le podía ser negada a 10s órganos superiores de la jurisdicción
de previsión social. ,La Comisión Superior de Previsión, al dictar sus
acuerdos, resuelve el conflicto planteado sentando una doctrina general
que comprende los casos análogos, prescindiendo de sus variantes no
fundamentaies.

***

y para terminar, creemos obligado consignar aquí la excelencia de los
resultados obtenidos por la jurisdicción contenciosa española en materia
de previsión social. Don Rafael G. Ormaeohea, en su conferencia de enero
de 1935, decía: ¿Cuándo los litigantes condenados por los fallos han re-
accionado en alabanzas al tribunal que los condenó? Pues esto ha pasado
varias veces en la jurisdicción de previsión. Hooho que demuestra no sólo
la aplicación adecuada a esta jurisdicción de los principios fundamenta-
les en materia de organización y procedimiento, establecidos-según he-
mos visto a lo largo de este estudio-por la mejor tradición jurídica, sino
también que la última palabra en todo la tiene el conocido principio in-.
glés: "Men, not measures."
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Jurisdicción especial de Previsión.

Retiro obrero obligatorio.

Dependientes de Registros de la Propiedad.

"La cuestión que plantea el recurrente, y que ha suscitado en el expe-
diente de revisión ante la Comisión revisora paritaria del Patronato, se
contrae al tema de si los dependientes de Registros de la Propiedad están

 () no incluídos en el Régimen Ilegal de Retiro obrero obligatorio, y ha sid(.)
resuelto POI esta Comisión Superior en el sentido afirmativo en sus acuer-
dos de 23 de mayo de 1934 y 22 de enero del año en curso, manteniendo,
la doctrina de que mientras no esté implantada la Mutualidad de Em-
pleados de ¡Registros de la Propiedad, creada por decreto de 22 de agosto
de 1931, mediante la aprobación del correspondiente Reglamento, a cuya

vigencia está diferido el funcionamiento de la Mutualidad, no es 1egal-
mente posible la exclusión de dichos empleados ,del Régimen de Retiro
(,brero obligatorio, sin que obste a la inclusión la interposición del re-
curso contencioso-administrativo, a que alude el interesado en este caso,
que no puede suspender la aplicación de lo establecido mientras así no lo
acuerde el Tribunal correspondiente."

Acuerdo de 8 de abril de 19'36.-Expediente núm, 555.

Responsabilidad patronal.

"El recurso interpuesto ante esta Comisión Superi{)r P<Jr el reclaman-
te n{) es el que autoriza el arto 40 del Reglamento de los Patronatos de
Previsión Social, que debe interP<Jner dentro del plazo ,de quince .días, a
contar de la notificación del acuerd{) de la Comisión del Patronato, sino
de queja por el procedimiento de apremio consecuencia de las resolucio-
l1es de los expedientes números 16.782 y 22.376, adoptadas en 26 de ene-
ro de 1933 y 6 de diciembre de 1934, por lo que, no estando previsto el
trámite de tal queja, no es dable su resolución formal por esta Comisión
Superior, tanto más cuanto que el interesado consintió los acuerdos que.
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~n antecedente procesal del procedimiento de apremio de que ahora s
lamenta."

"La Comisión Superior puede actuar de oficio, conforme a la faculta
que ,le confiere el segundo párrafo del precitado arto 40, para s,uscitar l
revisión de los acuer,dos ,de las Comisiones de los Patronatos, aunque e
tuviesen consentídos por las partes a que se refieran, siempre que exist
infracción de 'preceptos reglamentarios, ya por razón del procedimient
ya por errores de concepto; y el examen de ambos expedientes pone d
manifiesto los siguientes defectos sustanciales: iniciado el primero contr
el reclamante, como dueño de un cine, la Comisión del Patronato, apr
ciando con acierto la ,prueba por aquél aportada, declaró que no era du
rlo o empresario, sino representante de la empresa, y que en ta1 concep
debía inscribir a los asalariados de ésta, por lo que la responsabilid
exigible en prQcedimiento de apremio no afecta al mandatario person
mente, sino al mandante, conforme a ,los artículos 1.717 y 1.727 del C
digo civil, 'con cuya doctrina está conforme el Derecho foral catalán, d
rivándose de ello que al dirigirse ta1 procedimiento contra bienes d
mandatario, se infringe el arto 14 ,del Reglamento general dellRetiro obr
ro obligatorio, que impone la obligación 'del ,pago de cuotas a los patro
nos en la cuantía que establecen los artículos 16 y siguientes, así como 
artículo 60, 2.°, ,del Reglamento del Seguro de 'Maternidad, que decla
al patrono responsable del pago de las cuotas de este seguro; y en cuan
al expediente número 22376, se advierte que al reiterar el requerimien
al reclamante para el abono de cuotas de ambos seguros por periodos s
cesivos, se prescindió de su carácter, antes reconocido, de representa
o mandatario del 'patrono, no obstante 'haber reproducido aquél sus m
nifestaciones, ,dando, además, la dirección del empresarIo responsable,n
obstante lo cua1 la Comisión del Patronato condenó al reclamante co
dueño del cine, olvidando que en el anterior acuerdo 'había declarado q
era sólo representante del patrono, y en este mismo expediente obrab
pruebas ,de la exactitud de este hecho, lo que permitía rectificar el err
,cometido por el agente de la Caja colaboradora en la localidad donde r
dicaba el cine al informar que el patrono era el reclamante, producien
las contradictorias resoluciones de ambos expedientes un quebranto 
.la continencia de la. causa y una situación de incongruencia que es indi
pensable corregir mediante la revisión de la resolución dictada en el s

:gundo expediente y la suspensión del pr~cedimiento de apremio, que p
equivocación 'se ha dirigido contra el reclamante, sin perjuicio de los r
.querimientos proceqentes al empresario y patrono responsable de l,cuotas impagadas." .

Acuerdo de 29 de abril de 1932.-Expediente núm. 557.
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La prueba incumbe al reclamante.

"ILa cue,5tión que se ha ventilado y resuelto en el expediente ante la
'Comisión del Patronato es d~ hecho, y versa sobre la procedencia de im-
putar al propietario las c.uotas de retiro obrero de parte del personal de
la finca rústica de que se trata, como ha sostenido la Inspección, o a 105
compradores d~ leña y otros aprovechamientos foresta'les, como ha ~Ie-
.gado el recurrente; y apreciado 'por la Comisión .que la responsabilidad
,corresponde al dueño, tanto por las cuotas del personal fijo como por las
.del personal de te~porada, es ,de respetar ese juicio, para formar el cual
ias Comisiones de los Patronatos tienen competencia privativa, a no ser
-que hayan incurrido en :notorio error o que en la tramitación del expe..
(Iiente se ,haya infringido un ,precepto reglamentario de carncter esencial,
10 que no ,ha ocurrido en este caso, pues la prueba de las alegaciones in-
cumbe al que las hace, y como el recurrente ha afirmado que el personal
-de temporada cobra los jornales de los compradores :de madera, ,ha de-
tbido probarlo, dando los nombres ,de esos obreros, la relación de sus tra-

/ bajos y aportando los contratos con los comerciantes o industriales que

;adquieran o transformen los productos del bosque, a lo que le invitó ex-
presamente la Comisión del Patronato, así como a que presentase la pó-
liza del seguro de accidentes de los obreros, lo que no ha hecho, limitán-

 -dose a decir que en ella se comprendía todo su personal, por lo que, no
habiendo cumplido con su deber de prueba de s~s manifestacione¡, la Co-
misión 'ha podido estimar que la responsabilidad total es del propietario,
que se benefi,cia de los trabajos agrícolas y forestales en su finca."

"Considerando ¡que la aportación a ~sta Comisión Superior de la men-
cionada póliza no af~cta al criterio expuesto, porque el Reglamento de
esta especial jurisdicción no autoriza a presentar pruebas en el recurso
-extraordinario, no de ,alzada, contra -1os acuerdos de las Comisiones de

 los Patronatos en expedientes sobre liquidación de cuotas, razón por la
cual no cabe examinar el mencionado documento, que, por otra parte, no

demuestra el hecho alegado por el recurrente, puesto que las cuotas del
seguro de accidentes están fijadas por extensión de fincas y por el núme-
'ro de los obreros y sus salarios."

"No existe precepr~ alguno que or,dene paralizar durante el período
electoral el trámite de discusión y resolución de las contiendas entre par-
tes ante los tribunales competentes, ni .la ejecución de sus resoluciones,
'pues 10 'que prohibe el art.. 68 de la ley de 8 de agosto de 1907, no dero-
gada en ese particular por la de 27 de julio de 1933, es la promoción POI-
funcionarios públicos de expedientes gubernativos de denuncias, multas,
3traso de cuentas, Pro~ios, montes, Pósitos o cua.lquier otro ramo de la
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Administración, lo que no afecta a1 ejercicio normal de la jurisdicció

por organismos competentes."

Acuerdo de 8 de abril de 1936.-Expediente núm. 560.

Apreciación de prueba.

",La naturaleza del recurso especIal ante esta Comisión Superio
autQrizado por el arto 40 del Reglamento de la jurisdicción de Previsió
im'pide practicar nuevas pruebas, por lo que no es admisible la solicitu
de que a tal fin sea devuelto el expediente a ,la Inspección de Segur
sociales."

"ILas Comisiones revisoras paritarias de los Patronatos tienen la f
cultad de a~ciar las 'pruebas ante ellos practicadas, facultad que de
1'espetar e,sta Comisión Superior en tanto no se demuestre notorio err
que implique infracción reglamentaria, lo que no ocurre en este cas

"Por lo expuesto debe declararse improcedente el recurso, sin perjuici
de que la liquidación practicada en 9 de marzo de 1932 por el perío
1.0 de enero a fin de diciembre de 1931 se reduzca en cuanto excede ,d
período retroactivo de un año, por el que son exigibles las cuotas atras
das, descontando de aquéllas las correspondientes a los meses de enero

febrero y nueve días de marzo de 1931; rectificación que procede suscit
de oficio, en virtud de la competencia que al efecto atribuye a esta Co
misión el arto 40, párrafo segundo, del mencionado 'Reglamento."

Acuerdo de 22 de abril de 1936.-Expediente núm. 574.

,

Naturaleza del recurso ante la Comisión Superior contra
acuerdos sobre liquidación de cuotas.

"El recurso procedente contra los acuerdos dictados por las Comisi
nes revisoras paritarias de los Patronatos de Previsión social sobre liqui
da{;.iones de cuotas pa~a afiliación y cotización de cuotas del Retiro obr
ro y del Seguro de Maternidad, no es el de alzada ante esta Comisión S
perior, regulado en 10s artículos 41 a 44 del Reglamento de esta jurisdi
ción para las reclamaciones en el régimen de libertad subsidiada y cue
tiones de carácter contencioso sobre prestaciones y servicios en el Segu
de Maternidad, sino el recurso especial a que se refiere el arto 40 del mi
mo Reglamento, referente a la revisión de li,quidaciones de cuotas de s
guros sociales obligatorios, recurso en el cual la función de esta Comisi
Superior se limita a comprobar si se ha cometido in:fracción de prec
tos reglamentarios, sin que pueda admitir documentos ni justificantes q
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el interesado omitiese presentar ante la Comisión del Patronato que re-
solvió el expediente, pues tal recurso no constituye una segunda instancia,
ni autoriza a la Comisión Su'perior a reformar por sí el acuerdo recurri-
do, su'stituyendo la aprecia.:ión de los hechos en que se base ese acuerdo
por otra di'stinta, debiendo, por el contrario, respetarla, salvo el caso de
error notorio en ,la estimación de las pruebas aportadas a la Comisión del
Patronato, error que en este caso no ha podido rometerse, porque el pa.,
trono no las aportó, como era su 'deber, habiéndose limitado a ¡hacer mani--
festaciones que no justi,ficó."

"Por ello no es procedente el recurso interpuesto, cuaJlquiera que sea
la eficacia ,de 'los documentos extem'poráneamente presentados ante esta
Comisión ,para suplir la falta en que el interesado incurrió en la trami-
tación del expediente, ,debien:do atenerse a las consecuencias 'de su ,propia
omisión."

Acuerdo de 29 de abril de 1936.-Expediente núm. 527.

Seguro de maternidad.

Responsabilidad directa del patrono.

"Para 'que el 'Seguro de Materni'dad satisfaga la indemnización por
descanso de las aseguradas es 'preciso que esté al cormente el patrono en
el pago de 1as cuotas trimestrales correspondientes a dos t~imestres ante-
riores a aquel en que ocurre el alumbramiento, ~gún establecen el ar-
tículo 25 del Reglamento de dicho seguro y el acuerdo normativo de fe-
brero de 1932; y romo es un hecho reconoci,do por el ,patrono que adeu-
daba dos trimestres anteriores, resulta perfectamente justificada su obli-
gación, a cuyo cumplimiento le requirió la Inspección, de satisfacer a la
obrera perjudicada 'los beneficios que ha perdido, y que el Seguro le hu-
biese proporcionado de estar al corriente en el pago de cuotas, todo con
arreglo al arto 85 del propio Reglamento."

"La falta !de ese pago no puede excusarSe, como alega el recurrente,
por el ,hecho de ,que existen otras actas, impugnadas por él, de requeri-
miento pa:ra inscripción de otras obreras, ,pues antes agrava que beneficia
al patrono la existencia de tales actas que acreditan no tener inscritas a
todas sus operarias, siendo fundada la negativa de la Caja a admitir so-
lamente las cuotas ,de algunas de ellas, 10 que daría Ilugar a una selección
de riesgos incompa:tibles con la finalidad del seguro colectivo, como son
todos los de carácter obligatorio, y ello sin perjuicio de que el ,patrono hu-
biese intel1puesto los recursos procedentes contra esas acta:s, pero cuidan-
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do antes de abonar las cuotas a ellas correspondientes para evitar el per-
juicio irrogado a la obrera, del que reglamentariamente es responsable

Acuerdo de 29 de abril de 1936.-Expediente núm. 544.

Apreciación de prueba.

"¡La cuestión planteada en el expediente es puramente de hecho, y ver.
sa sobre la fecha en 'que la obrera entró a prestar ,servicio en el centro d~

trabajo del ,patrono, ,hoy recurrente; y apreciada por el acuerdo de la
Comisión del Patronato la ,prueba practicada por la obrera para acredi
tar su alegación, sin que el patrono ,haya aportado ningún justificante de
la suya, según declaración básica del acuerdo recurnido, es notorio que
esta Comisión Superior ha de respetar, como función 'propia de las 0>-
misiones de los Patronatos, el juicio que formen acerca de Jas prueba
{;omo fundamento de las ,declaraciones de hecho que consignen, puest
<!ue el recurso especial ante esta Comisión Superior no constituye una
dpelación, sino que tiene ,por único objeto comprobar :posibles infraccio-
nes de procedimiento en la aplicación de los seguros sociales o en el trá-
mite de los e}Qpedientes, o corregir errores notorios, no existentes en este
,caso."

A cuerdo de 29 de abril de 1396.-Expediente núm. 571.

Accidentes del trabajo.

.Entrega de capital, en vez de renta.

"'La propuesta de inversión del capital adolece ,de notoria deficienci:
.:de datos para poder apreciar su conveniencia, lo que imlpediría accede
-a ,la solicitud aun cuando no existiese otro motivo más ,perentorio, y es
-que el solicitanlte está percibiendo la renta: declara:da a su favor, lo que
implica renuncia a la indemnización en forma de capital, según doctrina
_sentada reiteradamente 'por esta Comisión Superior de Previsión en ca-
sos análogos, en apli'cación del arto 21 de la ley de Accidentes del Trabajo
.en la industria."

Acuerdo de 1.0 de abril de 1936.-Expediente núm. 481.
.

"No se formula la solicitud ,de entrega de capitall con suficiente deta-
~le para poder apreciar su conveniencia, pues sólo expresa el petIcionario
;su propósito de comprar en 2.250 pesetas una casa vivienda en una aldea
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Y de tomar en arriendo fincas rústicas y adquirir una yunta y aperos de
labranza, sin detem1inar ,los gastos de establecimiento, los de explotación
y beneficios probables, por 10 que no cabe apreciar si el capital disponi-
ble es suficiente, el empleo seguro y el rendimiento adecuado, lo que, uni-
do a su manifestación de conocer im'perfectamente el oficio de labrador,
no permite acceder a su 'petición, estimando más convenienlte a su interés
la percepción de la renta vitalicia de 637,74 pesetas anuales, que le h:l. 
sido concedida, y que sumada a los ingresos que obtenga por razón de su
oficio de barrenero, que dice conocer a la perfección, y para el cua1 sólo
está incapacitado parcialmente, le servirá de eficaz auxilio durante toda
su vida."

Acuerdo de 1.0 de abril de 1936.-Expediente núm. 539.

",La ¡imprecisión de la ,propuesta-comprar una casa para habitarla--,.
sin indicación alguna de 'las condiciones de la adquisición, a más de la
cual existe otra razón obstativa para acordar 'la entrega ,del capital, y es
que el peticionario wene percibiendo 'la renta que le fué con,cedida por 

indemnización a su incapacidad permanente parcial, y es doctrina cons-
tante de esta 'Comisión Superior que la aceptación de la renta implñca la
renuncia a aquella e~oopcional modalidad de indemnización; por lo que
la solicitud formulada después, como en este caso, es extemporánea e im-

procedente."
Acuerdo de 1.0 de abril de 1936.-Expediente núm. 553.. 

"No sólo por la imprecisión de la propuesta .de inversión, sino por el
hecho de estar percibiendo la renta, 10 'que implica la renuncia a 'la in-
demnización en forma de capital, según reiteradísima juriSlprudencia de
e8ta Comisión Superior, no sería posible acceder a la pet'ición formu'lada,
que además es improcedente, por depender el derecho de ¡la solicitud del
hecho de que se conserve viuda, pues si contrajera matrimonio se extin-
guiría la renta concedida, solu'ción que impide la entrega del ,capital, que,
en tal caso,oobría ¡que devolver, en ~I valor de rescate que entonces tu-

viese, a la entidad asegura'dora."

Acuerdo de 1.0 de abril de 1936.-E.,cpediente núm. 558.

",La impreoisión con que el peticionario formula su propuesta de em-
pleo def capital impediría estimarla conveniente, aun sin tener en cuenta
ütra razón que obsta a a.xeder a la entrega de aquél, y es que el S9lici-
tante viene disfrutando 'la renta vitalicia que le fué concedida por su in-
capacidad .permanente parcial, lo que implica la renuncia a la indemni-
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zación en forma de capital, que sólQ cabe pedlir al ser declarado el dere-
cho a indemnización y antes de cobrar la renta, ofreciendo entonces las
garantías de juicioso empleo a que se refiere la ley, y que esta Comisión
Suiperior aprecia libremente, doctrina establecida sin excepción en ca'so
análogos; por todo ,lo cual procede desestimar la solicitud."

Acuerdo de 1.0 de abril de 1936.-Expediente núm. 575.

"El' solicitante del capital manifiesta y acredita haberse establecido
en el comercio de pescados y otros productos alimenticios, abandonando
el oficio de descargador de buques, en que sufrió el accidente que le pro-
dujo la incapacidad permanente, ca:lificada de parcial, que padece, y pro-
pone invertir el capital en acrecentar su negocio, pero sin facilitar datos
que permitan apreciar 'que tal empleo ofrece garantía de conserva:ción y
rendimiento, lo que impide acceder a su pretensión, ¡la cual, 'por otra par..
te, es improcedente, pues viene percibiendo la pensión anual vi1alicia de
1.262,25 pesetas, que le fué concedida, y cuya aceptación implica la re-
nuncia a la indemnización en forma de capital, según reiteradas declara-
ciones de esta Comisión Superior, modalidad que excepciona:lmente y pre-
vias las justificaciones a:decuadas puede ser autorizada, por 10 que ,la pe-
tición actuaJ es extemporánea, aparte de que, según indicación médica, la
lesión que padece el reclamante es susceptible de modificación en sentido
favorable en un largo plazo, 10 que, ,de ocurrir en el establecido para la
Tevisión, impondría ésta, con el efecto de suprim~r la indemnización y re-
integro entonces del coste de la renta, resolución que el p~go del capital
haría imposible." .

Acuerdo de 22 de abril de 1936.-Expediente núm. 580.

"La solicitud de entrega del capita:l no puede ser estimada, pnimero,
por la im,precisión de la propuesta de inversión-comprar un solar para
construcción de una casita, sin dato alguno concreto de las condiciones de 
la adquis,ición y del presupuesto de l~ obra-; segundo, porque, siguién-
-close expediente sobre procedencia de una intervención quirúrgica que de..
termine la 'recuperación de la capacidad para el trabajo, no es factible
entregar un capital que, una vez invertido, no ~ría restituible fácilmente,
y tercero, pol'que el solicitante viene percibiendo la renta que se constitu-,
yó a su favor, y, 'según doctrina de esta Comisión Superior, dictada en
apl¡icación del precepto legal, la aceptación de la pensión imp'lica la re-
nuncia a la modalidad d~ indemnización consistente en entrega de capi-
1al, que sólo por excepción y en justifi'cadas circunstancias puede 'ser acor- '
~ada en lugar de la indemnización en renta."

Acuerdo de 22 de abril de 1936.-Expediente núm. 584.
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Intervenciones operatorias.

"Según declaró esta Q)misión Sulperior en su acuerdo de 21 de no-
viembre de 1934, en expediente núm. 207, a tenor del último párr~fo del
artículo 72 del Reglamento de Ja ley de Accidentes del Trabajo en la in-
dustria, contra las decisiones de la Comisión de intervenciones operato-) 
rias podrá alzarse el obrero en término de diez días ante la Q)misión re-) 
visora paritaria superior de Previsión, y la terminante expresión del texto-.de

que ese recurso sólo corresponde al obrero, pero no al patrono
ni entidad aseguradora, porque el Reglamento ha considerado suficiente; 
y definitivo el acuerdo de la Comisión de intervenciones cuando es con-
trario a la operación 'propuesta, y ha querido dar una mayor garantía al
obrero res~cto a la conveniencia o i;nconveniencia de la intervención qui-
rúrgica ordenada por aquella Comisión, con objeto de velar por su dere-
'cho, al que pueda perjudicar una negativa caprichosa y de defensa de
u ,interés como paciente, al que puede comprometer una operación arries-
gada, peligrosa o ineficaz; de donde se deduce que cuando, lejos de exis-
tir recomendación de intervención quirúrgica por acuerdo de la Comisión
especial, ésta no la aconseja, por innecesaria y de du,doso resultado, como
en el presente caso ocurre, carece el patrono o entidad aseguradora del
-derecho de alzada ante esta Comisión 'Superior de Previsión."

Acuerdo de 8 de abril de 1936.-Expediente núm. 559.

Grandes inválidos. .

"El obrero padece paraplejía de los miembros inferiores, con inconti-

nencia ,de heces y orina, estado consecu,tivo a la fractura de la columna
1 vertebral en accidente de traba:jo, por ,lo que no ofrece duda su condición

cde gran inválido, ya que necegita la asistencia constante de otra persona,

por no -poder realizar por sí solo los actos más indispensables de la vida,
 {alificación que ha aceptado -la Q)mpañía aseguradora, la que, por no
 haber llegado a un acuerdo con el obrero sobre la cuantía de la pensión

 suplementaria, ha soli{;itado 'que la ,fije esta Comisión Superior."
"Dadas las circunstancias del caso y el importe de la renta correspon-

diente al obrero por su incapacidad absolu,ta-I.252 pesetas al año-, la
(:()misión revisora paritaria superior de Previsión, por unanimidad, acuer-
da estimar la pensión suplementaria en el 50 por 100 de la principal, o sea
en la cantidad de 626 pesetas al año, que deberá constituir la entidad ase.
guradora mediante ingreso del capital necesario en la Caja na'cional."

Acuerdo de 22 de abril de 1936.-Expediente núm. 581.
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Revisión de incapacidades.

"De Jos informes médicos emitidos en el expediente de revisión se in-
fiere que el obrero ha experimentado mejoría por la con,solidación de la
fractura del cúbito y radio del brazo derecho, sobrevenida sin necesida
de la operación propuesta; y la cuestión a dilu,cidar consiste en si esa me-
joría es suficiente a declarar que la incapaci,dad del obrero para su ofi'cio
de peón ;ha ,desaparecido, pudiendo reanudarlo, aunque con disminución
de aptitud, o si, por el 'contrario, no puede trabajar en el mismo, como
ha afirmado en el expediente."

"El informe del Inspector médico, con el que ha mostrado su confor-
midad el Asesor, declara que, como secuela del accidente, ha quedado ai 

(obrero l!i~itación de un veinticinco por ciento en el movimiento de supi.
nación en el brazo derecho y pérdida de fuerza, sin .expresar su impor-
tancia, lo ,que dismin)1ye de una manera pa~cial la función de dicho
miembro, de lo que deduce que la incapacidad a'ctual es también parcial;
pero este razonamiento es equivocado, por;que una cosa es que la función
del brazo esté parcialmente disminuída en relación ron ;la función nor-,
mal del mismo y otra el grado de incapacidad que esa limitada función
produzca en relación con el oficio del accidentado; concepto éste mera-
mente jurídico, ~mpropio de la técnica médica, a la que no compete for-
mular tal calificación de ,la incapaci,dad; y tratándose ~n este caso de un
obrero peón cuyo trabajo requiere principalmente fuerza. mu'scular ade.
cuada para soportar grandes pesos, es evidente 'que afir-mando la pérdida
de fuerza, sin precisar en qué grado, y refiriendo ,la recuperación de la
misma al porvenir, mediante el ejercicio ,del brazo afecto, lo que implica
el reconocimiento de que en la actualidad carece de aquélla, puesto que
la mejoría se difiere a tiempo posterior, falta la base para apreciar que,
en el momento presente el estado del obrero le permita reanudar s~ oficio ,
de peón, por lo que debe mantenerse la cali'ficación de incapacidad total
primeramente declarada, sin perjuicio de proceder a la revisión completa
una vez que el obrero haya recuperado la fuerza muscular en el brazo
derecho."

Acuerdo de 8 de abril de 1936.-Expediente núm. 552.

"La incapacidad permanente por el transcurso de un año, cuando el
obrero no se reputa curado de su lesión, debe ser calificada, a falta de da-
tos definitivos, corno parcial permanente; según reiteradíSlima jurispru-
dencia del Tribunal Supremcr; por lo que, en tal supuesto, la calificación
;hecha en las mencionadas circunstancias tiene un carácter provisorio has-
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ta ,que sea factible apreciar los efectos de la lesión para rectificar aquélla:
bien en el sentido ,de elevar su categoría o de disminuirla, y aun de de-
clarar que no existe incapa'cidad a'lguna."

"En el caro presente no existe declaración judicial de la incapacidad
peI'Inanente parcial, que fué aceptada por la Caja nacional por la razón
antes expuesta, y, a mayor abundamiento, se ha demostrado por dictá-
menes médicos unánimes que la ligera limitación del movimiento de ex-
tensión del dedo meñique de -la mano izquierda no afecta a la función .de
ésta, lo que, tratán,dose de un obrero de oficio peón, no constituye inca~
pacidad profesional, siendo, además, posible suprimir totalmente la mo-
lestia que pudiera producir aquella limitación por el medio indicado por
~~ Inspector médico de la Caja .n.~cional, y que el ~brero rechaza; esto.
Sin contar con que la actual poslclon ,del dedo se atrIbuye a que el obre-
ro se quitó la férula, contrariando Ja indicación médica por creer que no
lograría mejorarla."

Acuerdo de 8 de abril de 1936.-Expediente núm. 554.

"La declaración de -incapacidad parcial permanente por lesión ,de un
ojo requiere, cuando no se trate de actividad en que .~a precisa una a'gu-
deza profesional, la pérdi,da de la visión completa ",del mismo, y no cons-
tando en el expediente informe médico que acreditase -los efectos de la
lesión en el ojo lesionado cuando, en acto conciliatorio, se avinieron las 
partes a a\:eptar el laudo que dictasen dos árbitros designados por ellas,.
hay que aceptar que tal cali,ficación se fundó en el ihecho de que la lesión
produciría el efecto previ~to en el Reglamento en el caso de que se trata;

c por no ser especializada la profesión del obrero ni requerir determinada;agudeza visual." .

"ILa petición de revisión la ha fundado el patrono en mejoría del obre-
ro, que, curado completamente de la incapacidad, se viene ,dedicando des-
de el año 1934 a \:onducir un automóvil de su propiedad, destinado' al ser-
vicio de viajeros, hecho acreditado por declaraciones de testigos y por
I;ertificaciones del secretario del Ayuntamiento, relativa al padrón para
pago de patente nacional de circulación de automóvilt:s, y del a}c3Jlde de 
la localidad, y requerido el obrero, primero por ca~tils reiteradas y luego
por notificación en forma, para que se presentase 'a ser e:xamin,a,do ~r
médicos de la Caja nacional, con apercibimiento de aténerse a ras conse-
cuencias de su falta, no acudió a ser reconocido, dejando transcurrir 0011
exceso el plazo señalado al efecto, sin que ,pueda alegar que carecía de

.medios para ello" pues -los gastos de traslación le hubieran sido ahticipa- I
dos por el patrono, según consta en el expediente; y en la imposibilidadpracticar el reconocimiento del obrero para comprobación de su esta- 

29 
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do, la Caja nacional ha estimado que la actitud del mismo establece una
presunción .de inexistencia actual de toda incapaci,dad y que no puede
quedar la revisión al arbitrio de una de las partes al negarse a asistir a
reconoci'miento, por .10 que acordó aquélla; con supresión de .la renta con-

d.d "
ce 1- a.

"Al recurrir el obrero ante esta Comisión Superior se funda en el erró-
neo supuesto de que declarada la incapacida.d por ,decisión judicial-lo
que no es exacto, pues se trata de un laudo concertado en acto concilia-
torio-, no cabe 'revisa!1la sin que el médico que informó entonces recti-
fique su dictamen, sin que interese en nada el rec()nocimiento de los mé-
dicos de la Caja nacional; alegaciones totalmente desprovistas de funda-

ento: 'primero, porque todas las declaraciones de incapaci,dad, aun las
hechas judicialmente, se entienden sin perjuicio ,de :la revisión en los ca-
sos y forma establecidos (art. 210 del Reglamento de ,la ley de Acciden-
tes del trabajo)~ y segundo, porque versando la revisión sobre mejorí1
del obrero, error de' diagnóstico o de pronóstico, es indispensable el con-
curso médico para apreciar tales conceptos, debiendo hacerse la revisión
médica ¡por el personal técnico de ,la Caja (art. 2.0 del mismo Reglamen
to), 10 'que implica el deber ,del obrero a someterse a examen y reconoci-
miento de dicho personal, sin perjuicio de aportar los asesoramientos que 

estime útiles a su derecho. Y claro es que .la negativa a tales reconoci-
mientos, impidiendo el esclarecimiento necesario par~ apreciar si procede
o no la revisión, implica una responsabilidad del infractor, que ha de e~ 

tar a 'las resultas de su voluntaria omisión, y 'permite fundar la presun-,
., d d d J d ' b.~ Clon ' e que se encuentra cura o, pues e otro muuo 'que ana a su ar 1- 

trio Ja revisión." 

"En este caso no precisa acudir a tal presunción, una vez conocido el
informe del médico del obrero aporta,do por éste a su recurso, puesto que
certi,fica que la visión de.l ojo derecho es normal y Ja del izquierdo es de
dos décimas, y, por tanto, es de apreciar una mejoría, ya que la declara
ción ,de incapacidad parcial supone la completa pérdida de visión de un 

ojo en ,profesiones no especializadas que requieran determinada agudez
profesional, 'como era la que tenía el recurrente en la fecha ,del accidente

 que quepa referirse a un dictamen anterior ,de su propio médico, por-
que no fué unido al laudo, el cual se Jimita a transcribir la ca1ificació
médica, ni ha si,do aportado al expediente, ni cabría aceptarlo ahora sin 
conocer el resultado del reconocimiento por el Asesor médico de la Caja 
nacional, que el obrero, según queda expuesto, se ha negado a sufrir, tan- 

to en la .primera instancia del expediente como en la a1zada."

Acuerdo de 15 de abril de 1936.-Expediente núm. 495.
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Incompetencia de la Comisión Superior por no estar-
declarado el derecho a renta.

"iLa Caja nacional actúa en este caso como entidad a'seguradora, y en
tal concepto ha rehusado aceptar el siniestro como ~omprendido en Ja Ley
de Accidentes ,del trabajo en la industria, por entender, conforme al dic-
tamen de sus asesorías, que no tiene ninguna relación con 'la ocupación
habitual del interesado en su función de secretario del Ayuntamiento; y
tal acuerdo no es recurrible ante esta Comisión Superior, porque no existe
precepto alguno en el Reglamento de la mencionada ley que la confiera
~tribuciones para conocer de la reclamación de que se trata, pues, según
el arto 210, párrafo segundo, del citado Reglamento, la competencia gené-
rica de la Comisión Superior de Previsión se contrae a todas las cuestio-
nes que surjan después de deolarada la incapacidad o el derecho a renta
:<.iel accidentado o de los derechohabientes, pero no de las que se susciten
antes, como ocurre en el presente caso, indudablemente comprendido en
el primer párrafo del mismo artículo, el cual concede al obrero víctima
del accidente, o a los demás interesados, el derecho a demandar al -patro-
no o a la entidad aseguradora ..ante el Tribunal Industrial, donde exista,
~, en su defecto, ante el Juzgado de primera instancia, qu& es lo que el
reclamante debe hacer si conceptúa que su incapacidad constituye acci-
~ente del trabajo."

Acuerdo de 15 de abril de 1936.-Expediente núm. 564.

Incompetencia de la Comisión Superior en reclamación
del patrono sobre el concepto del accidente.

"Ni en el Reglamento de la Ley de Accidentes del ,trabajo en la in-
dustria ni en el de esta especia:l jurisdicción existe precepto alguno que
-cutorice a recurrir ante esta Comisión Superior contra el requerimiento
;que la Caja nacional dirige a un patrono para que remita el parte de un
3ccidente y para que ingrese el capital necesario para producir 'la renta

;' <lue como indemnización corresponda a los derechohab'ientes, advirtién-
dole que, de no haoerlo, imp~gnará el acto conciliatorio por el cual se sa-
tisfizo una indemnización menor de la debida, conceptuando que el acci-
dente era industrial y no agrícola, cuestión ésta que, según indica con
acierto la Caja, ha de plantearse' ante el tribunal oompetente, ante el cual
el patrono demandado podrá excepcionar lo que estime conveniente en
{lefensa del derecho, incumbi~ndo al tribunal a que corresponda conocerdel asunto la decisión que proceda." -

Acuerdo de 15 de abril de 1936.-Expedíente núm. 566.
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Competencia de la jurisdicción especial de Previsión.

I

"La competencia de la jurisdicción especial de 'Previsión para cono-.
cer de todas las cuestiones que surjan después de declarada la incapaci-
dad del accidentado o el derecho a renta de los derechohabientes, que le
atribuye el arto 210, párrafo segundo, del Reglamento de la Ley de Acci- 
dentes del trabajo, debe ser ejercitada por un organismo correspondiente,
en el grado y forma que ~etermina el Reglamento de procedimiento de
la misma ~jurisdicción; el art. 50 del de 7 de abril de 1932, adicionado
por decreto de 8 de mayo de 1933, establece que cuaJquier cuestión qu~
surja después de declarados la incapacidad o el derecho a renta se venti-
lará ante las Comisiones revisoras parita,rias de Previsión 'correspondien- 

tes á la demarcación en que se hubieran hecho aquellas declaraciones¡ en
este caso, la reclama<:ión de .Ia M utua Patronal es posterior a la declara-
ción del derecho a renta de la viuda é hijos del obrero fallecido en acci-
dente de trabajo, ,por lo que indudablemente esta jurisdicción es com,pe~
tente por razón de.la materia, pero no se refiere concretamente al acuerdo
adoptado en 10 ,de septiembre de 1934, 'que "consintió en su aspecto for-
mal, sino que el recurso se funda en que cOn posterioridad al mismo se
ha dictado una sentencia por el Tribunal de lo criminal ,condenatoria del
autor del hecho causante de la muerte del obrero por im'prudencia teme-
raria, y del patrono de ambos, como respons~ble civill subsidiario, y plan-
tea la cuestión del efecto que esa ejecutoria debe ,producir en la constitu- .
ción de la pensión concedida como indemnización por el accidente; que.
sobre esta cuestión la Caja nacional no ha adoptado resolución, concep-
tuándose incom.petente para hacer lo, por lo cual no cabe aplicar a este
caso la norma interpretativa del" art. 51, en relación con el 54, del Regla- 

mento de esta jurisdicción, que dió a esos ,pFeceptos la o~den de 7 ,de ju-
nio de 1935, según la cual contra las resoluciones de .la Caja nacional
sólo podrá recurrirse directamente ante esta Comisión Superior de Pre-
\'isión; y que; por tanto, se está en el caso de que la reclamación de la
Mutua Patronal sea tramitada ante la '(;;omisión revisora paritaria del
Patronato de Previsión SOCial de Santander, a la que deberá remitirse el
expediente, que se tramitará con audiencia de Ja .entidad patronal 'y de
los derec.hohabientes, conforme a los artículos 52 y conco~dantes ,del Re- .

g]amento precitado, con el recurso de alzada contra el fallo que dictare
ante esta Comisión Superior."

Acuerdo de 15 de abril de 1936.-Expediente. núm. 568.
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Disconformidad del obrero con la cuantía del salario declarado 
por la entidad aseguradora. Competencia de la jurisdicción de 
Previsión.

II'No consta en el expediente el asentimiento del obrero con la cuantía
del salario que ¡ha servido de base para el cómputo del haber anual y la
fijación del importe de la renta, pues no cabe atribuir tal alcance a la
expres.ión en el parte de .accidente de que el obrero estaba conforme con
la remuneración en aquél consi'gnada, ya que tal documento sólo está
iutorizado por un representante de :la Mutualidad aseguradora, contras-
tando tal omisión con la expresa conformidad del obrero respecto a la
calificación de la incapa~idad, que autoriza con su ,firma en el certificado
de curacíón, fecha 27 ,de'. noviembre de 1935."

"íEn el expediente existe una certificación librada en 27 de diciembre
~iguiente, es decir, en la misma fecha del parte del accidente, en la que
la entidad aseguradora hace const¡¡:r que el salario del obrero era inferior
a nueve pesetas, tomándose esta cantidad como remuneración, con arre-

glo 'al decreto de 10 ,de julio de 1935, y deduciendo 10s cincuenta y dos
,días de descanso en el año; se fija el haber anual en 2.817 ',pesetas, certi-.

ficación expedida sin int!rvenci'ón del obre'ro y sí sólo con referencia a
~ntecedentes que obran en .la Mutualidad,"

"De .lo expuesto se infiere que, no impugnando el obrero la califica-
ción de ¡la incapacidad, es competente la jurisdi,ción especia!! de Previ-
siqn, conforme. al párrafo, segundo del arto 210 del -Reglamento de 31 de
enero de 1933, ya que se trata ,de cuestión surgida después de declarada
.aquélla, y no es aplicab¡le. el supuesto del arto 42 del mismo Reglamento,

 Que prevé expresamente el caso de disconfon:nidad sobre tal cali,ficación,
remitiendo a la resolución ,de los tribunales la discordia entre las partes;

1. :, pero !la actuación en el caso p~esente y análogos de esta jurisdicción espe-
 ~ial ha de ser en forma :reg1.amentaria. debiendo promover el reclamante

l¿l, cuestión, que ha de ventilarse con la Mutualidad aseguradora, ante la
Comisión revisora paritaria del Patronato en cuyo territorio se manifes-
tó la incapacidad, organismo que es competente en primer grado, confor-
me a lo establecido por 'el arto 50 del Reglamento de procedimiento de
esta jurisdicción, y contra tuyo fallo cabe recurso de alzada ante esta 0>-
misión Superior, que sólo entonces ..puede intervenir con competencia je-
rárquica para entender ;en el asunto."

"La Comisión revisora paritaria superior de Previsión, por urianimi-
da:d, acuerda declararse incompetente para cono"er de la reclamación for-
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mulada sobre cómputo del salario básico de la indemnización acordada..
sin 'perjuicio .del derecho del recurrente de producir su petición ante la
Comisión revisora paritaria .del Patronato de 'Previsión social correspon-
diente."

Acuerdo de 22 de abril de 1936.-Expediente núm. 589.
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jurisprudencia del Tribunal Supremo.

Accidentes del trabajo.
.

Concepto de accidente.

"Aunque el ofició propio del obrero fallecido fuera cuidar del gana-
do, como la operación en que contrajo la enfermedad causante de su fa-
llecimiento la reaJizó por orden expresa de su ,patrono, al tiempo o con
ocasión de prestar al mismo sus servicios, y aun siguiendo la costumbre
local, el hecho encaja exactamente en el concepto de accidente del traba-
jo, según aparece definido así en el arto 1.0 del Reglamento de los mismos
en la agricultura como en el de igual número de la Ley y Reglamento
de los accidentes en la industria, a tenor de los cuales se entiende por ac--
cidente toda lesión corporal que el operario sufra con ocasión o por con-.
secuencia del trabajo que ejecute por cuenta ajena; ,habiendo llegado la
jurisprudencia ,de este Tribunal a incluir en tal concepto las ,lesiones cau-
sadas por fuerza distinta o independiente del trabajo, pero relacionada o
que tenga conexión con éste, y que se producen con motivo o consecuen-

cia del mismo, segUn ,puede verse en las sentencias de H y 21 de febrero
de 1928 y 30 de diciembre de ~930."

"Si el patrono o ganadero no cumplió extremo no acreditado-dis-
posiciones de la Ley y Reglamento sobre epizootias a,l no ,dar cuenta de
la enfermedad del animal aludido a la Inspección provincial de Higiene
pecuaria, u omitiendo ¡las medidas ,preventivas que exigiera ,la operación
de extraer las vísceras, ello podrá dar lugar a responsabi.Jidades de otro
orden, pero no altera ia naturaleza de accidente deil trabajo que corres-
)1Qnde a la lesión y muerte del obrero, ni exime al patrono y a la Com-
pañía aseguradora de la obligación legal de jndemnizarlo, aunque la con-
ducta del patrono y Jas condiciones de ,la póliza del seguro, no aportadas
a ,los autos, puedan engendrar derechos o acciones a favor de la Compa-
ñía y en contra de aquél, ,pero extraños al obrero y a sus sucesores, y que,
por lo mismo, no -pueden ser discutidos en los presentes autos."

Sentencia del 22 de abril de 1936.
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Hernia indemnizable. Requisitos de la información médica,

"De los autos de que dimana el presente recurso resulta haberse prac-
ticado en tiem,po, ante el alcalde, la información médica exigida por el
artículo 19 del texto refundido de ,la Ley sobre Accidentes del trabajo
en la industria de 8 de octubre de 1932. y a ~a que se refieren los artícu-
los. 17 y 18 del Reglamento de 31 de enero de 1933, así como que en di-
cha información el reclamante relató las circunstancias del accidente,
contirmándolas tres testigos en términos coincidentes en lo sustancial con
la declaración de hechos probados de ..la sentencia, exponiendo también
el accidentado que el dolor y la angustia experimentados 'all producirse 
1a lesión le obligaron a dejar el trabajo y que no ha sido reconocido fa- 
cultativamente ni de 'hernia ni de nada por ninguno. de los patronos con
quienes trabajó, a quienes dió el rendimiento necesario; agregándose ade-
más por los testigos que a consecuencia del accidente el obrero estuvo ,pos-
trado durante un lapso de tiempo de unas tres horas y después tuvieron

que ayudarle para extraerlo del cimiento, viéndose en ,la im,posibilidad
material de L'óntinuar el trabajo, y manifestando, por último, los dos fa-
cultativos informantes, de común acuerdo, que el lesionado presenta una,
hernia inguinal derecha pequeña, reciente, con un poco de tumefacción,
siendo aún dolorosa; que las paredes abdomin3!les del reconocido son re-
sistentes, sin fla~idez ni dilatación de anillos, y por los caracteres obser-
vados yla forma de ,producirse la hernia y tiempo que tuvo :lugar, según'
ia explicación del obrero, pueden afirmar se trata de una 'hernia de tipo
traumático, de esfuerzo, correspondiendo pQr su estado a la fecha en que
se relata se produjo el accidente."

"Los datos expuestos son los sustancialmente exigidos por el arto 19
del Reglamento, sin que importe que carezcan de algún detalle secunda-
rio, puesto que, con arreg,lo a la reiterada doctrina de esta Sala, no es in-
dispensable se determinen con minuciosidad todas las particularidades
reglamentarias, siendo válida .la infprmación siem.pre 'que, como sucede
<;n este caso, ofrezca elementos suficientes para que el j'uzgador forme su
juicio con garantías de acierto; debiéndose oponer a la afirmación de-l
demandado de que no constan ,los antecedentes del s'ujet.<> ni si fué pre-
cisa o no la asIstencia médica inmediata y el tiempo que duró la suspen-
sión de las faenas del herniado, 'que, en cuanto a lo primero, constan da-
tos bastantes' para estimar que no padecía predisposición, lo cuall, por
otra parte, d'ebía de presumirse, a tenor del último párrafo del arto 20
del Reglamento, por no habel sido sometido a reconocimiento ni existir
prueba contraria, y que, en orden a lo segundo, si bien es cierto no está
pro~áo se presta~ asistencia médica inmediata, también lo es que los
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-datos aportados demuestran 'que ¡la producción de la hernia, debida a un
eesfuerzo excesivo y anormal, obligó al enfermo a cesar en su trabajo y
le dejó en un estado de decaimiento prolongado, que hizo necesario el .
auxi1io de sus com'pañeros."

":La información médica y la corroboración que Je prestan los hecho,;
probados del juicio obligan a estimar que concurren en el caso examina-
00 las condiciones exigida$ por la letra b) del arto 17 del Reglamento, así
como a declarar, por lo tanto, indemnizable la ,hernia de que se trata y,
,en consecuencia, desestimar, .de acuerdo con lo dictaminado por el Mi-
nisterio público, el único motivo del recurso, fundado en ,los artículos 13
y 19.de la ¡Ley, el primero de los cuales es manifiestamente inaplicable,
habiendo sido el segundo rectamente inte~pretado 'y aplicado, igualmente
;que las disposiciones reglamentarias que lo complementan."

Sentencia de 15 de abril de 1936.

Valor del reconocimiento previo y de los dictámenes médicos.

"A tenor de lo dispuesto en el arto 20 del Reglamento de la Ley de
Accidentes del trabajo en la industria, los patronos, o las 'entidades ase-
~uradoras, podrán exigir de los obreros que 'hayan de ser admitidos al
1rabajo el que se sometan a un reconoci,miento médico previo desde el
punto de vista especial de la predisposición a padecer cualquier clase de
 hernia, como medio de evitar ulteriores responsabilidades en orden a .los
accidentes del trabajo que puedan producirse, y el resultado de ese reco-

llocimiento debe estimarse, cuando sea favorable al obrero, como prueba
de su sanidad, a no demostrarse po~teriormente que fuera producto de
un error grave y manifiesto; ~ro en el caso de que entre el examen d~
los fa~ultativos y el momento de producirse el a,céidente hubiera trans-
'Currido un lapso de tiempo excesivamente largo, disminuye la eficacia de
,la certi'ficación médIca aludida como medio probatorio, puesto que cir-

 cunstancias ajenas al trabajo realizado por el obrero pueden engendrar

oen el organismo de éste una especial predisposición a padecer hernia o
hacer relevante la que estuviera latente en el momento del reconocimien-
to, y 'que en aquel instante, 'precisamente por su irrelevancia, no signifi-
cara riesgo apreciable a los efectos de padecer la mencionada enfermedad,
y como en el caso presente el reconocimiento médico del Jesionado se ve-
rificó en 24 de junio de 1929, al comenzar a trabajar en obras realizables
por cuenta de otro patrono distinto del demandado y con cuatro años de
.anterioridad, ya que el accidente acaeció en 17 de junio de 1933, no es
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posible conceder al certificado médico de sanidad unido a los autos, ni a
la manifestación del médico, otro valor que el de una ,prueba más de las
admisibles en juicio, que puede ser enervada por otras pruebas, dada la
facultad que el juzgador tiene ,para apreciar lógicamente el conjunto de
todas las 'practicadas."

"Para poder estimar el recurso de casación que autoriza el núm. 7.0-
del arto 1.692 de la Ley de Enjuiciamiento civil es necesario, como ya de-
claró esta Sala en su sentencia de 20 de diciembre de 1935, primero: que
el tribunal sentenciador haya incidido en error ,de derec:ho o de hecho al.
c1preciar las pruebas del proceso; segundo, que tal error resulte ;de docu-
mentos o actos auténticos, o, lo que es lo mismo, de actos o documento~
que, dadas las solemnidades de que aparezcan revestidos conforme a la
ley y a la intervención en ellos de autoridades, funcionarios o personas a
quienes Jas disposiciones legales concedan, dentro del circulo de sus atri.-
bu(;iones, facultad certificadora o autenticante, tengan fuerza suficiente,
en virtud de un dispositivo legal determinado, para hacer fe por sí mis-
mos en cuanto medio probatorio o para probar determinados hechos con.
carácter legal 'preferente a cualesquiera otros medios de ,pr,ueba, y terce-
ro, que tal error sea evidente-,cuan,do se refiere al error de hecho--, o, lo
que es igual, que se manifieste y se imponga, por el simple examen del do-
cumento, de una manera necesaria y como obligada por la razón."

"'Los documentos que si,rven de base al presente recurso (meras certi.
íica<:iones e infol1mes ,emitidos por los facultativos ,que' asistieron o exami-
naron al recurrente) no tienen la condición legal de auténticos, ya que
tan sólo significan la opinión o el criterio subjetivo ,de los técnicos que 
los suscriben, y por ello el juez ,pudo y ,debió estimarlos con libertad,
como meros datos que, en unión de los ofrecidos 'por ~as restantes pruebas
pra<:ticadas, contribuyeron a formar su convicción sobre los hechos de-
batidos, base y soporte del derecho que hubo de ,declarar, pues de no ser
así resultaría sustituído el criterio del juez por el personal de los peritos
y enervado el principio de nuestro enjuiciamiento relativo a la aprecia-
ción judicial de la prueba, ,que consag;ra el arto 632 de la ley Tituaria ci-
vi,}; pero, además, en e;l caso ,presente el criterio del juzgador de instancia
se halla en 'perfecto acuerdo con el de Ilos peritos médicos cuyos informes
constan en ,los autos, ya que los prestados en la información previa no
afirman categóricamente que la hernia sea de reciente forma,ción, adve-
Tan ,que existe cierta dilatación de los anillos inguinales y no precisan que"
sea consecuencia de un traumatismo o esfuerzo violento y anormal en
relación <:on el trabajo habitual del obrero demandante, y los que cons-
tan en el acta ,del juicio precisan que tjl obrero tiene predisposición a,l pa-
decimiento, que 'han podido apreciarle algo de dilatación en el anillo de!
lado derecho y dudan en cuanto a la lposib~lidad de que tal hernia sea
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debida a un esfuerzo, ya :que unos peritos médicos admiten esta hipótesis,.
que niegan todos los demás."

Sentencia de 15 abril de 1936.

Incapacidad permanente por el transcurso de un año 
sin lograr la curación.

"Conforme a la interpretación dada reiteradamente por este Supremo
Tribunal, tanto por su Sala de :lo civil como por ésta, el segundo párrafo.
del núm. 1.0 del arto 148 ,del Código del Trabajo significa que, transcurri-
do un año sin ,que se haya logrado :la curación, cesa la incapacidad tem-
pora!l y se aplican .las normas de la permanente, que deberá calificarse ,por
la importancia real de la resultante, y, caso de no aparecer definida, por
las de la parcial, que es la menos gravosa para el patrono."

"En el caso ventilado en ~l presente recu,rso, ni consta la fecha del
alta, ni resulta se realizara con Jas formalidades exigidas, y, por el con-
trario, ,la sentencia admite, siquiera sea en hipótesis, que el obrero recla-

mante no estaba curado al transcurri,r el año, afirmación que corrobora
;:J declarar entre los hechos probados que pasado' a!qu~l plazo todavía per-
manecía un cuerpo extraño en el interior del ojo dañado por el accidente,
lo cual implica por sí solo defecto de curación, pues no cabe estimar que
ésta se ha conseguido cuando subsiste la causa determinante del proceso
morboso en términos que, lejos de consentir tenerlo por acabado, impo-
nen asegurar que no lo está; de donde resu,lta que el daño subsistente al
transcurrir el año no es sólo la disminución de la agudeza visual, sino la
persistencia de su causa productora, a la que :los peritos dan tanta impor-
tancia en el dictamen en que se apoya la sentencia y que las partes no'
impugnaron, ya que declaran posible origine la pérdida total de la vi-
sión."

"Al no estar curado el obrero reclamante un año después de ocurrido.
el accidente concurren los requisitos establecidos por el artículo citado del
Código del Trabajo pa,ra declarar la existencia de una incapacidad par-
cia:l y 'permanente para la profesión 'habitual; y al no estimarlo así el
juzgador de instancia incidió en la infracción del mencionado precepto,
aducida en el único motivo del recurso, así como incurrió también en
aplicación indebida del arto 249, :letra B), puesto que la norma aplicable
al caso era, como qued~ dicho, la contenida en el segundo párrafo del nú-
mero 1.0 del arto 148 del propio cuerpo legal; por todo ló cua,1 el recurso
debe ser estimado."

Sente11JCia de 4 de abril de 1936.
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Incapacidades temporal y permanente, ésta por el transcurso
de un año sin curación.

" A tenor de las contestaciones recaídas a ilas preguntas l.a a la 7.a, in-

.clusive, del veredicto, aparece plenamente demOstrado que el obrero de-
mandante, con ocasión de..Jo~ servicios que ,prestaba por orden y cuenta

.'o .
de su patrono, fué v;íctima de un accidente del trabajo el día 5 de diciem-
bre de 1932, y que "en 'la actualidad", referida a la fechaodcel cuestiona-
rio, 1.0 ¡:le febrero de 1934, continuaba en curación deolos daños corpora-
les sufridos el d~a deÍ acciodente; si de tales hechos el j~zg~d.or de instan-
cIa deduce la imposibioliqad de pronun~iar una condena (:ontta el patro-
no por incapacidad permanente. ,debida a la persistencia de las lesione~
padecidas por el obrero, necesitadas aún de cu,racÍón, cua'l se mantiene en 
e1 segundo y últim~o de los fundamentos jurí~dicos de ,la sentencia o recurri- oda, se incidió en la vi(jla,ción de ios ,preceptos legales citados en el prime- 

ro de los motivos del recurso, pues si de las contestaciones del Jurado a
tales preguntas es necesario inferir, con l¡¡ categoría de hechos indubita-
odos, que el recurrente viene sufriendo las consecuencias de 'la incapacidad
temporal, producida Por el infortunio, dur¡¡nte un periodo superior a1 año,
fijado como término de du,racÍón ,por el arto 150 del Código del Trabajo,

:oes~a circunstancia im'pone lá necesidad de aplicar el ,párrafo segundo, dis- 
, 

posición pri'mera, dell arto 148 del citado cuerpo ,legal, reguJando la indem-:liización .por olas normas relativas a 'la incapacidad permanente, tránsito 

,que se opera por el mero transcurso de. aquel 'plazo sin haber des,aparec
do la incapacidad temporal" .

"Reconocido por el Jurado, al contestar de modoo afirmativo las pre-

guntas 8.a y 9.a del veredicto, que el patrono dejó de abonar al obrero
cccidentado .la indemnización equivaJeIÍte a las tres cuartas partes de su
jorn~l desde el día 10.de jul~q de 1933,0 Y 'qu~ desde tal 'fecha el deman-
dante se negó a ser asistido y curadd por el ,médico delprjmero, estoslhe
caos no deben tener las co~secuencias jurídicas extraídas por e) juez a qua,
'porque si la finalidad de la indemnización representa el .a~xil~o indispen
sable :para la subsistencia del obrero durante. el plazo, limitado por la ley,

.,de la in;capacidad temporal, tuando se demQestre, como o ;lContece en est

,c;:aso~ ¡la realidad y permanencia de la ineptitud ¡labOral, persiste íntegra
la responsabilidad del patrono en orden a la prestación del auxilio eco
nóm,ico indicado, con indePendencia de la' conducta obsérvada por el
úbrero negándose a reCibir la asistencia clínica, pues. mientras no se acre-
dit~ en el juicio que la rehus¿t obedeció aJ móvi'l doloso de pr010ngar y:)gravar 'las consecuencias del accidente con la esperanza de obtener más

'Crecida indemnización, no cabe pr~sumir su renuncia a los beneficios lega-

.les dimanantes del auxilio pecuniario, y si en el caso de esta litis sólo se.
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conte~pla :un simple abandono de .la asistencia médica, por parte del.
obrer(),. sin. que se le hubiera dado de alta por el facultativo del patrono,
como permite asegurar la construcción de la interrogante 9.a del veredic-
to, ni el obrero se negara a ,que aquél vigilara su curación, no es aplica-
ble a la presente contienda la doctrina consagrada por las sentenc~as de
esta Sala de 27 de septiembre de 1934 y 5 de abri,l de 1935, recaídas en
situaciones distintas, o sea sobre la b¡lse de la conformidad dei acciden-
tado con el dictamen faclllltativo de sanidad, y sin ejercitar 'los derechos

reconOCidos .en los artícu10s 127 y i,z8 del Código del Trabajo, por Sll
particular iniciativa se prqporciona ~ueva asistencia médica; por tanto,
la sentencia recurrida, desconociendo el derecho del demandante a la in-
demnización poriniCapacida:d tem.poral desde el día 10 de julio de 1933
hasta el 4 de diciembre del mismo año, ambos inclusiva, infringió por
maplicación la disposición primera del arto 148, en re,lación con el 150 del
tan repetido c~erpo lega'l, independiente y distinta de la regulada por el'.
J 60 del citado ordenamiento." 

Sentencia de 6 de abril de 1936. 

Cuándo procede el aumento a indemnización por falta 

de aparatos protectores.

'!El carácter penal de los preceptos contenidos' en los a.rtíoulos 32 de
la Ley de Accidentes del tr~bajo y 48 de su Reglamento, a cuyo tenor la
inde~nizaciÓi1,correspondiente a .}os obreros accidentados debe ser au,men-
tada en un 50 por 100 cuando el patrono no haya adoptado las me~i4as
preventiya~ regiamentarias, im'pone una interpretación estrict~ de tale~

.disposiciones, y por esto es doctrina establecida en varias sentencias de
esta Sala, el:ltre ellas ,las de 29 de abril ,de '1929, 30 de noviembre ,de 193-l
y 18 de mayo de 1933; que ,p,arjl su debida aplicación ha de estar justifi-
cada ¡jlenamente lá falta de Iqs aparatos' preventivos ordenados ~en la"
d.isposiciones reglamentarias y, ~demás, que "el accidente haya sido efecto
de dicha Ifalta; o, lo que es igual, que de existir taJes aparatos el ~cclden-
tc no se habría pr()ducido." .

"El trabajo deiapertura.de una ~anja para el tendido de tuberías va-
lién,dose de un pico, al cual se dedicaba el a<;tor, según sus propias ma-
nifest~ciones y la declaración hecha por los j~raoos en la ,pregunta pri-
mera, es la'bor nada peligrosa y esencialmente distinta' de la de canteras.
con emplea de explosivos, comprendi'da en Ja se.cción I.a, apartado ID), de
ola Orden .de 2 de' agosto de '1900, a ,que el. jueZ' sentenciador alude en el
terce~ considerando de su resolución, y s610 cabría catalogarla en la sec--
ción 3.a, apartado A), de la propia. orden, que se refiere literalmente a
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"apertura de zanjas y cimentación", señalando en su número 1.0 como
aparatos preventivos los de acodallamiento para contener el terreno, cuya
necesidad depende, naturalmente, de la mayor o menor profundidad de
la zanja, extremo éste que no consta en autos; pero además faltaría siem-
pre la relación de causa a efecto entre la lesión sufrida por el obrero y
la falta del mencionado aparato de acoda!lamiento, pues la existencia d~
éste no habría impedido que al golpear en tierra con el pico saltara el
trozo de hierro y fuese a 'herirle en el ojo."

"'La ,pregunta 8.a ,del veredicto, donde se afirma que el trabajo del ac- tor necesitaba medidas de precaución, envuelve una manifiesta aprecia- 

¡:,ión jurídica, en cuanto supone la aplicación al caso de preceptos regla-
mentarios, impropia del Jurado, y, por tanto, ineficaz para desvirtuar la
tesis expuesta anteriotmente, de -la cual se desprende .la indebida a¡)lica-
ción al caso debatido de las disposiciones y doctrina legales mencionadas
en el primer considerando y la procedencia del recurso, mantenido tam-
bién por el Ministerio fiscal."

Sentencia de 15 de abril de 1936.

Extensión del seguro a la indemnización que corresponda al jornal,
aunque el declarado sea menor que el percibido.

"El primer motivo del recurso es notoriamente improcedente, ya que
se dirige a combatir .la afirmación sentada por el Jurado al! adverar las
preguntas 3.a y 4.a del cuestionario que se sometió a su deliberación, afir-
mación q'ue no puede impugnarse, a tenor de lo di~puesto en el arto 488 
del COdigo del Trabajo, ni aun al amparo de lo preceptuado en el núme- 
ro 7.0 del arto t692 de la Ley de Enjuiciamiento civil, y aun cuando en 
oicho motivo se pretende conseguir .la señalada finalidad a través de una 
pretendida incongruencia entre la resolución impugnada y I!a demanda
inicial del procedimiento, tampoco esta razón debe ser admitida. ya que
no existe tal incongruencia, porque ni cra razón de pedir de I!a demanda es la alegada por el recurrente, ni en dicho escrito aparece que el obrero se .

dedicara a la carga y &scarga en el momento de sufrir el accidente, ni
tal labor figura en el citado documento, como no sea en el encabeza'mien
to del mismo y como indicación de 'la profesión del demandante en el
momento de presental" su demanda, Jo que no elude 'la posibiJida,d de quf
el accidente ocurriera en la forma que advera el Jurado y el juez recoge,
por imperativo de la ley, en su sentencia."

"A tenor de lo preceptuado en el arto 435 ,del Código del Trabajo, el
Tribl1na.l Industrial sólo es competente ,para conocer de I!as cuestiones qu~
:se promuevan entre patronos y obreros o entre obreros de un mismo pa-
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trono, y si bien es cierto que este T.ribunal Supremo tiene dedlarado en
repetidas sentencias que cuando en 'los juicios sobre indemnización por
accidentes del trabajo surjan ,diferencias entre el patrono del obrero de-
mandante y la Compañía en la que aquél sustituyó sus obligaciones, la
resolu,ción de tales diferencias debe reservar,se para que sea decidida en
el procedimiento judicial adecua.do, esta jurisprudencia no es aplicable,
como también ha repetido este Supremo Tribunal en múltiples senten-
cias, entre otras ¡las de 3 de mayo de 1915 y 25 de mayo de 1933, cuando
-la Compañía aseguradora demandada niega ,la estipulación del contrato
-de seguro respecto a la persona del obrero víctima del accidente o al ries-
go profesional que 'haya motivado las lesiones por aquél sufridas, o a -las
condiciones de la indemnización, casos en los que, por negarse la existen-
~ia de nexo jurídico ,productor de la obligación reclamada en la deman-
da, debe hacer el Tribunal Industrial la declaración de si tal hecho exis-
te, sin perjuicio del derecho que pueda asistir a la Compañía y al p,atro-
110 para discutir y ventilar sus di!ferencias ante el tribunal competente,
pues habiendo sustituí do el patrono en la Compañía todas sus obligacio-
nes, ésta obra en lugar de aquél, y, por lo tanto, es directa su relación
con el obrero y encuadrada en el arto 435 del OSdigo del Trabajo, sin que
ello prejuzgue otras cuestiones, hechos o contratos, a 1os que ;ha sido aje-
no el trabajador."

"A .tenor de 10 esti,pulado en la condición 15 de la póliza de 'seguro,
la Comp¡¡ñía tomará como base para liquidar las in~emnizaciones el sa-
lario que realmente perciba el siniestrado; pero si dicho sallario excedie-
se del tipo más elevado de su categoría de lQS declara,dos en la póliza por
el asegurado, el exceso será de cuenta de éste, aun cuando el obrero figu.
re inscrito con mayor salario en el ,libro ,de jornales, conceptuándose el
patrono propio asegurador -por la -diferencia, y esto sen1:ado, es evidente
i¡ue el juez sentenciador procedió con acierto all condenar a la Compañía
~seguradora, tomando como base las 17 pesetas de jornal que realmentf~
percibía el obrero en el momento de acaecer el accidente, y no las 15 pe-
setas declaradas por el patrono en la póliza, sin ,perjuicio de las acciones
que puedan corresponder a la 'Compañía aseguradora contra dicho ,patro-
no; y esto es así, en primer lugar, porque 1a prima calculada es provisio-
nal y ell seguro a ,primas variables, y en segundo término, porque el obre.,
ro no puede ni debe responder de las omisiones o fraudes del patrono ni
de las negligencias de la Compañía aseguradora, tanto al concertar el se-
.guro como durante la vigencia del mismo."

",La incongruencia alegada en el último motivo del recurso no existe
en el presente caso, porque en -la súplica del escrito de demanda (que es
con lo que debe ser congruente la sentencia) sólo se solicita la condena

I

de los demandados-c-patrono y Compañía-, sin expresar que lo sean ()
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no subsidiaria o solidariamente, y teniendo en cuenta que, con arreglo a
lo dispuesto en el arto 456 del Código del Trabajo, la demanda en esta
clase de procedimientos no ha de ajustarse a formalidades jurídicas y
que el obrero puede formu.larla y comparecer por sí mismo, sin valerse
de letrado, como ocurrió en el presente caso, no puede darse el v3l10r que
el recurrente pretende a frases más o menos equívocas consignadas en el
encabezamiento del escrito."

Sentencia de 23 de abril de 1936.II

Nulidad de lo actuado por insuficiente expresión del veredicto
sobre la lesión.

"Para poder decidir con acierto si existe o no existe una capacidad

indemnizable alegada por lel obrero que ha sufrido un accidente del tra-
bajo es absoluta'mente necesario conocer la lesión padecida, con sus ca-

racteres esenciales y la natura1eza o cir.cunstancias del ,trabajo a que se
dedicaba, ya que de la relación entre esos dos elementos de hecho, cuya
declaración incumbe a los jurados, depende la 3Ipreciación de la existen-
cia y grado de aquella incapacidad para el trabajo o de su inexistencia;

apreciación de índole jurídica, impropia, por tanto, de los jueces de he-
cho, ya que supone la aplicación o inaplicación de preceptos legales al
caso concreto discutido."

"O1n olvido ,de ,la doctrina expuesta, sancionad.a por el arto 468 del
Código laboral y en constante jurisprudencia de este Tribuna1, el cues-
tionario someti,do a los jurados en el juicio origen de este recurso no con-
tiene pregunta alguna relativa a la lesión derivada del accidente, y, e!1
cambio, figuran .la 6.R y 7.R, referentes al grado del impedimento para el
trabajo en que ha 'quedado el obrero por efecto de aquélla, negando la
primera ,que ,dicho impedimento sea absoluto para todos .los trabajos de
su profesión y afirmándose en .la otra la disminución de su capaci,dad
para el.trabajo a que se dedicaba, con .lo cual se ha infringido el precepto
y doctrina legal mencionados, haciendo imposible una decisión razonaJda
Y acertada de la cuestión de fondo planteada en el recurso, :y por ello pro-

anular lo actuado ante el Tribunal Industrial a partir de la redac-
ción del veredicto."

Sentencia de 22 de abril de 1936.
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N ecro 1 ogía.

D. Luis Ferrer-\7idal V Soler,

Primer presidente de la Caja de Pensiones para la Vejez
y de Ahorros.

Después de una vida ejemplar, consagrada al trabajo y a realizar obras de bien
social, ha fallecido en Barcelona el día 15 de abril del año actual el benemérito
consejero honorario de este Instituto Naciona-l de Previsión, Excmo. Sr. D. Luis
Ferrer-Vidal y Soler (e. p. d.), primer presidente de 1a Caja de Pensioncs para la
Vejez y de Ahorros. De su fntensa labor, patentizada en una actuación constante.propuJsora de las industrias catalanas, de cooperación 'a la~ co~ora'ciones econó-
micas barcelonesas y .de ad.hesión cordial al movimiento regional, han 'ha,bla-
do am,plia y elogiosamente los periódicos de la ~apital catalana, uniendo el co-
mentario a la labor dicha con el glosario de -la más fecunda y q1eritoria de sus ges-
tiones, desarrollada por el patricio finado en -la presidencia de la citada caja cola-
boradora desde su fundación y por espacio de más de treinta años. Es precisamente
este aspecto relativo a su valiosa y activa participación en ~a obra de la previsión
~ocia:l del que nos ocuparemos en estas breves notas biográficas.

Nació el Sr. Ferrer-Vida-l en el año 1862, en V:illanueva y Geltrú, heredando de
su padre, patricio catalán benemérito, sus dotes de laboriosidad, y, luego de cursar
brillantemente la carrera de ingeniero industrial, incorporóse de lleno a la activa
vida industriall barcelonesa, donde aJ!canzó seguidamente un señalado lugar, con el
respeto y el aprecio unánimes de '~s elementos productores. Esta su elevada signi-
ficación en el mundo socia-l y económica barcelonés Ilevóle a ser elegido presidente
del Fomento del Trabajo Nacional, en el cual se concentraban todos los sectores
de la industria regiona-l. Y fué precisamente en este su carácter de presidente del
Fomento del Trabajo Naciona-l, que en el año 1932 se establecía entre D. Luis Fe-
rrer-Vida:l y Soler y D: Francisco Moragas Barret-que actuaba en la secretaría
del propio Fomento--una cordial y 1eal colaboración, que se mantuvo, fecunda en
frutos de bien social, por espacio de más de treinta años, y que no fué interru,m-
pida hasta el mes de marzo de 1935, por' la muerte de Moragas, cuya !pérdida
produjo una profunda impresión a su entrañable amigo. Esta colaboración se
tradujo en ,la fundación de da Caja de Pensiones para la Vejez y de A!horros,
iniciada bajo el impulso de la ~tuación conjunta de ambos patricios, habiendo el
fundador de la institución, Francisco MIOragas, hallado en el 'Sr. Ferrer-Vidal una
comprensión sincera y entusiasta de los objetivos de la obra. Así, al publicarse a
1.0 de marzo de 1902 el ,documento ~nicia;l en las efemérides de la Caja, el mani-

30
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fiesto de las siete entidades económicas y culturales más destacadas de Barcelona,
con el fin de promover ,una suscripción para remediar '¡os estragos de una huelga
general "y constituir una base que pueda servir para la fundaciÓn de cajas de re-.
tiro para los obreros, u otra institución benéfica con miras al porvenir de ,las clases
trabajadoras", hallamos ya Ila firma del Sr. Ferrer-Vidal, en su mencionada calidad
de presidente del Fomento del Trabajo Nacional. Y volvemos a hallar su nombre
en Ja crónica de "ada una de las memorables ~esiones que en curso del propio año
1902 y a principios de 1903 se celebraron, y de las cuales, bajo la presidencia ya
del Sr. Ferrer-Vidal, surgía el 3 de febrero de 1903 ,la Comisión prganizadora de
la Caja, a base de constituirla según la magnífica .ponencia de Francisco Moragas

Desde el 5 de abril de 1904, fecha de constitución de la Caja, fué el Sr. Ferrer-
Vidal presidente de la misma, y el día 11 del ,propio mes, en el pa1acio de Bellas
Artes de Barcelona, en .la sesión de inauguración oficial, pronunciaba una elocuente
disertación (que figura íntegra en la ReviÑa Social), en la cual declaraba que la
Caja se "reaba con '¡a finalidad de alcanzar el mayor bienestar posible para el ma-
;yor númerQ posible y que la institución nacía como .obra de pacificación social.
siendo su base los eternos principios de salud social.

En funcionamiento la nueva institución, inicióse la labor presiden"ial, llena de
amor social para la obra de 1a Caja, que por espacio de treinta y dos años ha des-
~rrollado el Sr. IFerrer-Vidal en dos Consejos general, de administración y de Se-
guros sociales, prestando un fiel y valiosísimo apoyo a las orientaciones de Fran-
cisco. Moragas, al cual, con motivo de ~u m'uerte y con una humildad que mucho
le ,honra, llamó reiterada y púb'licamente, en las sesiones necrológicas celebradas

~u maestro.Amigo asimismo de ~quel otro insigne catalán, apóstol de 'la previsión social, el.
benemérito fundador de este Instituto, D. José Maluquer y Salvador, al estable-
cerse ,la ¡colaboración en Cataluña y Baleares, en el año 1909, de la Caja ~ la obra
del Instituto Nacional de Prev,isión, propulsó con entusiasmo este enlace. que cali-
ficó el año pasado, en la propia sede social de este Instituto, de compenetración es-
piritual, que se tradujo en una fecunda comunión, que facJlit6 el mutuo desarrollo.

En la 'sesión estatutaria que el Instituto celebró en Barcelona el 28 de enero
de 1912 tuvo ocasión de exteriorizar estos sentimientos de ad,hesión al ide~rio que
presidía la expansión de la previsión en España, y lo hizo en un interesante dis- 
curso, que editó el Instituto, en el cual confirma 'la orientación que señaló ya al
fundarse la Caja, di"iendo que con afán se busca "on la previsión social (que ha
de ser ahora-dice-lo que en otro tiempo fué e1 gremid), una fórmula de a,mor
que oponer a ,las estridencias del odio, elogiando "el acierto del Instituto en honrar
con su colaboración a una organización regional, librándose ~sí del pecado unifor.,
mista". P,articipó luego en numerosos actos organizados por el Instituto, del cualfué nombrado consejero honorario, debiéndose mencionar especialmente su persa-

nail colaboración a la Conferencia Nacional de Seguros Sociales (Barcelona, 1922)

y a las ,asambleas de Valencia (1928) y Barcelona (1929).
En el "urso de los ~is lustros de su presidencia, la voz autorizada del señor

Ferrer-Vidal no faltó nunca en los actos principales celebrados por la Caja. y así
le vemos tomar parte en la inaugura"ión de diversas sucursales y en crecido núme-
ro de jornadas de previsión social, y hablar cada año desde 1915 a 1935, con pala-
bras llenas de sentimiento y de espíritu social, en las loca1idades de ,las más diver-
sas comarcas catalanas, en los actos organizados por la obra de 'los homenajes a
ia vejez.. Participa además activamente en los actos del día universal del ahorro
con disertaciones -documentadas, varias de las cuales figuran publicadas en lo~
Anales de la Caja, y honra con oportunas alpcuciones los actos que organiza anua'l



N A C ION A L D E P R E V 1 S 1 () N 427

mente la Escuela de -Enfermeras Sociales del Instituto de la Mujer que Trabaja,
cuyos exámenes con frecuencia presidía. Cabe, por último, men~onar su per-
sonal cooperación a todos aquellos otros actos que la Caja y sus organismos
filiales han celebrado durante su gestión, y especialmente el Amparo de Santa Lu-
cía y aquel "casal" por él tan a-preciado, el "Hogar Social de Sa1ud de Ti:lna", que
le recordaba la mer.itoria actuación en pro de ola infancia de su esposa ejemplar,
continuada luego por el fervor filial.

La creación y la 1abor en estos dos últimos lustros de la Confederación Espa-
ñola de Cajas de Ahorro Benéficas le mereció especial afecto, que tuvo ocasión de
patentizar con su participación en las asambleas anuales de 1929 y 1934.

Cuando D. Francisco Moragas alcanzaba en 1928, en París, en el Congreso In-
ternacional de Asistencia pública y -privada, la internacionalización de la obra de
los homenajes a la vejez, quiso el Sr. Ferrer-Vidal acompañarle fraternalmente en
llquellos instantes memorables.

Toda esta ~ontinuada y eficaz .Iabor presidencial -le v3!lió el unánime respeto.y
aprecio de los consejeros y del personal todo de la Caja: Fué en 1929, al cumplirse
las 'bodas de plata de ~a institución, cuando D. Francisco Moragas, en nombre de la
familia social de la Caja, le ofrendaba, en testimonio de sincero afecto y de pro-
fundo reconocimiento y adhesión, un álbum (preciada obra artísticá de Francisco
Mirabent) con las firmas de todos y con la artística glosa de las actividades des-
arrolladas durante veinticinco años por la institución en los campos económico,
social y benéfico. Luego, transcurridos unos años, era el propio Consejo quien ~e tri-
butaba el homenaje que merecía, colocando en su sa'la de sesiones su magnífico
Tetrato (inspirada obra de Luis Martí Gras), hermanado con el busto del fundador
,de -la Caja, Franci~co Moragas, hallándose así unidos en este perpetuo recuerdo
aquellos dos insignes ,patricios, que, en una fecunda comunión de más de treinta
años, desde la presidencia y la dirección, respectivamente, dieron 'plenitud de vida
social 11 la obra de la Caja, a su impulso creada.

Al fallecer el 27 de marzo de 1935 su entrañable amigo D. Francisco Moragas,
palpitó su corazón 'con íntimo y frateJno dolor. Mejor que todo lo que pudiéra-
mos aquí consignar habla el recuerdo de sus paJabras, de una emoción única, en di-
versas jornadas ante la tumba del primer director general de la Caja. Pero, ade-
más, nos quedan, afortunadamente, impresos aquellos discursos suyos-verdadera
expansión de su alma selecta ante -la pérdida de aquel a quien tanto apreció y
ayudó en su ingente obril social~pronunciados en Badalona en el tributo popular
a Francisco Moragas en 31 de abril de 1935; en Barcelona, el 4 de noviembre últi-
mo, en aquel fervoroso homenaje de las enfermeras sociales, y, por último, en este
Instituto Nacional de Previsión, el 7 de mayo de 1935, en aquella memorable se-
,ión necrológica dedicada al fundador de la Caja catalana.

Digno epílogo de su meritoria actuación fueron sus palabras en el último acto
público de la C3.ja en el cual tomó parte, el 27 de marzo último, con motivo de
.Ja celebración del primer Día de 1a Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros,
jornada instituída para conmemorar el aniversario del fallecimiento del fundador
(le la Caja, con las cuales dedicó un fraternal tributo a Moragas y Maluquer, y
una exhortación cordial a fin de que se mantuviese la institución en todo momento
fiel a su misión básica de amor y pacificación socia:I.

Expresamos a los hijos y demás fan:¡iliares del finado, y bien especialmente a
1a Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros, nuestro sentido pé~me por
la pérdida de tan ilustre 'patricio, cuyo nombre queda incorporado entre los bene-
méritos de la previsión social de nuestra patria.
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Información española.

Instituto Nacional de Previsión.

Caja Nacional de Seguro de Accidentes
del TralbaJo.

ESTADÍSTICA DE ACCIDENTES DEL TRABAJO EN EL MES DE MARZO

En el mes de marzo último fueron comunicados a la Caja nacional
del seguro de atcidentes del trabajo 05 accidentes, de los cuales, 67 de-
muerte y 68 de incapacidades permanentes.

Desde el punto de vista del seguro, .de los 135 patronos responsaNes
20 estaban asegurados en la Caja nacional, 57 en compañías de seguros,
53 en .mutualidades y 5 no estaban asegurados.

En el mismo período han sido resueltos 135 expedientes, de los cuales,
63 .de muerte, 45 de incapacidad permanente 'parcial,- 20 de incapacidad'
permanente total r 7 de incapacida'd permanente absoluta.

Los promedios de coste desde 1;0 de abri;l de 1933 son: 14:943;64 pe-
setas en muerte, 11.100,65 pesetas en incapacidad permanente parcial.
17.508,99 pesetas en incapacidad permanente total y 24.736,23 pesetas en
incapacidad permanente absoluta.

El número de nuevos pensionistas es de 244.
Durante el mismo período el mayor coste de renta de incapacidad ha 

sido de 145.762,95 pesetas, y el menor, de 2.505,23 pesetas. Entre los cos-
tes de rentas a favor de derechohabientes de obreros fallecidos, el mayor
ha sido de 40.551,24 pesetas, yel menor, de 2.042,20 pesetas.

Revisión de balances. .
Por orden del ~inisterio de Trabajo, Sanidad y Previsión se ha dis-

puesto la revisión de los balances del Instituto Nacional de Previsión y
de sus Cajas colaboradoras correspondientes a los años 1934 y 1935.

La comisión revisora está constituída en la siguiente forma:
Tres representantes del ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión,.
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designados libremente por el ministro; dos funcionarios !de la In-terven-
ción general del !Estado; el jefe de Contabilidad ,del ministerio de Traba-
jo, Sanidad y Previsión; el jefe del servicio de Previsión social de dicho
ministerio; un agente de cambio y bdlsa, designado 'por el ministro a pro-
puesta en- terna del Colegio de agentes de cambio y bolsa de Madrid; un
funcionario de la sección ,de Banca del ministerio de Haci'enda; un vocal
patrono y otro obrero del Consejo de Trabajo, designados por el minis-
tro a propuesta en terna de dicho Consejo, y un actuario del Estado, de-

signado libremente por el ministro. Este último actuará de secretario ,de
1a comisión.

Cajas colaboradoras.
Aragón.

.INFORME DE LA COMISIÓN REVISORA

Según previene la disposi(;ión de 14 de junio de 1921, reguladora del
funcionamiento de las Cajas colabora'doras de! Instituto Nacional de Pre-
visión, en su artículo 19, se ha constituido en la Caja de 'previsión social
de ~ragón ,la comisión revisora del balance técnico para examinar las

operaciones efeotuadas por aquélla durante el ejercicio de 1935, emitien-
do como resultado de su estudio, y con sujeción a las normas estableci'das
por la orden del ministerio de Trabajo, Sanidad y Previsión de 29 de di-
ciembre 'de 1934, el siguiente informe:

Que 'el balance y sus anexos presentados a esta comisión reflejan fiel-
mente los saldos de las diferentes cuentas que integran la contabilidad
de la Caja.

Que existe una 'rigurosa igualdad entre. las cantidades recaudadas y
 las consignadas en 110s registros y cuentas individuales, comprobadas en

todas las varias operaciones elegidas al azar.
Que hay completa conformida'd entre las liquidaciones practicadas en

todas las diversas cuentas individuales, también escogidas al azar, y las
que figuran en los correspondientes estados de reaseguro.

Finalmente, que todos los cá!lculos relativos a pensiones y a dotes in-
fantiles se ,han hecho sujetándose a las tarifas vigentes, y tanto la distri-
bución de bonificaciones del Estado como los pagos derivados de los se-
guros han sido realizados 'por la Caja observando las dispbsiciones oficia-

.", les que respectivamente regulan estas operacIones:. ~
En consideración a todo eHo; la. c~isión te.visora :suscribe:' 

Primero. Qu'e las reservas matemáti(;a~ para las ob'ligaciones ,técIricás
de los regrmenes obligatorio y 'libertad subsidi,ada han -sido calculadas

exactamente, ,u.t,ilizando para su cálculo el siste~a :establecido poret Ins- 
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tituto Nacional de Previsión, y que tanto aquéllas como las restantes
cuentas que constituyen el pasivo reflejan las obligaciones contraídas por
la Caja de previsión social ,de Aragón;

Segundo. Que el activo, lo mismo el disponible que 'el realizable, es
perfectamente efectivo y se ajusta a las prescripciones vigentes en cuanto
a la naturaleza, el tipo de interés y la proporcionalidad de las inversio-
.les y está estimado en su verdadero y justo valor; y

Tercero. Que a esta comisión 'le es grato consi'gnar la acertada actua-
ción de esta Caja, 'demostrada en todas las operaciones examinadas, de-
bida a la orientación del consejo directivo y al celo y competencia de la
dirección, secundada por la capacidad de los jefes y demás personal a sus
órdenes.

Zaragoza, 12 de feqrero de 1936.-El presidente de la Cámara de In-
dustria y <:Omercio, Francisco Blesa C'om{~.-Ei presidente de la Cáma-
ra Oficial Agrícola, Miguel Blasco Roncal.-E'l jefe ,de Contabilidad de
la delegación de Hacienda, Adolfo Usón Gracia.-El jefe de la Sección
Técnico-administrativa del Instituto Nacional de Previsión, Juan Pagés

y Pagés.

Cataluña V Baleares.

CURSO DE LA OBRA AGRÍCOLA'

Ante el éxito alcanzado por el curso organizado por la Obra agrícola
de la Caja de Pensiones en Torroella de Montgrí, ha sido organizado otro
curso ,de la misma clase en la población de Santa Coloma de Queralt, en
la provincia de Tarragona, que ha desper'tado singular entusiasmo entre
los propietarios y labradores de aquella comarca.

El curso ha tenido liugar durante los días 1 a 5 de abril, y ha consis-
tido en unas [lecciones teóricas, dadas por los in'genieros agrónomos al ser-
vicio de la Obra agrícola y profesores de la Escuela de Agricultura de
Barcelona 'Sres. José Llovet Montrós, José María Olotet y Vil a y Ramón
Bardia Bardia. Han versado sobre: "Problemas que plantea el cultivo de
la cebaaa, el,monocultivo de cereales y la ganadería en la comarca de la
Sagarra"; "Abonos: historia y fundamento de la fertilización; orienta-ciones de la investigación y estado actual de los conocimientos en el abo- 

no de los cereales", y "Accidentes y enfermedades de los cereales e insec-
tos que atacan a los cereales en su granero". Han asistido a dichas leccio-
nes, dadas'en el espacioso salón de actos de la Casa agrícola que en San-
ta Coloma tiene la Caja de Pensiones, un gran número de labradores
de las poblaciones de la comarca: llevando a cabo, además, las prácticas
respectivas de reconocimiento de enfermedades de los cereales, de desin-
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fección, ~úmeda y seca, de las semillas destinadas a la sementera, y de
fumigación preventiva en los graneros, todo bajo ola experta dirección de
]os tres indicados profesores.

E] curso terminó con un acto socia]-agríco]a, celebrado e] domingo
día 5 de abri], en el que tomaron parte varios de los asistentes a'l curso
¡:gríco]a, cerrando ]os discursos con e]ocuentes pa]abras el director de ]a
Caja ,de Pensiones para la Vejez, Sr. Boix Raspall, que expresamente '.'l'
trasladó a la población catalana indicada para asistir a dicho acto de 
clausura del curso, que ha dejado indeleble recuerdo en cuantos Ihan par- 

]l~ ticipado en el 'mi9mo: 

Con éste son dos ya los cursos organizados por la Obra agrícola de la
Caja colaboradora, que a~quiere cada día mayor esplendor y es fuente
oe copiosos frutos en las comarcas catalanas a las que extiende sus bene-
ficios.

CONFERENCIA

La sección de Cultura ,de Ja AsocIación del personal de esta Caja inau-
guró el ,día 7 de abrrl un ciclo de conferencias sobre temas diversos por
distinguidas personalidades del mundo social, culltural, artfstico y econó-

 mico de Cataluña. ILa confer~ncia inaugural estuvo a cargo del director
c general de la Caja y catedrático de la facuoltad de Der~cho de la univer-
J: sldad de Barcelona, Dr. José María Boix y Raspall, quien disertó sobre,
¡c~e] tema "Actuación económico-socia,l de las cajas de ahorros". .
 Inició el acto D. A:lberto Batlle, presidente de 1a Asociación de] per-

sonall, recordando cómo la dirección general de la Caja de pensiones para
]a vejez y de Ahorros siempre ha acogido con suma benevo]encia todo lo
que representase una mejora intelectual, moral y material. para los em-
plea,dos de ]a Caja, de 10 que era una prueba la conferencia que iba a
tener Jugar.

Seguidamente el Dr. José María Boix desarrolló el tema mencionado;
pero antes felicitó a la junta de la asociación organizadora por su inicia-
tiva de celebrar periódicalmente conferencias de formación culltura], ex-
presando su reconocimiento por haber sido él la persona invitada para
iniciar el referido acto.

Historió el ,desenvolvimiento de olas cajas de ahorro como derivación
de ]a acción 'benéfica de los montes de piedad: si éstos eran de actuación
benéfica y socia¡], también las cajas participan en su origen dEl mismo
caráoter. Dijo que los montes de piedad no ,han de ser ni son en su mo-
derna organización instituciones para ,los venci,dos, sino instrumento para
facilitar créditos 'para desarrollar con firmeza y éxito las luchas de la
"\ida. Aun cuando lasfcajas de a,horro son fruto de I]OS montes de piedadL
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puede decirse que en este caso las hijas han superado a Jas madres, ya
que la's cajas, en su progresiva evolución, han adquirido una persona1i-
dad propia, pero conservan el mismo espíritu benéfioo..social al que deben
su impulso. Hi~ mención de la primera ley española, de 29 de junio
de 1880, que reglamentaba ,las cajas ,de ahorro y recogía am,pliamente este
espíri,tu benéfico. Ultimamente los elementos :más notables por su actua-
ción en el ahorro popular, entre los que figuraba Francisco Moragas, des-
pués ,de 1as disposiciones de 1926 y 1929 consiguieron la aparición del
estatuto de las cajas generales de ahorro de 14 de m,ar'?Q de 1933, q'ue
constituye el texto básico fundamental que las rige actualmente. Según
e! citado estatu,to, quedan definidas las cajas generalles de ahorro popular
como instituciones exentas de ,lucro mercanti:l, por no ,depender de ningu-
na otra empresa, por estar regidas por juntas o consejos de actuación gra-
tuita, dedicándose a la administración de depósitos de ahorro de primer
grado, aplicando los beneficios administrativos a constituir reservas, sa-
:near el activo, esti'mulara los imponentes y realizar obras sociales y be-
:néficas.

,

Habló de .las finalidades del ahorro de primer grado, clasificándolas en
~oS,: una, para facilitar un consumo u1terior, y otra, para constituir nue-
vas ri,quezas, por ser el ahorro-capital la fuerza motriz del trabajo. El
ahorro compensa al desgaste de la riqueza mediante 'la creación de nue-
vas fuentes de producción y de trabajo. En el ,primer congreso interna-
ciona:l del a:horro, celebrado el año 1924 en Mi,lán, ya fué plasmada lá
significa'ción real del ahorro: ahorro no es sinónimo de sacrificio; el aho-
rro es una disciplina que impone a todos el mejor uso in'dividuall y social
,de las riquezas. Es entendiéndolo así como puede 'hablarse del ahorro
social.

Refirióse a afirmaciones de Keynes, Foster y otros, consi,derando sus
apreciaciones como no ajustadas al verdadero concepto ,del ahorro. Al in-
vitar aquéllos a la humanidad al aumento de gastos como remedio con~
1ra el paro forzoso propugnaban una 'política económico-social equivoca-
da, pues hoy, después de haberse puesto en práctica por parte ,de muchos
las doctrinas s'ustentadas por los mencionados economistas, existe con cre-
ciente intensidad el ,paro forzoso. Es oportuno, en cambio, consignar 'la
actuación eficaz de 1as cajas de ahorro, cuya actuación es cada vez más
meritoria en el 'progresivo. y normal desarrollo de la economía popu1ar
de las naciones.'

Ahorro no significa retirar ~l capital de la circulación, sino racionali-
zar el consumo; cuando es así representa tIa manifestación inteligente de
separar ta cantidad indispensable para el ahorro. A'horro implica disci-
p'lina pira la voluntad débil y superación de la misma voluntad por en-
cima de las ,concupiscencias; psicológicamente constituye uno de los ele:'
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mentos fundamentales de la obra educativa. Las inversiones de las cajas
de ahorro son las que im'primen este sello profundamente soci3!1 que ca-
racteriza las cajas ,de a,horro popu1ares y benéficas. Como se dijo en el
<:ongreso de Londres, las cajas ven en el nu'merario, no una finalidad, sino
un instrumento.

Señaló 1as inversiones que pueden hacer las cajas, según el estatuto
de las cajas generales de áhorro popular, 'haciendo notar cómo los bene-
ficios no sirven sólo a una economía partkular, sino a la colectividad,

.mediante actuaciones de carácter socia1, como proteger a los ancianos, cu-
rar a los tubercutlosos, ayu,dar a los inválidos, favorecer a la mujer obre-

c. ra y tantas otras, de las que la Caja de pensiones para ¡la vejez y de Aho-

rro puede ser exponente, como tlo son las demás cajas de ahorro de Es-

paña.
Acabq recordando al insigne maestro Francisco Moragas y Barret por

su meritísima obra ,de apóstol del ahorro popular y felicitando nueva-
mente a la Asociación del personal por el interés que siente para ,la ins-
titución a la que sus miembros sirven, institución genuinamente social.

Don Alberto Bastardas, del Consejo de administración de la Caja de
pensiones para .la vejez y de Ahorros, ¡que presidía el acto, habló de la
personatlidad ,del Dr. José María Boix como economista, jurista y direc-
tor de la Caja, y especia1mente como profesor, carácter éste ratificado
magníficamente por la disertación que acababa de terminarse. Felicitó a
la asociación por su propuesta de imprimir la conferencia, en la que con
claridad y precisión científica se ha mostrado el valor s~ial y económic
d~l ahorro, su necesi,dad y ,la fecundidad del mismo y el gran bien que
realiza la Caja de pensiones para ,la vejez y de Ahorros al fomt'ntarle y
2dministraile.

1 INAUGURACIÓN DE UNA BIBLIOTECA PÚBLICA

El día 12 de abril fué inaugurada solemnemente la nueva casa de cul-
tura y biblioteca pública de Balaguer, que viene a completar la organi-
zación de la obra culturall de esta Caja. E1 Dr. José María Boix y Ras
pall, director general ,de la misma, expuso en un breve discurso ,la signi
ficación de la obra cultural y de sus bibliotecas públicas, ofreciendo a
pueblo de Balaguer el nuevo hogar cultural, donde encontrará medios d

 ,: formación espiritual y de irustración. E'l a!lcalde de la mencionada !loca
l lidad agradeció 1a obra de la Caja en sentidas frases.
..
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neda, donde viene celebrándose anualmente el homenaje a tIa vejez des-
de el año 1916. El acto se desarrolló en el salón de fiestas del Sindicato
agrícola, y 10 presidió el consejero de Cultura ,de la Generalidad de Ca-
taluña, ID. Ventura Gassol. Abrió el acto D. Luis Solá y Escófet, secreta--
rio directivo y ad'ministrativo, y a continuación los niños de la localidad
rindieron homenaje a los viejos. Seguidamente pronunciaron discurso~
enalteciendo la i.dea de vejez y su concepto social los señores M. Serra y
Moret, iniciador de la obra en Pineda; Dr. José María Boix, director ge-
Ileral de la Caja, el cual leyó la proclamación anual; D. Alberto Bastar-:
das, presidente del Patronato de Previsión social de Cataluña y Baleares,

y D. Ventura Gassol, consejero de Cultura. Todos los oradores recorda-
ron con veneración el nombre de Francisco Moragas, unido perennemen-
te a la obra de los homenajes a la vejez.

Asimismo fueron celebrados actos de homenajes a la vejez en las po-
blaciones sigui,entes: Amer, Angles, Badalona, Barbens, Besalú, Calda"
de Montbuy, Calella, Canet de Mar, Castelldans, Castellar del Vallés,
Masnou, Gerri de la Sal, Gerona, Hospitalet, La Puebla, Las Rlanas.
Malgrat, Molíns de Rey, Ripoll, San Felíu de Pallarols, San Felíu de
Codinas, San 'Sadurní de Noya, Santa Coloma de Farners, Sentmenat
?eriñá, Sitges, Tarrasa, Tivisa, Torelló y Villanueva y Geltrú. En todos
ellos tomaron 'parte elementos de la Caja, en estrecha colaboración con
los Pa,tronatos ¡locales de Ila vejez, unidos todos en el amor hacia la obra
creada por Francisco Moragas y Barret. .

COLOCACIÓN DE UNA PRIMERA PIEDRA

El director general de la Caja asistió, en representación de la institu- 
ción en la jornada conmemorativa del aniversario de la ,proclamación d?
la República, a la colocación de 'la primera piedra del grupo escolar de
Villanueva y Geltrú, que se construye mediante préstamo de la Caja. Al
acto asistieron ,las primeras autoridades de Cataluña.

DEFUNCIÓN DEL PRIMER PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN

DE LA CAJA

El día 15 ,falleció en Barcelona el Excmo. Sr. D. Luis Ferrer-Vidal y
Soler, presidente de la Caja desde su fundación y colaborador meritísimo
de Moragas desde los primeros momentos de la obra, a quien dedicamo
un artículo especial en estos ANALES.

El entierro de D. Luis Ferrer- Vidal constitu'yó una im'ponente mani-
festación de duelo, asistiendo representaciones de todas 'las clases socia
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les. La prensa barcelonesa -publicó numerosos artícu1os necrológicos elo-
giando la actuación cívica, social y económica del ilustre finado.

Guipúzcoa.

PATRONATO GUIPUZCOANO DE HOMENAJES A LA VEJEZ

Se ha celebrado en la forma de costumbre el concurso de 1935, ha-
biéndose presentado 467 solicitudes. Examinadas estas peticiones y hecha
la clasificación oportuna, se -concedieron pensiones a 141 beneficiarios, de
los que 39 son varones y 102 hembras.

El promedio de edad -ha sido de 78,39 años, y el coste medio de la
pensión vitalicia de una peseta diaria; de 1.835,87 pesetas.

El coste total de 1as pensiones concedidas ha importado la cantidad
de 258.857,69 pesetas.
-Los recursos obtenidos han sido los siguientes:

Pesetas.

Sobrante del año anterior 5.629,04
Donativo de la Caja de Ahorros Provincial.. 150.000
Idem de la Diputación de Guipúzcoa... 60.000
Idem del Instituto Nacional de Previsión 20.000
Idem de los ayuntamientos de la provincia. ". ,. 20.&20
Idem de la Caja de Ahorros Municipal de San Sebastián. 4.817,63
Recaudado en suscripción pública. 427

TOTAL 261.493,67
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Información extranjera.

Seguros sociales.

Exámenes médicos periódicos en Ale,mania.

Las instituciones ,de seguro social de invali,dez a'lemanas, de acuerdo
con :la Oficina pública de hi,giene y el Frente del tra,bajo, han organiza-
do exámenes médicos periódicos, que se aplicarán progresivamente a to-
das 'las clases de edad de la población alle.mana. Su coste se calcu'la en
tres millones :.de marcos anua'les, a cargo del sistema .de seguros sociales.
en la proporción siguiente: el seguro de enfetmedad pagará un millón de
marcos; el de invalidez, 1.600.000 marcos, y el seguro de ..}os empleados,
400.000 marcos. Los honorarios médicos ~r cada consulta se fijan en dos

marcos. .
El objeto de los exámenes es comprobar el esta,do de salud de cada

individuo de ,la ¡población alemana. Con ocasión de ellos, el médico ano-
ta en el libro de sanidad personal que cada aJlemán debe poseer las enfer-
meda,des evidentes o latentes, el peso y .la estatura y otros datos relativo~
2.1 estado de salud. 'Según el resultado del examen, se clasifica a,l indivi-
duo en categorías en relación con su aptitud para el trabajo.

Los libros de sanidad se envían a las instituciones de seguro de inva-
lidez, donde se clasifican para buscar las personas que necesitan un trata-
miento. ¡Los resultados de 'los exámenes se comunican a las cajas de segu-
ro de enfermedad competentes. Si es necesaria una pres'tación en especie
se concede 'por el seguro de enfermedad, y la caja competente debe sumi-
nistrarla inmediatamente, conforme a ia:s disposicions vigentes, y a sus
e!pensas. ;Las prestaciones rurativas o preventivas del seguro de inva,li-

dez se suministr;tn de la misma manera.

Proyecto de régimen de seguTo,s
sociales en Australia.

, En ag9stode 1935 el Gobierno australiano preparó un proyecto de
institución de un sistema de seguro de paro y de vejez, de refo¡;ma del
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sistema de pensiones no contributivas, de un régimen uniforme de repa-
ración de los accidentes del trabajo y de creación de un departamento en-
targado de -todos estos asuntos. Se han realizado ya algunos trabajos por
la comisión gubernamental correspondiente, tales como una información
sobre los regímenes de seguros extranjeros y 'la evaluación actuarial del
coste del funcionamiento de un sistema'nacional de seguros sociales, ba-
sada en el ,pr<>yecto sOmetido al parlamento en 1928, preparado por una
comisión real.

El gobierno actual considera urgente el establecimiento de un sistema
Jlaciona,l .de seguros sociales, por razón del aumento progresivo del núme-
ro -y del coste de las pensiones no contributivas, acelerado por las modi-
ficaciones introducidas por la .ley de 4 de -abril de 1935. En efecto: el nú-
mero de pensiones de vejez y de invalidez ha pasado de 260.665 en 30 de
junio de 1934 a 273.978 un año después, y sus costes: anuales respectivo~
han sido de 10.963.090 y 11.762.030 libras esterlinas.

El servicio médico del selguro social
en Austria.

La Federación nacional austriaca de las instituciones de seguro social
comprende todos los organismos que a,dministran el seguro en virtud de
la ley de 30 de marzo de 1935, así como sus uniones, a ~aber: el Institu-
to centra'!. de seguros obreros, al que corresponde la gestión del s~guro de
accidentes de .los obrer\>S; el Instituto de seguros de los empleados, qu~
es el órgano central 'para la gestión de los seguros de accidentes, invali-
ciez, vejez y muerte de los empleados; la Unión de las cajas de enfel1me-
dad de Ilos obreros; la Unión de las cajas de enfermedad de los emplea-
dos y los establecimientos especiales que administran los seguros de en-
fermedad, maternidad, accidentes, invalidez, vejez y mu~rte de los perio-
distas y de los farmacéuticos, respectiva-mente.

'La ley prescribe la creación de una comisión nacional médica, com-
puesta, por partes igua'les, por representantes de la Federación nacional
de las instituciones .de seguro y de las organizaciones profesionales .lega.
les de los médicos, presidida por un funcionario jurista, designado por
el ministro de .la Administración social, y que será el órgano centra1 su-
premo respecto de las comisiones médicas que se creen en cada comu-
nidad de trabajo. Estas últim~s comisiones estarán compuestas de un
número igual de representantes de las ¡;:ajas agrupadas en la comuni-
dad de trabajo y de las organizaciones médicas competentes, y estarán
presididas 'por un funcionario jurista, nombrado por el gobernador del
país. Las comisiones médicas tendrán la ,misión .de asegurar el servicio
médico y resolver todas las cuestiones a él referentes. En caso de empate
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se e.levará el asunto a la Comisión nacionall médica, contra cuya decisión
no cabe recurso. ,

Se ha constituído la Comisión nacional médica, bajo .la presidencia
del Sr. Hock, jefe de sección del ministerio federal de la Administración
.social, y formada ,por seis representantes de las organizaciones médicas
interesadas y otros seis de la comunidad de trabajo de :las cajas de en-
iermedadde Austria Inferior, la Caja de enfel1medad de 19S obreros de
\'iena, la Corporación de .los em.pleados de .las instituciones de seguro, la Caja de enf~rmedad de los empleados de la industria, ola Caja de enfer- 

medad de loS' empleados del comercio y del transporte y el Instituto de
seguro de los empleados.

Proyecto de seguro de invalidez y vejez

en Finlandia.

La Comisión encargada por el gobierno finlandés de preparar una
nueva legislación de seguros sociales ha presentado al consejo de minis-
tros un proyecto de Iley de seguro obligatorio de invalidez y vejez.

Según él estará obligado al seguro todo ciudadano finlandés mayor de
-dieciocho años y apto para el trabajo. ,Las cuotas de los asegurados se
fijarán en 1 por 100 de Ilos ingresos anuales durante el primer período
decenal de .la ley, en 2 por 100 durante el segundo y en 3 por 100 a par.
tir del tercero. Las cuotas se .calcularán siempre sobre la base de un in-
greso anual de 5.000 marcos tinlandeses, como mínimo, y no se tendrá
en cuenta Ila fracción que exceda de 50.000 marcos. Los patronos descon-
tarán de los salarios de sus obreros las cuotas del seguro y añadirán a
ellas una cuota patronal equivalente a la cuarta parte de aquéllas.

Las personas que trabajen por su cuenta y los agentes y obreros del
Estado deberán pagar también sus cuotas.

Las personas mayores de cincuenta y cinco años en el momento de la
implantación del régimen no tendrán derecho a los beneficios del seguro.
l.as pensiones de invalidez y.de vejez se abonarán a los asegurados que
hayan pagado sus cuotas durante tres 'y diez años, respectivamente, y su
Importe se ca'lculará en función del importe de las cuotas pagadas, con
un mínimo de 400 marcos anuales para las pensiones de invalidez y un
máximo de 10.000 marcos anuales para ias de vejez. La edad de retiro
será la de sesenta y ,cinco años. En caso de fallecimiento antes de esta
edad, el seguro entregaría el i'mporte de las cuotas pagadas a la sucesión,
si el valor de ésta no excediera de 100.000 marcos. 

El pago .de las cuotas comenzaría en 1937 y el de las prestaciones

cen 1941.
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Higiene y seguridad del trabajo.

La prevención de la's enfenne,da!des
profesionales en Alemania.

El Museo a,lemán para la protección del trabajo, en colaboración con
la Sociedad alemana para la protección -del trabajo, y de acuerdo con la
Oficina social del Frente alemán del trabajo, ha restablecido recientemen-
te, en Charlottenburg, el curso sobre enfermedades profesioffales. Este 
curso está destina,do principalmente a los ingenieros y a los contramaes-
tres de .}as empresas industriales, y comprende Ilas materias siguientes:
protección sanitaria del trabajo; el hombre y la 'máquina; higiene del tra-

bajo; seguro contra las enfermedades profesionales; intoxicaciones pro-
fesionales, etc.

La higiene industrial en Méjico.

El departamento del Trabajo de Méjico viene dedicando una activi-
<lad creciente a todo 10 que se refiere a la higiene industrial. Ha organi-
zado recientemente una campaña para la prevención de accidentes del
trabajo, ,dictando una reglamentación preventiva minuciosa y por medio
de una 'propaganda intensa destinada a obtener la colaboración estrecha
de -los patronos y de los obreros.

Por otra parte, 'la universidad de Méjico ha publicado el programa
de un curso de perfeccionamiento ,de medicina y de 'higiene del trabajo,
<testinado a los médicos, que tratará con todo detalle las materias siguien-
tes: enfermedades profesionales; accidentes del trabajo; higiene del tra-
bajo; legislación médica e higiénica del trabajo-.
~ medicina del trabajo en Rusia.

, ,
EXAMEN MEDICO PERIODICO EN LAS INDUSTRIAS INSALUBRES

Un decreto del Consejo central de los sindicatos, de 16 de noviembre
de 1935, prescribe una visita médica periódica en ciertos grupos de indus-
trias. Esta visita será mensual en las industrias que 'manejan tetraetil-
plomo; se verificará cada cuatro meses en ¡las de la cerusa y de la extrac-
ción de mercurio; será semestral en la metalurgia, en la manipulación del
plomo y de sus compuestos, en la fabricación de acu,muladores, esmalta-
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do, colores de plomo, etc.; de compuestos de mercurio, fabricación o em-
pleo de arsénico y sus compuestos, fósforo, sales de fIuor, manganeso y-
compuestos, ,diversos ,hi,drOcarburos de la serie aromática y de la serie
grasa~fá:bricas de municiones, en las operaciones ,que pongan la piel en
contacto con los productos de la hulla, del alquitrán, etc.; la extracción"
fabricación o empleo del amianto, de sustancias radioactivas, de ácid()
crómico y de sa!les de ,cromo. La visita será anual en ciertas aplicacione5
del mercurio o ,de sus compuestos.
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Información internacional.

Congreso de peritos de seguros sociales. 

La comisión organizadora del congreso internacional de peritos de se-
'guros sociales, reunid~ el 27 de febrero de 1936 en Innsbruck (Suiza),
bajo la presidencia del profesor de ,la universida'd ,de iLeipzig Dr. Lutz
Rich,ter, acordó que el congreso se reúna a oomienws de septiembre
de 1936 en una población de Alemania, aún no fijada.

En este congreso serán objeto de deliberación los siguientes temas:

l.. Relaciones internaciona'les en los seguros sociales.
2.- Carácter pQpular del seguro social.
3.- 'Los servicios sanitarios de las entidades de seguros sociales.

Además se tratarán problemas técnico-a'dministrativos del seguro so-
tia'!.

La organización del congreso ha quedado encomendada a una comi-
sión alemana, presidida por el Dr. Gorling, consejero regional de Düsel-
corf, presidente de la Federación de Cajas regionales de seguros.

31



442 A N A L E S DEL

Revista de Prensa.

Española,

Continuación de una campaña Otro trabajo, firmado por D. Fernan-
contra los accidentes del tra- do de Herreras, versa sobre el costo "in- 

bajo.-(Boletín Minero e Industrial, visible" en ,los a.:.:identes. Señala 1a im- 
Bilbao, marzo 1936.) portanGia capital de .Ios gastos "invisi-

bles", relegados a segundo término pOr
El B()letín Minero e Industrial, pu- la .oonsidera{)ión preferente de los otros 

bti<:ación de las entidades Centro Indus- gastos, Jos de indemnización inmediata
tria!1 de Vizcaya, Liga Vizcaína de Pro- y directa al a.:cidentado, pasando agIo-
ductores y Cámara Minera de Vizcaya, sar .Ia fórmula siguiente, de Corregiare:
ha dedicado su nú'mero de marzo a la
prevención de accidentes del trabajo. CT = Cd + Ci + x +y,

Ya en alguna otra ocasión los ANA-
LES ,han re<;ogido, wn el obligado enco- en 'la cuaJ~
mio, aspectos de la labor que aquellas r T t t t l d .

d t..1\-' = ros o o a e accl en e;
entidades vIenen desarrollando en esta Cd t d . t ( , .= ros o Ire.: o seguro; pnma~,

matena. ., b 'd'
)..aslsten':la, su SI 'lOS ;

Responde este .numero del BolettnM .
Ind t . l l ...CI=coStO indIrecto (perdIdas de pro-

.tnero e us rfa a a contmu.aclon d .' ).d b ' . 1 , ti ucclon ,
e tra aJos al1tenores ron e mIsmo n. l (d 1, '.

T 1 ... l b d h x = IIncogrnta socIa esmora. IzacIon
ras a expoS1010n re e ra a are ,poco, d l .

)d l l .e operano;
y e a .:ua dImos {)~nta oportuna- , .. t . l ( "

..y = InCOgnl a naclona oonservaCIon
mente, este nu'mero del Bolettn cumple d l l b .

d d d l )fi d l ... l ' .e a sa u 1'1 a e a raza,
nes e vu garlzaclon a tamente posIti-

va, según se .desprende .de su sumario, Un artícuJo del Sr. Esteras Gil, .inge-
tan nutrido como selecto. He aquí una niero industrial e inspector provincial...
reseña del contenido del mismo: del trabajo de Santander y colaborador 

Lleva -la portada ,un fotograbado con de estos ANALES, afronta el problema
la v.ista general del Museo de la pre- de los a.:cidentes y .enfermedades profe-
vención, de M1J:nich. sionales. Tras de gk>sar trabajos del

El presidente del Centro Industria!, ilustre D, José Marvá y de presentar
D. 'Luis Barreiro, firma un artículo, en algunas estadístioas interesantes, termi- 

el que, entre otras cosas, señala que por na razonando la posibilidad .de ewtar
lo menos un 33 por 100 de los acoiden- Jos r,iesgos profesionales y dando ligeras
tes puede ser ,reducido, tanto por ciento i.deas sobre 'Ias asociaciones de preven-
que rorresponde a los casos de descui- ción.
do, inate11ción, etc., del trabajador. El Dr. Vicente Andrés Bueno, también
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colaborador de nuestros ANALES, ,firma El seguro obligatorio de enter-
un artfcu,lo tivulado "Conducta del mé- me dad, ,por el Dr. Martín Salazar.-
dico ante las lesiones y enfermedades (Anales de la Academia Nacional de
que no {ieben ser admitidas como acci- Me4icina, Madrid, enero, febrero y
dentes del trabajo".. Ciñéndose a este tí- ,marzo d~ 193(í.)
tulo, eL autor se refiere a casos concre-
tos de enfer,medades o lesiones que han "Señores: Dos palabras antes de le~r
de ser desechadas del cuadro de las in- mi breve comunicación. Como siento,
demnizables, por tener un origen más' sin püderlo remediar, u,na verdadera pa-
remoto que el acto de trabajo que en sión por el asunto del seguro obligata-
.aparien"ia 1as motivó. rio de enfermeda,d, por entender qu~ no

El autolesionismo es ,tratado compe- hay reforma sanitaria en núestro país
tentemente por el Dr. Alvarez Cascos. más importante que ésta ,del seguro, que
Señala el 'articulista la propensión al au- tiende a realiza'r una obra médicosocial
mento que en España se nota en las le- instituída en todos 10s países civi1izados
siones volunta'rias y varios de JoS me- del mundo, menos en el nuestro, me he
dios empleados para prolongar la cura- dedicado a estudiar u~ poco esta cues-
ción de heridas o :para producir ésta~ tión, y me he convencido de que el obs-
~on fines inmora!les. táculo mayor que se opone a su i,mplan-

En "La hernia, accidente", el Dr. Gar- tación son los propios médicos; los cua-
~ía Tornel comenta distintos aspectos les, al menos la mayoría, están preveni-ta 
de esta incógnita del accidente del tra- dos contra ,la ley .del seguro. y como yo
bajo, materia, ~omo se sabe, de las m~s creo qu-e están de buena fe equivocados,e: 
~omplejas que pueden presentarse al se me ha ()currildo tra-tar est~ asunto en

médico, la Academia, sin 'm~ propósito que el
Otro artículo, de D. José de Pos se, ins- de exponer aquí unas cuantas razones

pector genera1 de Seguros obreros obli- que se 'me han ocurri,do en defensa del
gatorios, versa sobre ,prevención y repa- seguro, y que creo basta,ntes a de'mos-

 ración, ofreciendo datós importantísimo:; trar a los médicos que ,no llevan razón
 -del extranjero, que d'eben ser tomados al oponerse a dicha ley, Esto es lo que.~omo modelo: organizaciones patronales U1()destamente me ,ha movido a escribir

del norte de Francia, Consejo de Segu- estas cuartillas que voy a tener el gusto
~idad de los Estados Unidos, National de leer ahora mismo.
Safety, de Londres, etc.; ,hospitales de Señores académicos: Como -nosotros
accidentes en Viena, Berlín, etc. tenemos la convicción de que el princi-,ón 

También sobre autolesionismo hay un pal problema sanitario que tiene hoy
I jnt~resante trabajo del Dr. González España es el del seguro obligatorio con-
Medina. tra Ja enfermedad, y la evidencia de que

El número del Boletín se complemen- mientras no sea éste resuelto no se al-
ta con secciones de información, biblia- canzará la disminución de nuestra mor-
grafía, jurisprudencia, estadística, inter- bosidad y mortalidad 'actuales, hasta ha-ma 
nacional, mediGina del trabajo, disposi- cerlas desCender a las Gifras que tienen
ciones oficiales, carteles de prevención la mayor parte de 10S -paises civilizados
,(con reproducción de grabados), conse- de'l mundo, no extrañará a nadie que
jos, etc. Fina1mente, como eslabón nue- insista'mos una vez y otra sobre este te-mi- 
YO ,de 1a campaña que se viene desarro- ma, aun a trueque de ,pasar para a:lguien
lIando, se anuncia la organi?ación de un COU1() pesados o inadvertidos.~ras 
ciclo de conferencias sobre el tema, que Como ha pasado al principjo en todos
estarán a cargo de distinguidos propa- ios países, los médicos españoles han

gandistas de la ,prevención de acci- visto con cie¡:ta prevenció~ y desagrado
dentes. la institución del seguTo obligatorio de
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enfermedad, a11te la idea de que pudie- ficios a má5 cantidad de personas. Así,
ra restarres clientela libre y disminuir mientras en un principio estaba reduci-
de esta suerte su-s ingresos profesionales. da w aplicación a Ilos -mineros y a otras
Este temor ha sido ya expuesto en el ocupacio~s peligrosas de grave riesgo,
Colegio Médico de Madrid y en otros hoy hay tendencia a extenoderla a em-
de -provincias, sin que nadie, hasta la .pleos de todas clases, ya sean propios
hora de ahora, haya afrontado la cues- de las industrias, de la agricu1tura, de
tión de una manera olara y termi'nante. las -artes, del servicio domésti.:o, de roa-

Antes de contestar a 1as dudas y pre- destos empleados oom~nistrativos y, en
voo.:iones de los colegios médkos hemos general, al mayor número de ind,ividuos
de namarles la: atención sobre un hecho pobres, necesitados, cuando enferman,
cu1-minante que merece la 'pena de fijar- de asistencia facu1tativa. De igua{ mo-
se en el enteooimiento de enos, y que do, el campo de .aplicación del seguro
consiste en que el seguro social obliga- de enfermedad se extJiende cada vez más
torio de enfermedad :10 tpenen instituí- a ,los individuos dependientes de las per-
do desde hace muchos años la mayor sanas aseguradas, hasta tal punto que
parte de los países civi'lizados del mun.. hay tendencia a oonsiderar la familia
do, y que en Europa, principalmente como el elemento socia1 del seguro, más.Inglaterra, Alemania y Francia, encar- que al individuo, y así debe entenderse 

nan tipos diversos de organización del en 110 sucesivo.
seguro, que bien pueden enseñarnos mu- Empero, 1a cuestión más sa1iente, so-
cho recogido de su experiencia. Además bre la .:ual debemos insistir, es Ja refe- 

estas instituciones obedecen a un movi- rente a la interven.:ión de los médicos-
miento s()Oial en favor de Jas cla5e5 tra- en la asistencia de los asegurados. L~ 
bajadoras, ,al cual no se puede sustraer médicos de la ,mayor parte de los pai- 
España, porque estas clases han negado ses 5e han quejado y se quejan de las
a un grado de organización socia!l, de- socieda.des administrativas, acusándolas.
fensiva de sus 'intereses, que ha;n conse- de que les perjudican en sus provecho,
guido im-ponerse por su propia fuerza profesioQa1es. Esta q'ueja es m-uy natu.
colectiva, wnstituída ,por millones y mi- raJ que ocurra y que 110 oose fácrlmell-
nones de obreros, que, dirigidas por so- te, porque se trata de intereses encon- 

ciólogos más o 'menos distinguidos, han trados que están en ,la propia naturale-
3!l.:anzado, cuando menos, harerse res- za de las cosas. Nosotros, por nuestra
petar seriamente en todos los pueblos. par-te, hemos de estar siempre dispues-

Un gran a'rgumento en favor de la tos a defender los ju-stos intereses de ,los
ley del seguro de enfermedad es que, a médicos, de quienes depende, a nuestro'
pesar de todas las críticas y censuras ver, el éxito de esta función social del
que ha sufrido su apLi.:ación, no se ha seg1,iro; 'pero teniendo en cuenta siempre
tratado por nadie de abolirla, y sí sólo que el seguro de enfermedad es ante tcr-
de perfeccionarla. E1 propio Dr. Liek, do una reforma humanitaria, instituída
de Dantzig, que hizo una crítica tan en favor de las .:lases hum-ildes, traba-
arerba del seguro en A1emania, -mani- jadora~, que no tienen más que su jor-
festó expresamente que sería im'posible na1, y que cuando enferman y no puCo
prescindir ,de él, no sólo -por razones po- den trabajar se quedan sin poder 00-
líticas de orden general, sino porque mer, enos y sus fa,miliares, y además
fuera ,indigno de todo país civilizado sin ser asistidos en sus dolencias debi.
privar a sus trabajadores de una forma darnente, con riesgo de contagiar de las
tan valiosa de -asisten.:ia socia-l. Por otra enfermedades ,infecciosas a todos k>s in-
parte, hay una tenden.:ia a extender el dividuos de la casa.
seguro cada día a mayor número de Ahora bien: por re~petables que sean
ocupaciones, a fin de amp1iar sus bene- los ,intereses profesionales, han de estar
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5iempre por encima de ellos '\05 grandes prar las medicinas que necesitan. En
intereses sociales, y 10 que proce~ en cambcio, cuando el seguro existe, todos
tales casos, según aconsejan los espíritus esos enfermos, con sus ,mujeres y sus
5uperiores, es ver cómo pueden armoni- hijos, constituyen una nu'm'erosa clien-
zaTse los un~ con los otros. Esto es 10 ,tela para los médicos del seguro, de la.
que nosotros hemos de procurar siem- cual obtienen no escasos beneficios. Es
pre y 10 que se está haciendo en todas verdad que se trata de una clientela hu-
partes. milde, cuyos rend,imientos no p,ueden

La más intensa aspiración de los mé:. ser muy altos; empero, ¿no es cierto
dicos ha ,sido separarse, en cuanto fuese que hay muchos ,médicos de posición
posible, de las sociedades administrati- social modesta que necesitan esos ingre-
vas, constituídas por obreros y paltrd- sos para desenvolver con decoro su vli-
nos, y entenderse directamente con los da? Ello es indudable, y hay que hacer
enfermos asegurad~, recibiendo de és- por remediarlo. Las sociedades corrien-
tos el pago de 5US honorarios, como en tes de beneficencia 5On insuficientes para
la práctica pJ1ivada. En la ley fr3Jl1ceSil ello.
1<Js doctores no entran para nada en NQ50tros hemos hecho muchas veces
,ontacto con las instituciones del segu- el siguiente razonamiento para 'mostrar
ro, ni reciben de ellas el pago de sus que los médicos libres no pueden per-
servioios, que son abonados directa'men- der mucho con 1a insti,tución ,del segu-
te por .\os enfermos, los coo,les se re in- ro de enfermedad. Nos hemos di,ho lo
tegran después de las sociedades asegu- siguiente: La clientela que se disputan
radoras. Esta independencia casi abso- los médicos del seguro y los médicos li-
luta 'de !la in1ervención técnica y admi- bres es una clientela humilde, pobre,
nistrativa que se está llevando a cabo constituída ,por las clases obreras que no
en Francia es una contl'aprueba tan in- tienen más que su jornal para m3Jntener

\ tensa y dura, que bien 'podrá juzgarse su fa,milia, y que el día que enferman

pronto del grado -dudoso de su eficacia. no tien~n para comer ellas ni su mujer
En nuestra modesta opinión, entre la y sus ,hijos. Pues bien: en esta situación
función técnica y adm,inistrativa debe económica, ¿qué hoo{X'arios podrán ab~
haber una razonable compenetraci6n nar a ,los médi,cos libres que les asistan?
que las armonice y compagine debida- Lo primero que harán los referidos
mente, con tendenci'a a que los médicos obreros no asegurados será 'avisar lo
t~ngan cada día -mayor intervención en 'más tarde posible a .los -médicos de 51.1
l<Js servicios, aooque sin llegar a esa in- a,sistencia, por no tener con qué pagar-
dependencia de los junt:J:s, a que aspi- les, cosa que, romo es sabido, tanto di-
Tan, ni recibir el pago directo ,de los en- flCulta después la curación de las dolen-
ferm~, como hacen ,los franceses. En cias y tanto puede contJ1ibuiT al 'conta..
este punto la nación que, en nuestro gio familiar de !las enfermedades infec-
juicio, tiene su mayor progreso es In- ciosas. Lo segundo será que o no paga-
glaterra, digna de ser imitada. rán a los médicos, por f,alta de recur-

A los médicos ¡prevenidos contra el sos, o pagará:n 5010 cantidades in~ign,¡fi-
seguro hay que haoerles notar que en cantes, que no enriquecerán, segura-
¡os paises donde no e~iste segUTO el nú- mente, a los médicas libres. En cambio,
mero de enfermos de las clases obreras, cuando el enfermo esté asegurado recla-
~lIos y sus familiares, que se quedan sin mará rápidamente el auxiJ.io del médico
la debida asistencia facultativa ascien- que le asista, el cool recibirá desde el.
de a una cifra verdaderamente espanto- principio las canti,dades que -señalen las
sa, 'a causa de no tener los 'pobres, ,uan- t:J:!'ifas oficia4es, que, por ,modestas que
do enferman, recursos pa¡;a poder pagar sean, es posible que, miradas en oonjoo-
a sus médicos res~tivos, ni poder com- to, puedan 'a la -postre resul1ar iguales
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o su~riores: a los honorarios que mu- que aquí, entre nosotros, serían los 00-
chas veces cobren los médicos 1ibres. Y legios médicos provoinci3!léS los encarga-
todo esto sin tener en c1,lenta el dinero dos de juzgarla. Con ¡todas estas garan-
que reciben en reguida del ,seguro los tías no creemos nosotros que sea fácil
obreros para sostenimiento de ellos y perju,dicar mucho eon la institución de!
sus famiLi.as y los recursos higiénicos y seguro los intereses de los médicos li-
terapéuticos que pueden ofrecer la,s so- bres; antes al 'contrario, puede que re-
ciedades aseguraoo¡;as, que a VeGes cuen- sultara:n favorecidos, como ha sucedido,
tan con instituciones sanitarias impor- por ejemplo, en A¡lemania, donde el nú-
tantes, como sanatorios, dispensarios. mero que ejerce el seguro asciende, sf-
etcétera, que ,pueden proporcionar a los gún oJ.os,doctores Goldm¡an y Grotjahn,
enfermos muy grandes beneficios. a la cifra enorme ,de 30.000 médi.cos, o

Nosotros comprendemos que si tl.os sea el 80 por 100 de la total profesión
asegurados fueran gentes de cierta po- médica alemana. Expresan esos señores,
sibión social., serían tl.esionados los inte- además, que cerca de la m,itad de las
reses ,de los médicos libres; pero siendo gananc¡as obtenidas por los servicios de
eomo ¡son una' clientela pobre, que no los médicos alemanes es debida a la
pueden pagar sino con gran trabajo a práctica del seguro, y que su beneficio
sus médicos respectivos, no puede ser afecta a las tres quintas paJ1tes de la
mucho 10 que pierdan los ,médicos libres total ,población alem¡ana, que supone.
en la institución del seguro. a'pro~im'adamente, 37 millones de ,habi-

Si a esto se agrega la importancia so- t'antes. Esto es sencillamente colosal.
cial de ,la I..ey y ~los enormes beneficios i Quién sabe si otro tanto pud,iera
que con ella 5e otorgan a las clases tra- acontecer en España! Entiéndanlo así
bajadoras, mo habrá nadie con renti- los médicos nuestros que se oponen al
mientos nobles y humanitarios que se seguro obligatorio de enfermedad y ce-
oponga a la instirtución del seguro so- sen en 'su oposición sistemáti.ca, acep-
cial de enfermedad en España.. tándolo como una gra.n ayuda a Ja re-

Afortunad'amente, las cosas van ca'm- genetaeión sanitaria de España. Eso e$
blando. :U>s centroo médicos ,profesiona- lo justo y razonable.
les, en casi todos los países, intervienen Aquí damos por terminado este estu-
ya en 1a fijación de las ,tari,fas que r,i- dio, reiterando nuestra opinión, muchai
gen el valor de sus servicios. Además veces repetida, de que el problema sani-
.J.os médioos del seguro forman ya par- tario más trascendental que tiene hoy
te, en la mayorÍa de las naciones, de España es el seguro sociatl. de enferme-
las mism,as juntas administrativas. En dad. Nosotros creemos más: creemos
Chile, por ejemplo, oada socre.dad de se- que que es un estigma vergonzoso para
guro es ,administrada por un comité de una nación civilizada como la nuestra
nueve personas, tres de las cuales son no tener in9tituída todavía esta )egisla-
elegidas por los asegurados, otras tres ción del seguro, cuando hoy la tienen
por los patronos y otras ¡tres por el pre- en vigor ola mayor par,te de 10S países
si,dente de la Repúbl..ica, que siempre civ,iliza,dos del mundo, y hasta algunos
nombra médicos. Como se ve, Jos mé- que no lo son, como Turq'uía, por ejem-
d,icos del seguro forman ya parte, en ha plo. Además nosotros llega:mos a pensar
mayoría de las naeiones, de las mismas que sin el seguro será estéril todo el es-
ju:ntas admini'stra,tivas, donde, como es fuerzo que hagamos para disminuir la
natural., no permiten se q¡meta contra eifra de nuestra ,morbosidad y morta-
ellos el ,más mínimo d'esafuero. Por úl- lidad anuales, comparada con las demás
timo, Guiando hay que juzgar alguna fa:l- naciones civil..izadas donde se halla esta
ta profesional son los centros faculta ti- reforma establecida. La última estadí~
vos ¡los encargados de enjuiciarla, cosa tica nuestra, de 1934, da una mortali-
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dad de 16,07 por 1.000, mientras en los seguro una nubecilla, más o menos den-
paises del norte de Europa no llega a1 sa, que empañaba algo la limpidez con
10 por 1.000. Sin el seguro, en símesis, que debía verse su existencia. Esta nu-
no podremos rebajar la cifra enorme de be consistía en que .la naGión más civi-
todos esos españoles que enferman sin lizada del mundo, los Estados Unidos
deber enferm!ar y mueren sin deber mo- de América, no había aceptado aún la
Fir, bajo la responsabilidad de unos go- impl'antación del seguro. Pues bien: es
biernos que, entretenidos en otros me- el Ca60 que en el .número de 26 de ene-
nesreres de menor cuantía, no se ocu- ro de 1935 del ]ournal o/ tbe American
,pan para .nada en defender lo ,más ~m- Med~al Association acaba de aparecer
portante que existe para el hombre, que un admirable 'artículo comentando y
as la salud y ,la vida. .exa'ltando la ~onsignación que del segu-

Esos políticos que ,así nos gobiernan ro socia,l obligatorio de enfermedad se
son en su mayoría, a jui~io nuestro, in- hace en el mensaje que el presidente
capaces de profundizar en los proble- Roosevelt d,irige para su aprobaoión a.l
mas sociales, por ,la rawn sencilla de congreso norteamericano. La sorpresa
que no son antropólogos, que es oondi- ha sido muy grande, y el aplauso gene-
ción indispensable para ~r sociólogos. ral, no menor. ,Los ,términos en que está
Si la sociedad está compuesta de hom- concebido el proyecto se acercan mu'cho
bres, que pueden est~'arse como el ele-- al estableci~ en Inglaterra, si bien se
mento atómico ,integra,l de .los ,pueblos, separa de éste en algunas cosas acci-
es ,imposible concebir que haya polrti- dentales, como, por ejemplo, en la caon
cos que no sean más o menos conoce- tidad máxima que debe ganar anual-
dores de la naturaleza humana. La 50- mente el obrero para ingresar en el se-
ciologia es una ciencia natural, y no ,una guro, que puede ser de 3.000 libras,

.cienci'a empírica sin fu:ndamento antro- mi~ntras que en Inglaterra no llega más
pol6gico, como da entienden la mayor que a 2.500. .
parte de nuestros políticos, j'uristas, Lo más notable e interesante de todo
abogados, literatos, artistas, filósofos, esto es que, a juzgar por el artículo del
etcétera. ]ournal o/ tbe Amer~an Med~al Asso-

Movidos de esta conv,icción, llegamos ciation, los médicos norteamericanos no
nosotros a conseguir de.! ex min1stro de se muestran enemigos del proyecto, y.
l,nstrucción ,pública Sr. V;illa1.obos que por el contrario, parecen manifestarse
en el plan de ,reforma para la ensefian- dispuestos a transigir. Si, como es de
za que trajo entre 'manos incluyese la esperar, pues, el proyecto de Roosevelt
idea de obligar a todos dos que se de- es aprobado, tendremos en ello el más
dical'an a estudiar ciencias sociales a co- fuerte argumento que ~amos esgrimir
nocer previamente la Antropologra. Des- en favor de ,la pronta institución del
graciadamente, el ministro cayó, y la seguro social de enfermedad en España.
reforma quedó sin h'acer. y fué cosa de U1timamente, no hay que olvidar la
sentir, porque con sólo esa al ,parecer relación que tiene el seguro de enfeime-
insignificante modificación en el nuevo dad con la cuestión social ,más grave
plan de ensefi,anza pública hubier~n des- que padece la época actual, cual es la
aparecido, después, próximamente, de del paro forzoso, que azota a todos los
una generación, parte de esos graves países civilizados del mundo. Este con-
errores que sobre política y sociología flicto, que obedece a ca'usas muy com-
se profesan en ¡España. plejas y hondas, tiene su ol1igen princi-

~timamente, en 1a historia del segu- pa1 en el mov,imiento de población de
ro ,de enfermedad acaba de acontecer todos los países. La total población que
un hecho digno de consignarse en este existe ,hoy en el orbe se calcula en unos
sj,tw. Había en el horizonte de dicho dos ,mil m,illones de habitantes. Si no se
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pone algún coto ~ 'la reproduGCión hu- dió por el país la acción tutelar ahorra-
mana, será de e5perar, d'ado el movi- tiva, y ~e constituyeron cajas rural~,
mientü :de Ja nataLidad y mürtalidad ac- escolares, de los círcu'los católicos, ca-
tuaJles, que 3!1 ,cabo de dos siglos suba jas de los banros y otras diver~as, y el
a tres veces más, o sea ~ seis m,iJ millo- número de imponentes y el de cantida-
nes, lo que vendría 'a plantear a la hu- des crece casi ,al doble en ese quinque-
manidad un problema \SOcial graví~imo, nio, puesto que están representados por
:por falta ,de medios de subsistencia. ,las cifras siguientes, ,respectivamente:
Nosotros, sin embargo, no cree:nos que 399.700 y 272.700.000.
llegue esa fatalidad, y esperamüs que Continúa avivada la marcha del aho-
vayan resolv,iéndose esos problemas por rro; pero al apar~r en 1916 la Caja
la ciencia, que es la ,maga prod,igiosa en Postal se acentúa extraürdinariamente
la cUall sólü hay que confiar para todo este progreso. El año anterior Jos titu-
progreso hu,mano." lares h'abían llegado ya a un millón, y

su ahor,ro 'a 552 millones de pesetas, y
El ahorro nacl,onal. -(A B C Ma- al ~Iiminar el año 1920 los titulares pa-

dri,d, 10 de abrrl de 1936.)' saban de 1.820.000 y ,sus capitales. de
1.115 millones de pesetas, ~oIrespondlen-

"Empiezan a conocerse a,lgunos datos do a los !montes de piedad la cifra m\1-
relativos al desenvolvrmliento del aho- yor en imiponentes y en cuantía de li-
rro naciona;l en 1935. La j,o~ición espa- bretas.
ño}a en esta interesante actividad es de Pero 3!1 difundiTse la acción de otras
más de tres millones y medio de titu- instituciones de esta naturaleza, existir
lares y de más de 3.800 millones de pe- una edti~ación prev,isora superior a la
setas de capitales pertenecientes a las precedente y sentirse !las ventaja~ de la
modestas clases del país. La Caja Pos- ¡posición ahorrativa de las "lases media
tal de Ahorros es ¡la que ,presenta el ín- y proletaria, toman ¡los balances .00 in- .
dice mayor en el número de titulares, cremento culn1iinado, que ay}canza a más
que al finalizar el ~ño pró¡cimo pasado de tres y medio .m,illoneS .de personas'
sumaban 1.035.000, cifra que TepTesenta con libretas, Jas cuales exceden de 3.800
más de ,I'a cuarta parte de los titulares millones de pesetas..La Caja de Pensio-
españoles Se comprende, porque es la nes para ¡la Vejez y de Ahorros de Bar-
caja del Estado que cuenta con más de celona, que ,reaLiza una función sociaJ
.1300 oficin~s, las cuales recogen gran meritoria (insti,tutos de ma,ternidad, de.
¡parte de 4as economías más mode~tas, educación de ciegos, de reeducación de
y éste fué precisamente el espíritu de invá1idos y mutilados, etc.) y la Caja
la ¡ley de bases de 1909, cread()r~ de la Postal son las de 'mayore~ .índices de
Caja Postal, <Juya inauguración hizo, capitales recogidos en su recinto, y la
como director de Correos, el illlstre pe- segunda, el más alto entre el número
riodista y 'popular ,político D. José de titulares, contando inQlusive los del
Francos Rodríguez. TetiTo obrero :en la parte que no ejerce

El ahorro español era ¡muy reducido acción única el Instituto Nacional de
al comenza,r el siglo actu,a4. Las estadís- P,revisión.
ticas re't¡istraban entonces unos 200.000 Para daT idea del rmovJmiento que
titu4ares y 147 millones de pes~ta$ romo sólo a través de la Caja Postal tiene ei
capital de sus cartillas. Correspondían ahorro nacional hay que señalar que en
principalmente, o más bien, casi exclu- 1935 se verifican 575.000 imposiciones,
sivamenre, a .Ias cajas de ahorros de ll>s por un valor de )26 millones de pese-
montes de piedad y a las cajas munici- tas, lo que su'pone un au,mento de má~
pa~es. que ofrecían este servicio de pre- de 17 en relación con el año anterior.
y.isión soci'al. Pero ya en 1905 se exten- Y como los reintegros sij'man sólo 104,
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el incremento que deduce el año es de aquel ,insigne patricio que de un sim-
!más de 21 miJIones, cifra que equivale pático pueblo del Llobregat, San J'uan
al exceso de ahorro registrado en un año Despí, hizo un balu'a,rte del que surgió
para más de u.n miJIón de titullares, a toda la estructura <le la previsión social
cuyo nombre se abrieron 6l.()()() cuentas con que cuenta hoy' Españ'a. y 'la be-
nuevas y se cerraron solam~nte 28.000. nemé¡;ita Caja de Pensiooos para ¡la Ve-

Los valores del Estado propiedad de jez y de Ahorros ha conve!'ti<lo esta ca-
la Caja Postal a1 finallizar ,dicho año sa pairal catalana, cuna ,de la produc-
impor,tan 420 millones de pesetas nomi- ción fa;unda de Maluquer, en Museo
,nales, cuyo coste de adquisición fué 371, histórico de ,la previsión so,;ia!I, y ha he-
representando con rela'ción al año ante- .cho de ella un monumento, en el que
rior un aumento de 34 y 31, respectiv'a- Conserva, con la m,isma disposición que
mente. En el p¡;imer trimestre del año en vida, el lugar de trabajo del gran

, en curso persiste el avance, y la carte- sociólogo, que 'puso a contpibución todo
r~ es ya supepior a ~a constlituída a fines su ~aber, entusia~mo y energía para do-
de 1935. LOs beneficios que se entrega- tar a nuestros obreros de una institu-
rán al Estado por di'cho año excederán ción pública qu~ los ampa!'a,se contra la
-de seis millones de pesetas. vejez y el riesgo profesional. Es el hom-

Es satisfactorio recoger estos datos bre que evitó que dejáramos de tener
generales del ahorro naciona,l, demos- un régimen de previsión social, pues ya
trativos de 1a extensión de la previ~ión entrado el siglo XX, en Europa, sola-
en dererminadas clases, que consideran mente dos naciones dejaban de tenerlo:
necesario formar un 'pattiimonio persa- Turquía y España. A él debemos este
nal o atender a contingencias de los me- avance, que representa un muy elevado
DOres de edad, inválidos o débiles so- sentido de ju,sticia ,social en pro del
cial.mente. Sigue en esto E5paña un ri,t- obrero.
mo ,rápi,do e ,intenso, al quc 'la Caja Después de años de ,trabajo intenso,
Postall ~ntribuye eficazmente, por su de' ponerse en contacto con. organizacio-
amplia context'ura y por su natiJralle~a n~ de actuarios i'ngleses y helgas, de
oficia,l, y tanto ésta 'como.las demás ca- asistir a congresos de seguros y, sobre
jas, que también señalan progresos, no tOdo, de ver y ,sentir personalmente el
presentan todavía la cu1minación del estado de la clase 'trabaj~d6ra, luchó sin
ahorro popular, que, sal~o una parada desfaJIecer un momento hasta ver plas-
habida dentro del quinquenio últlimo, mado su anhelo; su idea, con caracteres
avanza 10 mismo en número de impo- de 1~y en la Gaceta; y en virtud de la
nentes que en saldo de capitales." de 27 de febrero de1 año 1908 se Greaba

el Instituto Naoiona,l de Previsión, el
que iniciaba una etapa 1egislativa de

El funda'dor de la previsión so. normas de previsión social, con las cua-
cial en España, por Antonio Agui- les nuestro derecho social se veía com-
,lá Garriga.-(El Matl, Barcelona, 12 pletado en una de sus ra,mas más fun-
abril 1936.) damenta,les, cual es el régimen de segu-

ros y de previsión. La definición que él
",Cata'luña, 'pueblo ,marítimo 'por ex- d.aba del I,nstituto no puede ser más

ceJencia, parece que en cada época da exacta ni más breve: ",Federación socia!
un hombre que señ'a,la 'un surco en nues- de 'aotuaciones ,region3!les, que cumple
tra h,istoria, ya sea en el orden jurtdi- principalmente !la función del retiró
00, social, económico, etc. obrero obligatorio."

AlI creador de un nuevo orden social En esta definición y en el funciona-
~ a quien nos referimos en este artícu. miento del Instituto podemos ver mar-
lo. Al ínclito José Maluquer Sa1vador, cadamen1e el espíri,tu regionalista que
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inspiró a Maluquer, pues hizo que en ia que se ha obtenido todo el rendimien-
cada región, bajo das nor'mas del lnsti- to, qu'edaban sin trabajo! La im,previ-
tuto, e~istiera una entidad encargada de s!ón total era de la sociedad; la impre-
la a¡plicación de los ~eguros. Actualmen- visión era del patrono egoísta, que creía
te ron veinte en E.spaña las cajas cola- que el obrero era 'Un instrumento des-
bo~adoras, y de esta manera, dentro de tmado a aumentar su bienestar y no se
la diversidad regional, existe una a{;tua- acordaba de darle un salario justo v
ción conjunta de los seguros. decoroso y dotarle de un seguro de ac-

Es imponderable e inmensa la gran cidentes, de vejez, de defunción, etc.,
misión pedagógica que realizó. El hizo como una especie de salario diferido.
llegar a todos ,los ámbítos y a todos ios "El seguro es la fórmula matemática
estamentos Ja doctrina de la prev,isión; de II'a solidaridad humana." Estas palla-
fué a I]os sindicatos, fábricas, talleres, bras del maestro ojalá tuvieran ,la fuer-
ateneos, etc.; dió {;ursos sobre retiro za de penetrar en todos ,los espíri,tus
obrero, ,uno de los cua!les, el que aió en simplistas y mezquinos y les hicieran
Igualada en 1924, está editado y consti- comprender toda su grandeza. Si se va
tuye una buena introducción en esta estudiando el movimaento social espa-
importante doctl1ina. ñol, se comprenderá cómo muchas ve-

Al implantarse en España 10$ segu,ros ces, si se hubiera puesto el remedio a
surgieron voces dici,endo que el obrero tiempo, no se habría llegado a violen-
era ,imprevisor y que el seguro repre- cias que llevan consi,go estragos que de!-
sentaba una carga más. i Imprevisores pués es imposible subsanar. El seguro
unos obreros cuya jornada de trabajo nos ofrece un medio de bienestar para
era de diez o doce horas o más! i I¡m- el obrero y rt,iene :la ventaja de no hu-
previsores unos obreros que si tenían la mill'arlo, como 'cuando percibe un sub-
desgra.cia de sufr,ir un ac{;idente ,profe- sidio o una ,indemnizaoión. No hemQS
siona!l se veían desamparados y, como de regatear esfuerzo para propagar el
si se trátara de una máquina v¡ieja de seguro social]."

Extranjera.

La vivie'nda popular en Inglate- sociedad, hoy la más im,portante de
rra, por Joseph A!ynard.-( Le Musée Londres y del sur de Inglaterra, u,n es-
Social, París, febrero 1936.) tudio sobre todo el movimiento de la!

sociedades de crédi,to inmobiliario en
"El movimiento que lleva actualmen- Inglaterra desde su fundación.

te en Inglaterra a la cLase obrera mejor Hay que tener ¡presente que, a ,pesar
pagada y a la ,de los asalariados en ge- del nombre que tienen en inglés, estas
neral a -la adquisición o a Ja construc- sociedades no se proponen actualmenrte
ción de casas ,indiv,idualles está tan ex- como fin la construcción de casas nue-
tendido y crece tan rápidamen~e, que el vas, sino que faci,litan la adqu'isición o
libro que le ha consagrado hace algu- la construcción de casas 'por medio de
nos años ,sir ,H,arold Bellman no está ya préstamos hipotecarios hechos a sus so-
al corriente. El mi,smo ha vuelto a ocu- cios. Su rasgo pa,rticular es que se pro-
parse del asunto con motivo del LX ani- curan los fondos necesar,ios por medi()
versario de la sociedad constructora de de suscripción de IpaT,tioipaciones o de
Abbey Road, de la que es adm,inistra- apertura de cuentas de depósito de sus
dor delegado. Este Jibro oontiene, all socios prestamistas. El capita'l no está
mismo tiempo que un h,istorial de esta limitado, y los suscriptores pueden re(i~
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rar sus depósitos con aviso previo de med,io por Libreta. Pero en Inglaterra
un mes. Los socios prestatar,ios reem- este desar,rol.lo del ahorro es, m'ucho más
bolsan los préstamos que les han ~ido que entre nosotros, un fenómeno socia!:
hechos por anual,idades, en plazos men- de después de ¡la guer~a, y hay que te-
suales, que comprenden a la vez el al- nero presente que no ,representa en eL
quiler de la casa que ocupan, el reern- mi;smo gradf) que en Francia da ,desva-
bolso del capital y los intereses debidos loración ,de la moneda. Valía la pena
'a ,la sooiedad. Combinan el ~istema de de estudiarlo de cerca, desde el punto
las cajas de ahorro con el de una oocie- de vista social, y no solamente financie-
dad de crédito inmob,liarioo ro, porque ,representa verdademmen,te

El interés ,particular del libro de ~ir ,lo que sir Harold Bellman ha llamado,
Harold Bellman estl'iba en que es a la en otro de sus libros una "revol'ución si-
vez la historia d~tallada de una socie- 1enciosa", la revolución del ahorro. No
dad que conoce a fondo, puesto que hay que decir que las cifras que acaba-
contribuye a dirigirla desde 1918, y la mos de oitar están lejos de representar
exposición ,de un movimiento de la ma- el pequeño ahorro ,inglés, puesto que se
yor impol'tancia en la historia social de refieren únicamente a los préstamos y a
Inglaterra desde haoe ci,en años. ,las hipotecas sobre inmuebleso

Se tendrá una ,idea del desarrollo de Para ,dar una idea de la rapidez de
1a sociedad Abbey Road, cuya residen- este movimiento del ahorro en lnglate-
cia está en Londres, sabiendo que los rra bastará decir que el capital de ias.
capJtales ,de que disponía en 1934 se ele- sociedades de créd,ito inmobiliario antes
vaban a 45 millones de !libras esterlina, de !la guer,ra e~a <le 65 millones de ]i-
(unos 3.240.000.000 <le f,rancos al cam- bras ester1inas (1.625 ,millones de fran--
bio octual). Como el nú'mero de suscrip- oos oro <le antes de la guer,ra), o sea la
tores ,de pal'ticipaciones y de ,imponen- séptima ,parte ,de lo que es hoyo
tes, con un capital de 371 millones de El sa,l'ario de los obreros y emplea<los
libras esterlinas (33.912.000.000 de fran- ha aumentado sensiblemente en Inglate-
oos), ,prestados sobre hipotecas a 949.000 rra desde la guerra, y como el ooste <le
'prestatanios, se comprende el título da- la vida no ha au'mentado en la misma
do ,por sir Harold Bellm,an a su ,libro: 'proporción, sino solamente en menos-
"T,res mállones<le ahorradores" (1). Co- <lel 50 por 100, .:el'Ca de un millón de
mo ,las sociedades tienen también una trabajadores han emplea;do esta mejora
cartera, disponen de 'oerca de 36.000 mi- en su~ ingresos en adquirir una casa; he
llones de francos ~l ,cambio actual, y se aquí ,en pocas palabras, la historia de
ve que ]-a sociedad Abbey Road -repre- las sooiedades de crédii!to inmobi1iario,
senta cerca de da décima parte <le los Como ¡la baj'a <lel precio <le los mate-
capitales inverti<los por el ahorro inglés ri3!les ha permitido en estos últimos
en estas sociedades <le crédito ,inmobi- años construir a menos coste, estas 50-
lial1io. ciedades han ¡podido e~tender su acción,

Ciertamente que estas cifras no nos dirigiéndose a un público más numero-
asombran en Francia, donde es sabido so de prestatarios. Las casas cuya ad-
que había cerca ,de diez millones de li- quisioión o alqu,iler a largo ,plazo faci-
bretas de cajas de ahorros en 31 de di- litan estas ,sociedades son las que valen

o ciembre de 1931 (journal Officiel, ane. <le 500 a 1.000 libras (de 37.500 a 75.000

jo del 5 de o¡;tubre de 1933), con más francos, al cambio actual), y son paga-
de 30.000 millones de ,imposiciones, o das, generalmente, en veinte años.
'sean más de 3.000 franoos por término' Las sociedades de crédito inmobi'liario
--han ejercido así en Inglaterra una ac-

(t\ 'Ih. Thirfty Thre. M¡¡¡¡ons, Londres, '935 ción muy importante en la soluoión de
(publicado por la sociedad cAbbey Road.). uno de los :¡>l1inci,pales problemas de la
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postguerra, que es el de la vivienda. existencia de <:ierto número de estas 50-
H,an facilitado dinero pam la constr,uc- ciedades en diferentes partes del reino
ción de unas 1.300.000 casas desde 1919 y ,les asigna como objeto oonstituir, por
y también para adquirir un número medio de suscripciones periód,icas, un
considerable de casas construídas antes <;apital destinado a perm,itir a los socios
de esa fecha. ,Much~s casas. nuevas han adq'uirir en ,propiedad o por a-rriendo a
sido construfdas sin auxil,io algu'no del largo ,plazo casas para las clases traba-
Estado; la mayoría son casas pequeñas jadoras., y reoonoce la necesidad de es..
famil,iares, ron cuatro a cinco habi,tan- tim'ular este movimiento.
tes por rosa. El mecanismo de crédito Se trataba entonces, sobre todo, de
.de las sociedades Ipresenta la ventaja so- oonstl'uir casas en las ciudades indus..
bre 10s organismos del Estado o la ini- triales o en los distritos mineros. El mo-
'ciativa de las autor.idades locales de ser v,imien1to estaba en relación estrecha con
pal'ticwlarmente económ,ico. ia ,revolución ,industrial, que había to-

Sir Harol,d Bellrnan puede afirmar que mado en Ing1aterra formas completa-
el mov,imiento entero es 'u,n ejem,p.lo no- mente diferentes y ,mucho más "catas-
table de cooperación en la iniciativa in~ tróficas" que en Francia, donde las ciu-
cdividua'l, y representa a .La vez una ven- dades entonces industr,ializadas, París,
taja para el ahorrador que presta y pa- L'Yon, rLille o Saint-Etienne, existían ya
.ra el que toma el préstamo para asegu- romo aglomeraciones urbanas, mientras
rarse :la 'posesión de su casa. que en Inglaterra, como en la misma

La creación de la pl1imera de estas so- época en los Estados Unidos, se habían
~iedades se remonta a 1781. Se tratabil creado ciudades o ~ había1n transfor-
.entonces de comprar en Birm,ingh'am te- mado aldeas en ci'udad~s, con ta.l ,rapi-
rrenos ,para construir casas y crear ca- dez, que el problema de la vivienda se
lles nuevas en una Gi'udad que se esta- planteaba de ta'l manera, que fué resuel-
ba ,desarrollando considerablemente. La to de una manera deplorable para la
tentativa era ,ta:nto ,más interesante pob1ación, súbitamente aumentada, tan-
.cuanto que, ~ pal'te del B3!nco de In- to por la inmigración como por .la ele-
glaterra, Ino había acaso ni 150 banoos vación de .la lI1atalidad.
provincialles. Así se estimu1aba el aho- "Había tal preocu¡pación por mullti-
rro al mismo tiempo que la adquisi,ción plicar las fábricas, que se dejaba cons-
de Gasas. Es sabido que en Ingl~terra truir las ciudades al azar", de la mane-
era entonces excepoion3!1 que casas tales ra más miserab.le; es deoir, en realidad,
~omo las que adquirían estas socied'ades la más anltieconómica, porque veinticin-

estuv~esen habitadas por .sus propieta- co años después habría que haber de-
rios. Los terrenos en las ctuda,des se ce- molido todo, con grandes gastos. La mi-
dían raramente en propiedad; se trans- seria de.l trabaj,ador :inglés durante la
mitían mediante censos enfitéuticos a revolución i:nd,ustriall, y en particular la
.largo plazo (noventa y nueve años), al miseria de su viv,ienda, ha ,inspirado las

fin del cuaJl el ,propietar,io de ,los terre- teorías del socialismo allemán de Marx
nos adquiría también ¡la propiedad de y Engels. Se oreía entonces en .la nece-
las c.asas. Lo mismo sucedía en el cam- sidad de mantener salarios que no per-
po y en las aldeas, donde .los labrado- mitían al trabajador ninguna economía
res eran colonos y ,no propietoarios. Po:" para adquirir o mejorar su vivienda. El
otra parte, no se sabe nada de estas 50- período de la peor explotación del tra-
ciedades ,desde 1781 a 1807, fecha en que bajo duró de 1780 a 1820; la baja de
se encuentra una en Birmingham. ios precios produjo cierta mejora de

El ,primer acto legis.lativo referente a 1820 a 1830; Ipero sólo a partir de 1840
las sociedades de crédito inmobil~ario cierto <:recimiento de los sallarios permi-
.en I,nglaterra es de 1836; com'prueba la tió a lit clase obrera elevarse, al mismo
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tiempo que una mejor 'legislación, o, de 'la época). Entonces las sociedades
más bien, una primera tentativa de or- eran, gener3!lmente, lim'~ta<las en 'su du-
ganizaGión del trabajo, la llevaba a: u:na l1ación (terminating).. es decir, que se
oonciencia más clara .de su digni,dad. obligaban por sus estatutos a terminar
Las sociedades de crédito inmobiliario sus operaciones en ,una fecha fijada de
son ,una forma particular de aquellas antemano o ,cua,n<lo se hubiera conse-
sociedades de solidaridad, de ayuda mu- guido un resultado determ,inado por un
tua (friendly societies), que habían sido número limitado <le socios; por ejem-
casi Ja única protección de 'la clase plo, cuando todos tuviel1an su casa o
obrera fuera de la oari,dad privada o de hubieran re<Jibido el valor convenido
la beneficencia púbLica por la par.roquia por su parte ,de suscripción. En este ti-
en aquella época ternible. ,po de sociedad había, naturalmente, di-

Las estadísticas de las ,sociedades de ficu,\.tad para procurarse dinero, !pues en
socorros mutuos y de ahorro prueban, los últimos años <le existencia de Ila so-
sin embargo, que existía, desde la épo- ciedad los préstamos debía:n ser hechos
ca del acceso al trono ,de la reina Vic- a plazo cor-to.
oor-ia, una parte de Ila clase obrera o Pronto se llegó a considerar como su-
empleada .relativ-amente acomodada, una perior el tipo permanente de sociedad,
clase de ,pequeños ahorradores que com- en el que no hay limi,te para los ca,pi-
prendía, sin duda, .lo que llamamos aho- tales que pueda reunir y atrae así a los
ra 'pequeños burgueses, y que el empleo suscriptores que no piensan más que en
de sus ahorros se hacía principalmente la inversión de sus capitales y a los sim-
en préstamos hipotecarios. pIes depositantes. La socittdad tiene un

Los .dos elementos que constituyen el carácter de fIexib~1i<lad que la hace má~
público de \.as sooiedades de crédito an- extensa en su acción; reúne varios gé-
mobiliario, ahol'radores dispuestos a neros de operaciones; es un crédito ~e-
prestar sobre hipotecas y ahorradores rritol'ial ;mutuo, U!\1 ba!\1co hipotecario,
deseosos de tomar préstamos para ad- más bien que una sociedad de socorros
quirir una casa ,paga!\1do por ,anualida- mutuos para la adquisición o 'la cons-
des, se 'hallaban reunidos en esa época; trucción de casas. 'Se .la llama entonces.

pero los <:ap,italles que podían constituir generalmente, benefit building socjet;¡'"
las sociedades eran mínimos en compa- (1850-1874).
raüión de 'lo que son ,hoy día, porque En esta época -la confia;nza del públi-
la práctica del ahorro no podía exten- co en estas sociedades eroa tal, que re-
derse a las masas. Era ,inevi,table que cibían más capitales de los que podíall
el ahorro ,disponible se dirigiera hacia invertir, y habían pod-ido redu<:ir el in-
la adquisición de la oasa indiv,idual, as- terés que -pagaban a los prestamistas de-
piración de todo inglés, -que tiene ya la 5 a 4 y a 3 por 100 en cÍ'e!'tos casos. La1 
costumbre de ocu:par ,como inqu~lino competenci-a de estas sociedades ron loss 
una casa individual, pero diff~il de rea- bancos era real. Los pequeños ahol'ra-
lizar, tanto en .las ciudades como en el dores\ ,preferían confiar su dinero a estas
campo, a causa .de las condiciones de sociedades, que 'lo colocaban úni'camen-
la ,propiedad terr.itorial ames descci,tas. te en propiedades ;tel'ritoriales o en hi-

Catorce años después de la primera potecas, con .reintegros reguJáres men:.
rey sobre las sociedades de crédito in- suales, correspond,ientes a los pagos dei- 
mobiliario, en 1850, había 2.000 de estas los prestatarios, que no invertirolo enle 
Soci~dades. El entus~asmo había sido ex- valores mobiliarios, y estas sociedadesle 
cesivo; muchas sociedades no pudieron ha!\1 podido atravesar 'muchas crisisW 
mantenerse, y en 1857 no existían más financieras si!\1 peti,ciones exagera,das de
que 1.200, con un capital de 2.400.000 sus capitales por parte de ,los deposi-[lO 
iibras (cerca de 58 millones de francos tantes o suscriptores.
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Sin embargo, se necesitaron reglamen- este período, y entre 1850 y 1900 el sa-
tos, porque ,tenían entonces ua reputa- lario real {nedio se elevó, a lo menos,
,(;ión de exigir de ,los prestatarios ,un in- de 70 a 80 por 100. Entre 1880 y 1900,
Aterés -demasiado elevad9: 7, 8 y 9 por en particular, ':os salarios se eleva,rqnen
100. No prestaban, generalmente, {nás 20 'por 100 en relación con 1850.
que 75 a 80 por 100 del valor de la casa La. manera de vivir de Ilos obreros es-

.que se había de adquirir'o construir por peciaJizados comenzó entonces a. ase~e.
el prestatario. A veces prestaban tam- jarse a la de 'la clase media.. Los obre.,
bién ,para -la adqui~ición de fábricas, aJ- ros, contando COMigo mismos y entre-
macenes y talleres y 'a los contratistas viendo la posibilidad de elevarse a un
de constru-ooión de casas en serie en las nivel superior, del que el ahorro era el
..iudades (estate builders). La memoria signo y la condición, porque Jes ,permi.,
de la comisión real ,de 1875, que tuvo tía constituirse un capiltal, hallaron que
por consecuel"\'cia el voto de la ley de -la forma más conveniente de este capi-
reglamentación de las sociedades de cré- tal era una casa, cuya adquisiow:.n les

~ito inmob~liario del mi~mo año, era era posible por reembolso de préstamos
.como su carta de constitución, y reco- hechos sobre hipoteca.s por .las socieda~
nocía su gran utilidad social. des en mensualidades formadas por el

Entonces fué fundada -la sociedad alquiler de la casa y la amortización de
Ab~y Road, de la cual sir Harold Bell- su deuda.
man, el autor del. ,libro que analizamos :En períodos de crisis, cuando las pe.,
aquí, es el ad'ministrador delegado. Al ticiones de préstamos se ha.cfan más ra.
final de ,su primer año de existencia ras, las sociedades prudentes constituían
(1875) poseía solamente 2.103 libras fondos de reserva. ,En 1892 -la quiebra
,(unos 53..575 francos de la época), y a de una sociedad de créd!ito ¡para ,la cons-
fin de 1934 ,hemos visto que sus capita- trucción prod,ujo cierto descrédito de
les ascendían a 45 millones de uibras. e9te género de empresas, aunque en rea-
Los socios fundadores eran todos feli- lidad la sociedad quebrada se había
greses de UM _iglesia anglicana en Saint ocupado -4easuntos distintos a los prés...
john's Wood, all!1or,te de Londres, y se tamos hipotecarios y se dedicaba, sobre
reunían en ,un salón dependiente de es- todo, a operaciones bancarias.
ta iglesia. Eran pequeños ahorradores, En 1893 el capitall .total de estas so-
que no tenía:n otro fin que adquirir su ciedades, que era ,de 50 'millones de li-
casa. Los socios encargados del cobro bras en 1891, había baj,ado a 43 millo-
de las suscripoiones mensu3Jles cobraban nes (1.250 a 1.075 millones de francos
un chelín (1,25 franco) por sesión y te- de la época). A fines del siglo último'
nían que pa.gar una multa igual si no el movimiento h,abía readquirido su pro-
se ,presentaban. Había entonces 111 so- gresión, y los capita'les invertidos en las
cios y se concedieron en el año cinco sociedades de crédito ascendían a 60 

préstamos hipotecarios. Hoy ,la sociedad millones de libras (1.500 millones de
(;uenta (1934) 235.368 socios, sin ,ino1uir francos). La sociedad Abbey Road era
las cuentas de depósito, y .1os préstamos ,una de las ,más fuertes y mejor dirigí,
hechos en el año último ascendieron a das de Londres; ¡pero los trece prime-
;8..704.757 libras (626.734.504 francos al ros años del sigilo XX fueron bastante
cambio aotual). meno~ .favorables al desarrollo de las

En ¡los veinticinco años siguientes c1ases obreras que los años 1850...1900
(1875-1900) la legisla'ción social ,ha he- pues el coste ,de ua. vida había aumen-
~ho grandes 'progresos en Inglaterra. tado, seguido de 'lejos por ,los salarios"
.Según ,G. D. H; Cole, autor socia'lista" ,lo que había hecho que el saJario re¡¡l
la duración del trabajo ,industr,ial, aún disminuyera y que el ahorro se hiciera
muy larga, se fué reduciendo durante más difícil.
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gran expansión de la sociedad Ab- Existe act'ualmente un '¡n~itu.to de
bey Road, romo :la de todas las socie- las sociedades de crédito inmobiliario,
dades de este género, comienza, como lo que ha sido fundado en 1934 pot :los1 
hemos visto, en ,los años ,de la postgue- consejos ,de administración de estas so-'

rra, cuando, por una parte, e.l ,probl~ ciedades, y cuyo objeto es el estudio de
del alojamiento se agravó por .la las cuestiones que les interesan, de bien-

casi total de la construcción do crear para este efecto una enseñan-
durante ~uatro años y por la multipLi- za especia,l.
c~Gión de los matrimonios retardados Las sOciedades de crédito inmobHia;;I 
por .la guerra, y por otra parte se ele- rio en Inglaterra están sometidas a la: 
v~ron los sa,larios, cuya alza se ha man- vJgilancia del Estado. En virtud de la

tenido íntegramente hasta nuestros días. 'legislación de 1874 a 1914, el inspectoí
A fines de 1933 había en Inglaterra general (registrar) de :las oociedades de

1.013 socied'ades de crédito inmobiliariQ, socorros mutuos autoriza la fundación
que reunían un ~alpit3!1 ,de 501 millones de las sociedades nuev'as, que deben dar
de libras, o sean 40.000 millones de cuenta ,de la manera cómo se procuran
irancos, a razón de 'unos 40 millones de ,los fondos y oonceden Ilos préstamos.
francos por sociedad; ,pero aquí las ci- Examina también, una vez al año, des-
,iras medias noosignifican nada, pues en pués de .la asamblea genera:l, el balance
realidad muchas socieda,des pequeñas anual ,de 4assooiedades, que debe ha-
han desalparecido, y entre las que sub- cerse en la forma ,prescrita por él e in-
sisten 80 por 100 son de importancia dicar el ,detalle de las hipotecas y su
.secundaria y ,una decena reúnen entre reparto. Las sociedades no deben inver-'
ellas la 'mayor parte del capital. Es un tir sus fondos m4:s que en hipotecas so-
,caso de conrentración social, en q'ue un bre edificios, pudiendo colocar dos exce-
gran número de pequeños capitalistas dentes en v3!lores cuyo interés' esté ga-
han reunido ,inmensos capita'les (porque rantizado por el Parla,mento o que es-
se ha visto que una de las más ,podero- tén autórizados para las :inversiones de
sas sociedades era también una de las :los tideicomisarios. A fin de 1934 ias in-
que reunían más ,socios). La gran socie- versiones de .la sociedad Abbey Road
<lad ,les ofrecía más ventajas que el gl1u- en va'lores no hipotecarios representa-
po pequeño que abundaba en dos orí- ban 15,8 por 100 del activo total de esta
.genes del movimiento. Sr observa que sociedad.
éste está más extendido en Londres y El interés pagado en Inglaterra por
en los condados del norte que en los 'la,s sociedades de crédito inmobiliario a, del centro y del sur, lo cual es debido, sus suscriptores es, generalmente, de

no so.lamente a ,la distribución de la po- 3 y medio por 100 neto, sin ,im,puestos.
blación, sino a qle el ..ahorro en Ingla- Este interés se ha reducido recientemen-
:terra es, Sobre todo, de ol1igen indus- te, a consecuencia de ,la gran operación
tri3!1 (patronos o asalariados). de conversión de los em,préstitos de

U'na Asociación ,nacional de socieda- guerra al , por 100 en 1932.
<les de crédito inmobiliario de la Gran De 10 que acabamos de decir no se
Bretaña, de la que sir HaroJ.d Bellman debe inferir que las sociedades de cré-
es el ,presidente actual, reúne desde 1869 dito inmobiliario no estén sometidas al
las sociedades más impol'tantes. Esta impuesto de utiiidades,. sino que se be-
:asociación, según sus estatutos, tiene el nefician.de un impuesto reducido, en
.cIerecho de retirar la ca'J.idad de socio consideración al hecho de que la gran
a toda sociedad cuya ;á.dministración mayoria de sus suscriptores no estarían
pueda comprometer el buen renombre sometidos individuadmente a este im-
de la asociación y de las spciedades de puesto, y es la sociedad da que lo paga
crédito inmobiliario en ,general. por sus suscripto¡:es.
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No podemos entrar aquí en todos los. durante ,la última crisis, y éstos se re-
detalles, tan interesantes, de ,la organi- tiran cada día menos,
zación financiera de las sociedades de
construcción, y en partiou.lar d.e la so- ***
ciedad Abbey Road. Los técnicos lee-
rán con dnteréslas páginas qlje sir Ha- ¿por qué el movimjen'to de :las socie-
raId Bellman ha (;onsagTado a 'las rela- dades de crédito ha aumentado de ma-
Giones de la sociedad con ilos oontratis- nera tan notable ,desde la guerra, pa-
tas, a la~ combinaciones de seguros so- sando, como hemos viisto antes, a siete.
bre ,la vida con el pago de hipotecas por veces ,la mas~ de .los capitales que re-
anualidades, ,que dan a ,los suscriptores unían en 19l4? Sir Harold Bellman ve: 

seguridad com,pleta' de que una casa no .la expli~ación de este hecho en dos da-
pagada del todo se transm'ite a .los he- tos (;onoordantes, que obran en el mis-
rederos en el momento de su muerte, mo sentido: por ,una parte ha habido
sin proporcienarles. dificul'tades financie- una ne<:esidad (;re(;iente de a:lojamien-
ras, y sobre 'la relación del tipo de an- tos, y por otra, el alza de ,los salarios
terés de los ,préstamos hipót&arjos con rea'les ha permitido a los obreros y a
el tipo .de descuetlto del Banco de ln- todos. los 'trabajadores aumentar sus
glaterra. ahorros suficientemente para pensar en

Otro aspecto' interesante observado adquirir una casa a ,plazos. La fortuna
por sir Harold Bellman en la evolución na(;ióna.l no ha aumentado, probable-
de las sociedades de (;onstrucción es que mente, pero la de las aJases ricas ha pa-
la liquidación de :las cuentas ,de los sus- sado, en g~an proporción, a las clases.
criptores por retirada ,de sus fondos, que medias. No hay que .perder de vista, al
es siempre posible, y que podría pre- ¡lado del aumento de los salarios, el ga~
sentar pel,igros en caso de crisis, dismi- to inmenso de los servicios sociales, que. 
nuye constantemente desde ha'ce once representan e~omías sobre Ilos sala- 
años. En 1933 no a'lcanzaba más que al rios o ingresos de ilos que se benefi~ian
13 por 100' del total de' ,tas sumas debi-: dé ellos: pensiones de vejez, seguro <;on-
das a los suscriptores de part:icipa,cio- tra el paro y asistencia a la maternidad
nes. Las sociedades (;onstru(;toras no han permitido aumentar el ahorro de
tienen, pues, ne<:esidad de una disponi- los 'que no están sometidos al impuesto
bilidad de capita!les muy superior a la sobre ,los ingresos. Hay que añadir e)
de muchos bancos, y, por otra parte, efecto de la propaganda intensa en fa-
tienen asegurados ingreSQ~ regulares por vor del 'ahorro hecha durante ,la gue-' 
los pagos mensuales de ;sus prestatarios. rra, y que ha dado en Londres y en las 

Son cada vez menos mutuas; la oLien- regiones de Inglaterra que [lO tenían
tela de los s~scriptores ha (;ambiado en esta costumbre en el mismo grado que' 
parte de caracter, y fúera de ,¡os peque- el norte, recursos que Inglaterra no te-
ños suscriptores deseosos de i:nvertir sus nía en la misma ,proPorción que Fran-
economías en ,hipótecas, con ,la facili- cia. Se es,timaba el tota'l ,de los ahorro,s
dad de retirar su dinero a voluntad, co- colocados por los trabajadores en 493
mo en ,una caja de ahorros, y que ron millones de ,libras (unos 12.325 millones
todavía m'uy numerosos, como lo prue- de francos oro) en 1913, Las últ;imas
ba e.l número de .los socios y el impor- cifras conocidas ,dan 2,5~3 millones de
te medio de las cuentas, hay en estas ¡libras, o sean 183.000 nJlillones ,de fran-
sociedades muchos suscriptorcs que ;n- cos a~tuales, equivalentes a 35.500 mi-
vierten 5:.000 Libras ,por (;abeza porque Ilones de francos de antes de la guerra.
la inversión iles !parece presentar 'una ~ o .tres veces el importe del ahorro in-
guridad excepcional. Estas sociedades glés en 1913. Como se ha visto que el
han servido de refugio a los ~apita:Jes imi>orte de :los fondos de ,las sociedades
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inmobiHarias ha aumentado siete veces busca<lo la mayor seguridad. La ganan-
durante el mismo período, se puede cal- cia nacional inglesa, ha escrito el pro-
cu.lar que ha absorbido una buena par- fesor Bowle;y, era casi Ja misma por ca-
te de este ahorro de las clases medias. beza en 1914 que en 1924, pero estaba

Como ha escrito &ir Josiah Stamp, no repartida de 'manera diferente.
hay rivalidil.d real entre las sociedades Antes eran los rjcos quienes ahorra-
de construcción, ~as cajas de ahorros y ban sin dificultad e invertían una parte
,los ba:ncos. Estas tres formas de inver- de sus ingresos; ahora son .Io,~ trabaja- 
sión corresponden a condiciones de exis- dores .Ios que ahorran una parte de sus
tencia y psicologías diferentes y no se salarios. Esto es 'lo que expHca la tran-
hacen exactamente competencia, pues quil~ad relativa de I,nglaterra en un
cada una de ellas responde a una nece- ,período agitado y aflig~o por el paro.
sidad. Un número mayor de ciudadanos ha

No es sol~mente el rotal del ahorro adqu,irido allí lo que se llama en inglés
indivJdual, sino también el número de "a stake in the oountry": un interés en
ahorradores, ,lo que ha aumentado. En 'los negocios de la nación, un capital que
la sociedad Abbey Road, en 31 de di- no quieren comprometer. E.I contrastt'
ciembre de 1913, 7.467 cuentas reunían es notable con los países en q~e las C'la-
582,128 libras, y en septiembre de 1932 ses medias, habiendo entregado toda su
138.591 cuentas reunían 23,458,162 li- fortun~ al Estado, ¡por persuasión o por
bras, El importe ,medio de las cuentas fuerza, dependen ahora enteramente de
era 61 ~ibras en 1901, 74 en 1913, 84 en él y deben ir adonde él les lleve.
1919 y 109 en 1924. Se asiste, pue$, al Aún el economista J. M. Keynes, que
desarrollo del ahorro medio (antes de no está siempre particularmente dispues-
la desvalorjzación de ,la .Iibra); es de- to a favorecer el ahorro, ha dicho que
cir, del capitalismo, en una clase muy la~ sociedades de' crédito jnmobiliario
numerooa. han rea¡lizado una obra excelente desde

Si se considera que estos años repre- ,la guerra, porque han organizado el
sentan al mismo tiempo un período de ahorro y la manera <le emplearlo en
fiscalidad intensa, hay motivo para <:onstruir casas; es decir, han llevado a
asombrarse. Pero sir Harold Bellman cabo una función de interés nacional.
recuerda que esta fiscalidad ha afecta- Es un ejemplo de ':ahorro dirigido" que
do, sobre todo, en Inglaterra (antes del merece ser señalado, y no se ,puede me- 
establecimiento del proteccionismo) a nos de feli<:itar a los que están, como' 
¡las grandes fortunas o a los ingresos sir Harold Bellman, al frente Ide un mo-
elevados, y como se ha procurado, en vimiento de esta e~tensión y significa-
ese mismo período, no dejar aumentar ción."
exageradamente el roste de la vida, y
como la moneda no ,ha sido desvalora- . Co' mo atenar l d l(, ,,u e paro e os
da h~sta 1931, se co~prende. que los trabajadores intelectuales?-
trabajadores no sometidos al Impuesto (Re 1 t t ' l d T ' z G.

, .vue n erna zona e u ravaz , 1-
sobre los Ingresos hayan podIdo ahorrar, neb ' 1936)...ra marzo.
puesto que ganaban ,por termIno medIo
el doble y sólo 'gastaban 50 por 100 más. Hace ya varios años que la Comisión
El desarrollo de ,las suscripciones a las consll'ltiva de Ilos tr~baja<lores intelec-
sociedades de crédito se debe, por otra tualles de la Organización internacional
parte, como ,lo hemos visto, al retrai- del trabajo es ocupa de los medios de
miento ante muchos vallores cuyo ren- atenuar el paro de esta clase de traba-
dimiento ha disminuido con la reduc- jadores, En 1931 la Oficina internacio-
ción de la activ~ad industria! ge~eral nal del trabajo hizo 'una consulta a las
y, sobre todo, la e~portación. Se ha organizaciones de trabajadores intelec-

32
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tua'¡~, y con ¡las contestaciones recibi- de'ja erooomía generall, ,sino que evolu-
das hizo un informe, que sometió a la cionaba según leyés ;particulares, tenien-
Comisión 'consultiva en 1933. Aunque do así, en cierto modo, una f~nciQri
estas cont~taoiones esclarecían algunos compensadora en rela,ción con el con-
aspectos del problema, el mal era de junto del mercado. Desde ,la guerra, por
origen muy reciente para que las orga-: elconltrario, sometida a .la intervención
nizaciones hubieran tenido tiem,po de de los ~deres públicOs, m3!nifiesta ~na
,concebir remedios efic~ces y, sobre to- evolu(.ión que se ,modela sobre ,la línea'
do,. expenmentarlos. .Desde entonces la general de .la actividad económica. 'T af
situ~ción se ha agravado; pero se pue- es el fenómeno' que el autor ,de este ar.. .
den observar en.:la obra de defensa ten- tlculo esfudia, ana¡lizando las causas y
,dencias más definidas, iniciativas más los efectos ,del mismo y examinando las

concretas y, en general, 'un movimiemo consecuencias que se pueden ,derivar de
de reacción más pronunciado. Por eso él desde el punto de vista de la políti-
,la oficina' ha creído oport-uno prepaofar ca de construcción de los gobiernos.
~n nuevo informe, que e~pone 1J0s nu~-
vos conceptos y tendencias, así como El nue'\'o régimen de' los se,gul'Os
las diversas. experiencias que se han des- sociales..-(Le Temps, París, 14 y
arrollado recientemente. 21 de abril de 1936.) 

En este artículo se reproducen las Con este tít-ulJo ha publicado la So- 

partes esencia:les de este informe, que ciedad fiduciaria de compofobación y de 
se ha pre'seittado a la Comisión consul- revisión, de París, sendas p1anas con 
ti va en octubre de [93,. Los problemas cuadros sinópticos de las disposiciones
estudiados se agrupan en tres tí.tulos y a!:J'licación prácti~a ;de[ régimen gene-
principales, a saber: recl'utamiemo, co- ral de seguros sociales fraQcés para los
locación y creaoión ,de empleo. Además, asalariados de las profesiones no agrí-
la 1ntr~ucción wntiene ciertos datos colas y agrícolas, respectivamente. En
estadísticos que; aunque incompletos, ,ellos se detallan las obligaciones ,de los
pueden dar una idea ,de ,la extensión.v patronos (declaración de los presuntos
de ,[a universalidad ,del p~ro entre WS asegurados, ;retención de la cuota obr~ 

trabajadóres int~l'ectúales. Sobre .la ba- ra y pago de ésta y ,de lJa patronal), las
~ ,de este informe, la Comisión consul- obligaciones ,de los asegurados (afilIa-
tiva, ha adQptado, resoluciones ampor- .' ción; elección de caja y del modo de
1antes, que se insel'tan como anejo. Es- seguro de vejez, 'pr~sentar sus tarjetas,
Itas resoluciones se han sometido al con- -aceptaof ,la retención de sus cuotas y
sejo de administración, el cuall ha deci-, darse de baja en la afiliación') y sus de-
dido, a petición de lJa oomisión, darlas 'fechos en ,caso de enfermedad, de ma"
a ,conocer a .los diferentes gobiernos. ternidad, de inyalidez, de fallecimiento,

,de vejez yde paro, así como ta'mbién
La construcción de viviendas, las los del seguro especial de las mujeres

fluctuaciones del. ciclo, econó- de a~urados no asalariados. Tambiélr
mico y la1 intervención de los ~e explica el funcionamiento del seguro'
podelres públicos, por Leo Gr,~-' facultativo en ma:teria agrícola.

bler.-(Revue Internationale du Tra-
vail; Ginebra, marzo y abrn f936.) Sumarios de revistaiS de Cajas

co,1a1bo,radoras.
Antes de 1a guerra europea ¡la cons- ,. ..

t ., d " d d d ' ~ida SocIal Femenma.-B,arGelona, 31

rucclon , e v,lvlen as, que epen la en-

d [936. d 1 ¡ ' b .de marzo e .

,tonoes 'caSI enteramente e I re Juego
de las fuerzas económicas, no seguía un En el primer aniversari de la mort de '

paofalelo a 'las fluctuaciones Francesc Moragas i Barret.-Món feme- 
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nÍ.-Els nostres :poetes.-Cons~ns d'hi- dro Francés.-Caja Nacional contra el
giene.-La mujer ¡que trabaja.-Francesc Paro forww.-Estadísticas del p~ro en

': Moragas i Barret.-Les flors i I~uts lle- España.-:.-Disposicione~ ofici~¡'es. -Cuen-

gendes.-l nstitut de la dona 'que trebal- to: T 3Ifilete, ,por Pedro de Eslonza.
.Ia.--,La pícara suerte, por J. Ruiz de La.
rios:- Literatura ba:lear. -' De todo un
poco.- Tres platos de cocina sencillos. Otros artículos inte'resantes.

,

Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Re~ista: Iberoa~ricana de Ciencias Mé-
Santander. Revista me~sual..,--Abril dtcas M1jednd, ,enero y febrero 1936.
de 1936. "La higiene de .la v:ivienda, factor pri-

mordia!l de ¡saneamiento en el am-
E.! seguro de vida: ,Lo indispensable, biente rura'l", por el Dr. Lui,s Nájera

lo relativo y lo superfluo.-Antología: Angulo.
justi.ficación de la iniciación escolar de
la mutualidad, por José Maluquer y Sa!- Le Musée Social.-París, marzo 1936.-
vador.-:-El ahorro en ,la escuela, por Pe- "A propos des assurances socia:les".
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión.

AznaT (Se,ve,rino). -Inquietudes de de la reforma ?el ré~imen le~al de re-
la clase médica sobre el seguro de en- tiro obrero oblIgatorio, e~tudlo ~ronta-
fermedad.-Publicaciones del Institu- mente oriéntado ~n sent]~o. unIficador
to Nacional de Previsión, núm. 483. ,de 'los seguros .s~clales, COIn.<;l~ent~ con
Madrid, 1936.-Sobrinos de ,la Suce- el encargo recIbIdo del minIsteriO de
sora de M. Minuesa dé los Ríos.:'- Trabajo por la orden de 10 de mayo
93 páginas en 4.0 de 1932.

,Los trabajos realizados en esta cues-
En este folleto se examinan varias tión se expusieron en el folleto "La uni-

de las objeciones opuestas por algunas ficación de los seguros sociales", cuyas
entidades médicas al proyecto de segu- dos ediciones de 1934 y 1935 se han
ro de enfermedad preparado por 'la po- agotado. En él se exponían los antece-
nencia nacional, y también los 'contra- dentes del asuato y se intentaba la jus-
proyectos preconizados 'por elementos tificación de un proyecto de ley de ba-
profesionales para ,la implantación de ses de ini<;iativa personal. Ahora ese
este seguro, y se contestan razonada- proyecto está sustituído por ~I aproba-
mente, .demostrando que .la clase médi- do por el Consejo de Patronato del Ins-
ca no tiene razón alguna para sentirse tituto, y esta nueva edición del follet!}
alar~da por el establecimiento del está dedicada a 'la presentación de an- /

nuevo seguro, que, 'lejos de perjudicar, tecedentes y justificación de esa labor'
ha de favorecer sus intereses, tanto en corporativa

.el aspecto profesional como en el ma-
terial. Los temas tratados son los si-
guientes: quién debería planear, orga- Pérez Serra.no (José) .-La organi-
nizar y ,administrar el seguro de enfer- {ación y el funcionamiento de los tri-
medad; el seguro de enfermedad y los bunales de trabajo en la legislación
núcleos de médicos organizados, y aná- comparada y su posible aplicación tI
lisis de las normas que para el se- España. Premio Marvá 1935. Lema: 
guro de enfermedad piden algunos mé- "Arabuleila ".-Madrid, 1936. -Sobri- 

dicos. Como apéndice se inserta una es- nos de la Su<;esora de M. Minuesa.
tadística referente al funcionamiento de 'los Ríos.-273 páginas en 4.0
del seguro de maternidad.

Instituto Nacional de Previsión.- Instituto Nacional de ,Previsión.-
La unificación de los seguros sociales. Comisión as,esora nacional patronal y
3." edición.~Madrid, 1936 Sobrinos obrera. Normas para su funciona-
de la Sucesora de M. Mjnuesa de los miento. Noticias de su actuación.-
Ríos.-191 páginas en 4.0 Segunda edición. -M!adrid, 1936.-

En el año 1928 se inició por el Insti- Sobrinos de la Sucesora de M. Mi-
tuto Nacional de previsión el estudio nuesa de ;Ios Ríos.-1O2 páginas en 4.0-
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Otras publicaciones.

Internationaler Verban,d für Wo,h. males, el huerto y 10s campos, gastos
nungswesen. -Umsiedlung. -ln- e ingresos de los colonos) y el colono. 
ternationaler Wohnungskongress Pra-
ha, 1935 Praga, s. f.-Dyrynkova Gómez Mesa (Luis) .-Autenticidad
Tiskár?a K. Reyl.-113 págs. en 4.0' del cinema. Teorías sin trampa.-Ma-
marqullla. drid, 1936.--'I'mp. de Galo Sáez.-148

'páginas en 8.0 mlla.Uno de los temas tratados en el Con-
greso internacional de la vivienda ce- El Sr. Gómez Mesa, distinguido es-
lebrado en Praga en 1935 fué el de la critor sobre materias relacionadas con
organización de la colonización inte- la cinematografía, ,ha reunido en este
riar. La crisis económica mundial y el tomo algunos trabajos, escritos en dis-
paro resultante de ella han hecho to- tintas fechas y ocasiones, dedi,cados a
mar medidas extraordinarias de coloni- contribuir a que el cinema cumpla sus
zación por los países más afectados por deberes de gran adiestrador espiritual,
aquélla, con el fin de facilitar a una artístico y cultural; cometidos que sa-
parte de los parados la vuelta a la tie- tisface sólo en raros y aislados casos.
rra. Además se han construído vivien- Cuatro temas, a saber: valor docu-
das en ,las afueras ,de las grandes po- mental del c~ema, carácter educativo
blaciones, con un huerto ,más o menos y recreativo del cinema popular, difu-
grande, para que los parados puedan sión del cinema educativo en las salas
procurarse una ,parte de sus medios de públicas y eficacia del cinem¡'l en la pro-
subsistencia con su propio trabajo. Hay paganda contra los accidentes del tra-
que distinguir entre las medidas que bajo, fueron estudiados para el Con-
tienen por objeto el establecimiento de greso internacional ,de cinematografía
colonias agrícolas y las que tienden a de éducación y enseñanza, celebrado en
proporcionar un medio <le subsistencia Roma en abril de 1934. La conclusión
adicional a los parados parciales para de este último tema es la de que "in-
mejorar sus condiciones de vida duran- cumbe a los organismos oficiales encar-
te la crisis por medio de colonias sub- gados de la propaganda contra los ac-
urbanas. cidentes del trabajo valerse del cinema

Este libro contiene das contestaciones e impulsar y difundir su empleo en fá-
al cuestionario referentes a Dinamarca, bricas y talleres. Pero con !Ia eficacia
Alemania, Gran Bretaña, Letonia, Ho- de utilizar películas proporcionalmente
landa, Noruega, Austria, Polonia, Es- científicas y artísticas, de claridad téc-
cocia, Suiza, Checoeslovaquia y Estados nica para los más interesados, o sea los
Unidos. En todas ellas se examina la obreros, .a la par que de otra claridad
cuestión desde los puntos de vista de sencilla y de divulgación en 1a forma",
,las bases 'legales, los medios para esti- ,Los otros temas tienen diferente des-
,mular la colonización, la organización, tino, y en todos considera el autor al
1a colonización (bases del plan genera!, cinema en su trascendencia, en su ver-
la casa y sus anejos, costes de cons- dad, pocas veces servida por sus ofi-
trucción .por casa, pOsibilidades para. ciantes pasados y actuales, cuya Jabor
reducir los costes de producción nor- estima deficiente.
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca
del Instituto Nacional de Previsión.

Ciges Aparicio (M.). Joaquin Costa. Chambre des Députés, tendant a mo-
Siglo XIX. -Madrid, s. a. (1935): difier et compléter la loi du 5 avril
M. Aguilar, editor. -237 páginas en 1928 sur le.9 Assurances sociales (Do-
8.0 marquilla.- C. cuments Parlementaires. Sénat, nú.

..mero 291, année 1930).-Paris: Impri-
ColegIo de Agentes de CambIo y m . d S. t 29~ .. 4 o..erle u ena.- "pagInas en .

Bolsa. Anuarzo Oficzal de Valore." de .
11 Cl B 1 d d . d 6 marqm a. -.

a o sa e Ma rz , 193 .-Madrid,
1936: Imprenta Samarán. -1400pági- Chauveau. Rapport supplémentaire
nns en 4.0-c. fait au nom de la Commi.9sion de

C . d 1 d t .~I .l'hygiene, de l'assistance, de l'assu;.
onseJo e n us rI&. .LUemorza .

." ..rance et de la prévoyance soczales,
1934. -Madnd, 193.): PublIcaciones h .L d' . l . t d 1 . ..c arg~e examzner e proJe e oz,

del ConseJo de IndustrIa. Núm. 13. t d t A d .fi t lét 1 l ..8 en an u mo z er e comp er a o¿
142 págInas y 2 gráficos. En 4. mar- d 5 .l 19"8 l A.11 D u avrz Q sur es ssurances
qUI B..- .. l (D . socza es ocuments parlementalres.

Consejo de Minería. Estadistica Sénat, núm. 37, année 1930).-Paris:
minera y metalúrgica de España. Año Imprimerie du Sénat. -136 páginas
1934.-Madrid. 1935: Sucesores de Ri- en 4.0 marquilla.-C.

vadeneyra, S, A. -XVII + 594 pági-
nas en 4.0 marquilla.-D. D.

Consejo Nacional de Veteranos de Dantín Cereceda (Juan). La alimen-
la Independencia de Cuba. Máximo tación española. ,'i'U8 diferente.~ tipos.
Gómez. Discursos pronuciados en la Madrid, 1935: Unión Poligráfica.-136
inauguración de su monumento en La páginas, con 33 grabados, XII cartas
Habana, el 18 de noviembre de 1935. y 4 láminas, en 4,0 marquilla.-C.

La Habana, 1936: Imprenta y Papele- Dantín Gallego (J.). Acción experi.
ria de. Rambla'oBouza .y Compañia, mental de las sales de plomo sobre la
59 páginas en 8, marquIlla.-D. contracción, por la histamina, de la

fibra muscl¿lar lisa intestinal. Nota
C:a: previa. -Madrid, 1934: Imprenta y

Chase (Stuart). The Tragedy of Encuadernación ~e los Sobrinos de la
Waste.- New- York 1935' The Mac- Sucesora de M. MInuesa de los Rios.--
millan Company.- 296 pá~inas en 8,8 8 páginas en 4.0 marquilla.

marquilla.-C. Departamento de la Estadística
Chanveau. Rapport fait au nom de Naci~nal. La ev~lución del Noroest~de

la Commis.~ion de l'hygiene, de l'assis- Méxzco, 'po:' Mzguel O. de Mendzsd
tance de l'assurance et de la prévo- baZo -:- MexIco. 1930: Imprenta Mun-
yanc: sociales, chargée d'examiner le dial.-140 páginas en 4.0-D.

pro jet (le loi, adopté par le Sénat, -Memoria de la segunda reunión
adopté avec modifications par la nacional de estadistica.-Méjico, 1930
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Imprenta Mundial. -IX + 262 pági- F
nas, un fotograbado y el indice. -En
4.0--,D. Faupel (Wilhe!m), Grabowsky

,. (Adolf), Cruchaga Ossa (M.), Pan-
Departamento de la EstadIstica horst (Karl H.) y Rheinbaben (Baron

Nacional. Dirección de ~xposición. Werner v.). Ibero-América y Alema-
Vias férreas en explotacIón en 30 de 'llia. Obra colectiva sobre las reJacio-
juniode19~8,lnge'l¡,ie'l'0 Victor F. Les- nes ami~tosas, desarme e igualdad de
c~le. -MéjlC?, .1929: Imp~'enta Mun- derechos. -Berlin, 1933: Carl Hey-
dlal. -154 pag"lnas y 5 graficos. -En manDa, Veringo -XVI + 317 páginas
4.U-D. en 4.o-D.

Dirección general de Agricultura. Federación de Cajas de Ahorros
Decreto de 18 de febrero de 1935 re- de Galicia. 11 Certam~n regional del
lativo a la composición y pureza de Ahorro. Orense, 31-X-1935.- La Co-
lo.~ abonos. «<Gaceta- de ~ de marz(J ruña, S. a.: Imprenta Moret.-44 pá-
de 1935.) -Madrid, 1935: Gráficas ginas en 8.0-D.
Uguina. -20 páginas en 8.0 marqui- , .Ila... D. FerrovIas. MutnalIdad Patronal

de Seguros. l'lfemoria presentada a
-Ley de 15 de marzo de 1935 re- los mutuali.~tas por el Consejo de Ad-

latira a los contratos de arrenda ministración. Ejercicio de 1933.-
mientos de fincas rú,o¡ticas y Regla- Madrid, 1934: Gráfica Administrati-
mentos para su aplicación. -Madrid, va.-.43 págillBos en 4.0

1935: Gráficas Ug'uina. -74 páginas F t d 1 T b . N . l" ° .¡ D omen o e ra aJo aclona .
en o. marqmla. -.~.. . d 1 J P .. .t..emor~a e a unta ~rect~va co-

Dirección general de Rentas Pú- rre.~pondiente al ejercicio de 1934.-
blicas. Estadística Ad'lnini.~trativa de Barcelona, 1935: Imprenta y Eucua.
la Contribución industrial de Comer- dernación de la Viuda de Luis Tasso.-
cio y Profesiones. Año de ~932 (Edi- 295 pf;,ginas en 4.0 marquilla.

ción oficial).-Madrid, 1935: Imprenta
y Encuadernación de los Sobrinos de G
la Sucesora de ~I. Minuesa de los Rios.
VI + 455 páginas en 4.° marqui- Galanti (Giuseppe). Le imprese di
lla.-D. ... O d .. r~as.Ys~curaz~one. r ~namento amm~-

ni.~trativo e contabile. Prefazioni del
E Dott. Bruno de Mori. -Roma, 1930:

-Unione Arti Grafichea.-124 páginas
Erster Internationale Kongress en 8.° marquilla.-C.

der Sozialversichernngsfachlente.
Die Rationalisierung der Sozialversi- Gallegos Rocafnll (José M.). El
cherung. -Budapest, 1935: Stádium orden social según la doctrina de
Sajtóvállalat, R. T. -270 páginas en Santo Tomás de Aqt¿ino. -Madrid,
4.0 marquilla -C. 1935: Imprenta «Luz y Vida», S. A.-

242 páginas en 8." marquilla.-C.
Estadella (J,) y Arán (J.). Elfra- '.

caso de lo.~ Jurados mixtos. Hacia U'lla García Avila (Manuel). El examen
profunda reforma de los organismos médico-social del obrero, Publicacio-
de la política sócial. -Madrid, 1936: nes del Negociado de Cultura y Acción
Editorial Reus, S. A.-4:38 páginas en Social.-Habana, 1935: Rambla, Bouza
8.0 marquilla-C. Y Ca.-31 páginas en 4.0-D. 
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García Ormaechea (Alvaro). Legis- J
lación de Accidente.~ del trabajo en la
Industria y en la Agricultura.-Ma- Junta para Ampliación de Estu-
drid, 1936: Imprenta y Encuaderna- dios e Investigaciones Científicas.
ción de los Sobrinos de la Sucesora de Memoria correspondiente a los cur.'io.~
M. Minuesa de los Rios.-634 pág-inas 1933 Y 1934.-Madrid, 1935: Impren-
en 4.0 marquilla.-O. ta Góngora. -XVI + 560 páginas en

4.0-D.
García Villada, S. J. (Zacarías). El

destino de España en la Historia uni- L
versal. -Madrid, 1936: Gráfica Uni-
versal. -224 páginas en 8.0 marqui- Landaluce (A. de). Age?1da Uralita.
lla. -O. Año 1935. Con un capitulo dedicado

González Abela (Luis) Los peligros a saneamiento de poblaciones por
de la Electricidad.-Madrid, 1935: Im- J.,.L R. ~omatta.-766 páginas y 7

t F F 18 á . 8 0 graficos8. -D.pren a .rancos.- p gmas en ,
marquilla.-O,~ Landry. Avis présentéau 110m de la

G .1 R . (F . ) L Commission des Finances sur le pro.
onza ez oJas ranC1SCO. o que. .

1 . M d . d 1935 I Jet de IOl concerxant les Assurance.~
es e marrelsmo.- a rl, : m- ..

P e ta Ald B 33 ' á .soctale.~. (Documents parlementalres.

r n ecoa, urgos. -,. p glnas '.

en 8,0 marquilla.-O. Oha~bre des Deputés. Num. 5.727.
Sesslon de 1928.) Paria, 19~8: Impri-

Guillaume (P.). La formation des merie de la Ohambre des Députés-
habitude,~.-Paris, 1936: Félix Alcan. 115 páginas en 4;0 marquilla.-O.
206 páginas en 8.0 marquilla.-O. L .-á H d. (N . J é d )ID n y ere la arclSo os e

Nociones eleme?1tale.~ de Apicultura.
:a: Prólogo de D. José María de Soroa. Di.

.rección General de Agricultura. Ser-
Helguera (Alvaro de la). Estadísti- vicio de Publicaciones Agrícolas.-

ca. -Madrid, 1935: Libros Ibéricos. -Madrid, 1935: Papelería Sevilla.-176
166 páginas en 8.0 marquilla.-O. páginas en 8.0-0.

Hernández, O. P. (P. Reginaldo). Luquet. (G.-H.). Le dessin enfan-
La Familia, -Madrid, 1935: Diana, tino -Paria, 1935: Librairie Félix Al-
Artes Gráficas.-455 páginas en 8.0- O. can. -260 páginas en 8.0 marqui-

lla.- O.

I
:M:

llIine. Noir sur blanco Histoire des
Livres. Traduction d'IlIo Venly.-Pa- Madariaga Rojo (Salvador de). Las
ris, 1935: Delamain et Boutelleau. -ciencias morales y políticas y las So-
156 páginas en 8.0 marquilla.-O.. ciedad internacional. Diséurso leido

en el acto de su recepción en la Aca-
Institnt d' Assurance Sociale d' Al- demia de Oiellcias Morales y Políticas

sace et de Lorraine. Invalidité- Vieil- el dia 8 de diciembre de 1935, y con-
le&se. Rapport du Comité Directeur testación del Excmo. Sr. D. Alvaro
.sur l'exercice 1930.-Strasbourg, 1931: Figueroa y Torres.-Madrid, 1935: Bo-
Jmprimerie Alsacienne.-105 páginas laños y Aguilar, S. L., Talleres Gráfi-
en 4.0 marquilla.-O. cos.-36 páginas en 4.0-D.
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Sección oficial.

Constitución de un Consejo que entienda en los problemas comunes
de Sanidald y Seguros sociale-s.-Decreto de 1.0 de abril de 19J6. ("Gace-
ta" del 2.)

En 16 de marzo de 1934 se declaró En atención a .las razones expuestas
-con fuerza de :ley el decreto de 25 de a propuesta del .ministro de Trabajo.
diciembre anterior, en virtud del cual Sanidad y Previsión y de acuerdo con
fueron inoorpora,dos al ministemo de el Consejo de ministros,
Trabajo y Previsión -los servicios de Vengo en decretar lo siguiente:
Sanidad y Ben.eficencia que se hallaban Articulo 1.0 De confol'midad con lo
adscritos al de Gobernación, ordenán- ordenado en ,la ley de 16 de marzo de
dose en el articulo 2.0 de aquella ley 1934, se constituye en e1 ministerio de
que en el citado ministerio de Trabajo Trabajo, Sanidad y -Previsión, bajo la
se ronstituyera un consejo que había de presidencia del ministro, un consejo que
entender en los problemas comunes a errtenderá en los problemas comunes a
sanidad y seguros sociales. sanidad y seguros sociales.

;Entendió el 'legislador, con aoierto, Artículo 2.0 A los efeotos de la com-
que no era justa ni conveniente una fu- pe-tencia de ,dicho consejo, se oonside
.sión de 'la san,idad pública y los segu- rarán cuestiones comunes a sanidad y
ros sociales, y si bien cada UiI1a de ellas- seguros sociales las siguientes:
:puede aisladamente realizar una labor a) La ,determinación de 105 servicios
~stimable. solamente coordinando sus técnicos y económicos que recíproca
activida-des se alcanzará una perfección mente -puedan y deban prestarse amba
en 'los serv:icios que afectan a la salud instituciones;
'Pública. b) La coordill1ación de sus esfuerzo

El consejo de referencia no puede te- en 1a orgarnzación y construcción de
ner otras funciones y otro carácter que obras sanitarias de gran coste, en la ad-
los propios de un organismo oonsultivo quisición de instrumental sanitario mo-
del ,ministerio del departamento, siendo .derno, en 1a lu~ha contra enfermedad
condición esencial para el adecuado socia4es, educación popu-lar sobre higie
¡;umplimiento de su misión la de que ne y estadísticas de morbilidad y mor-
ista se ,inspire en el re~peto a ,la a'uto- talidad;
nomía de :las dos entidades que se tra- c) La determinación de los servicio
ta de coordinar, y por ello se precisa técnioos que deban rea'lizarse. la fija-
(1,eterminar claramente uno y otro ex- ,ión de los 'mismos y forma de su eje
1remo, especificando. con el máximo de- cución por 10s organismos nacionale
talle posible. qué cuestiones y proble- representativos de .las diversas ,profe
mas han de estimarse como comunes a siones sanitarias afectadas y con las en

: ..sanidad y a los seguros sociales. tidades aseguradoras.
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Artí,cu'lo 3.0 ,Las funéiones del con- Artículo 5.0 Adsc~ita al consejo fun~ 
sejo sobre los problemas de su incum- cionará una Comisión técnica asesora~
bencia serán: constituída por el jefe de la Asesoría

a) Emisión de los inforrne~ que re- jurídica de'l ministerio de Trabajo, Sa-
cabe el ministro así como elevar al nidad y Previsión; el jefe de ,la SeccióTh,
mismo mociones de propia iniciativa; de estadísticas sanitarias del mi9mo, un,

b) Hacer los estudiOs ordenar la miembro de cada uno de ,los colegios de
docu,mentación y girar l;s visitas que médi{;os y ~e farmacé~ticos de. España
sean necesarias para el mejor cumpli- y un. ~~tuarlo del InstItuto NacIonall de.
miento de los fines del consejo. PrevIslon.

A ' 1 40 El C .. d Esta comisión tendrá por misión emi-
rtt{;u o .' onseJo mIxto e .., .

1 " 'd 1 ttr los Informes que el. consejO le mte--
prevlsIon SOCIa estara constItuI' o _en a.. f rese.
SIguIente OrIna: A ' 1 60 L d .., d 1rtIcu o. a esIgna{;IOn e os

Presi,dente, excelentísimo señor minis- vocales representativos \Se hará por el
tro de Trabajo, Sanidad y Previsión. ministro del departamento, formu'lán-

Vocales: el subsecretario de Sanidad dose ,para ello por los respectivos orga--
y Benéficencia, el subsecretario de Tra- nismos las ternas correspondie.ntes.
bajo y Prev,isión, el director genera'l de Artículo 7.0 El consejo propondrá; 

Sanidad, ~n vocal del Consejo de ~anj- ,libremente la persona q~e haya ~e ejer- 
dad, un Inspector general de Sanidad, {;er el cargo de secretario del mI9mo. 
U? r~presentante de, l.as profesiones s~- Artícul~, 8.0 El consejo {;omenzari 
nItarIas, un cate<lratlco de la Facu'l- su actuacIon el preseQte mes.
tad de Medicina de Madrid, el jefe de'l Artícu'lo 9.0 Quedan derogados los. 
Servi{;io de previsión social del minis- decretos de 11 de noviembre y 30 de' 
terio de Trabajo, Sanidad y Previsión; diciembre de 1935 y ~a orden ministe- 
un representante del Instituto N~ional rial de esta última fecha. ¡de Previsión, un representante de las Dado en Madrid a primero de abrit 

demás entidades aseguradoras que \Sean de mi'l novecientos treinta y seis.-NI- 
autorizadas, un vocal obrero del Con- CETO ALCALÁ-ZAMORA y ToRREs.-EI mi.,
sejo de Trabajo y un vocal patrono del nistro de Trabajo, Sanidad y Previsión,
mismo organismo. Enrique Ramos Ramos.

Aprobación de loS acuerdos de las comisiones gestoras de, los ayun-
tamientos sobre préstamos concertados con el Instituto Nacional
de Previsión o sus cajas colabora!doras.-Orden de 2 de abril de 1936.
("Gaceta" del 14.)

Ilustrísimo señor: Los decretos de 28 Pero romo los mencionados preceptos
de ,mayo y 30 de octubre de 1931 auto- se referían exclusivamente a ayunta-
rizaron a 10S ayuntamientos a concer- mientos, fué preciso ,habilitar un ,pro-
tar préstamos con el Instituto Na{;ional cedimiento que permitiese a las comi-
de Previsión y sus cajas {;olaboradorao; siones gesroras el concierto de tales
(;on destino a anticipos para hl siembra préstamos; y a tal fin, el decreto de l..
y recolección a labradores modestos, en de agosto de 1935, a'l regu'lar los prés-
,las condiciones de módico interés y cor- tamos a corpora'ciones provinciales y
to plazo características de esas opera- loca,les para fina'l,idades prev:istas en la
oiones, mediante las <;uales se combate ley <:ontra el paro forzoso, extendió sUS
la usura que antes 'la explotaba. disposiciones a las comisiones gestoras.
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de unas y otras y comprendió, no sólo A tal fin,
dichas finalidades, sino otras a,nálogas, Este Ministerio ha tenido a bien dis-
entre las cuales se encuentran, induda- poner:
blemente, ,las relativas a préstamos pa- Que los acuerdos de .las comisiones-
ra anticipas a modestos labradores, exi- gestoras de ayuntamientos sobre prés-
~iendo que sus acuerdos obtengan apro- tamos ,de cualquier finwlidad, ooncerta-
bación del Consejo de ministro, median- dos con el Instituto Nacional de Previ-
te el trámite establecido en la or4en de sión y sus cajas oolabora<loras, deberán
6 de diciembre último. 'obtener aprobación del Consejo de ,mi-

y habiendo consulta,do varias comi- nistros mediante la tramitación estable-
síones gestoras sobre aplicación de las cida en la orden de 6 de diciembre
precitadas disposj~iones a los pré&tamos de 1935.
regulados por los decretos de 28 de ma- Lo que comunico a V. l. para su co-
yo y de 30 de octubre de' 1931, es con- nocimiento y efectos. Madrid, 2 de abril
veniente resolverJas oon carácter ge- de 1936.-Enrique Ramos.-Señor sub.,.
neral. secretario de Trabajo y Acción Soci3!1..

Aclaración del a,rticulo 5.0 del decreto de 1." de abril de 1936 so,bre
constitución del Consejo de Sanidad y Seguros socialles. -Decreto
de 8 de abril de 1936. ("Gaceta" del 9.)

La interpretación del artÍoculo 5.0 del ra, constituída por el jefe de la Ases~
decreto de 1.0 del corriente ha dado '¡u- ría jurídica del ministerio de Trabajo,
gar a dudas sobre el número de repre-'- Sanidad y Previsión; el jefe de 'la sec-
sentantes de .los colegios ,de médicos y ción de ,Estadí&tica sanitaria del mis-
de farmacéut4cos en la Comisión téc- mo, un mielÍlbro del Consejo general de
nica asesora del Consejo miX'to de Ipre- colegios médicos y otro de .la Unión
v,isión socia'l; y a fin de subsanar la fal- farmacéutica nacional, designados por
ta de claridad de -que puede adolecer el ministro, a propuesta, en terna, de
aquella disposición, a propuesta del mi- dichas organizaciones, y un actuario de!
nistro de Trabajo, Sanidad y Previsión Instituto Nacional de Previsión.
y de acuerdo ron el Consejo de minis- Esta comisión tendrá por misión emi.
tros, tir los informes que el consejo le inte-

Vengo ,en decretar lo si,guiente: rese.
El artículo 5.0 del decreto de 1.0 del Dado en Madrid a ocho de abril de

corriente quedará redactado en la si- mil novecientos treinta y seis. -DIEGO
guiente forma: MARTÍNEZ BARRIO.-El ministro de Tra-

"Artículo 5.0 Adscrita al Consejo bajo, Sanidad y Previsión, Enrique Ra-
funcionará una comisión técni'ca aseso- mas R{lmos.

Proyecto de ley ratificalndo el convenio relativo a, la, conservación
de derechos en los seguros de invalidez, vejez y mue!rte, adoptado
en la Conferencia Internacional del Trabajo. -Decreto de 17 de abril
de 1936. ("Gaceta" del 23.)

De acuerdo con el Consejo de minis- Vengo en autorizar a éste para que
tros y a ,propuesta del <le Trabajo, Sa- presen,te a las Cortes un proyecto d~
nidad y Previsión, ley ratificando el convenio relat.ivo a la:
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-conservación de derechos en los segu- vocada en Ginebra por el Consejo de 
TOS de invalidez, vejez y muerte, adop- administración de la Oficina internacio- 
tado en la Conferencia internacional nal del trabajo y congregada en dicha 
<lel trabajo, celebrada en Ginebra el año ciu,dad el 4 de junio de 1935, en su XIX 
1935, y autori7.ando al Gobierno para 'reunión, 
que registre esta ratificación en la Se- 'Después de haber aprobado diversas
eretaría de la Sociedad de naciones, de proposiciones 'relativas a la conserva- 
~cuerdo con 10 que dispone 1a Consti- ción de ,los derechos adquiridos, o en 
tución, curso de adqu.isición, en el seguro de

Dado en Madrid a diecisiete de abri1 invalidez, vejez y muerte, por 'los tra-
<le mil novecientos treinta y seis,-DIE- bajadores que tra9laden su residencia de 
{i0 MARTíNEZ BÁRRIO, -El ministro de un país a otro, cuestión que figura en 
Trabajo, Sanidad y ,Prev.isión, Enrique primer lugar en el orden del ,día de la 
Ramos Ramos, ¡:eun-ión,

Después de haber awrdado que di- 1
A LAS CORTES chas proposiciones revistan la forma de 1

En cumplimiento de los compromisos un proyecto de convenio inte~na~ional, 
contraídos por España á1 adhécirse a !a Adopta" c~n fecha 22 de Jumo ~e
Organización internaciona!l del 'trabajo, 1935, el ,sIguiente, proye,~to de c?nvemo, 
y a tenor de lo dispuesto en el aparta- que sera de??mmado ConvenIo sobre 
do 5,0 del artículo 405 del Tratado de' la conservaclon de ,los derechos a pen- 
Versalles y en el tercer ,párrafo del apar- sión de los migrantes, 1935": 1
tado e) del artículo 76 de la Constitu- 

ción vigente, el m-inistro que sus~ribe PARTE PRtMERA

tiene el honor de someter a 1as Cor,tes ORGANIZACiÓN DE UN RÉGIMEN rNTERNA-
el siguiente CIONAL

PROYECTO DE LEY Artículo l,~ 1, Se establece entre
, '" miembros ,de 'la Organización .illterna-

Artrcu'lo umco. Se ratIfica el con ve- cI'onal del t b ' , .
d., , , ra aJo ,un regrmen e ron-

mo relatIvo a'l establecr.mrento de un " di d h ' ' d ..d, , , servacron e os erec os a qum os, o
Teglmen InternacIOnal de conservacron e d d "', 1 , t '

t" ¡I curso e a qurSIGron, en as lOS 1 u-
de,derechos en .los seguros de mva!ildez, ciones de seguros obligatorios de inva- .
vejez .Y r:nuerte, .adoPtado ,por l,a Con- lidez, de vejez o de .muerte (denomina-
ferencra InternacIonal del ,trabaJo cele- d 1 t t " 1 t 't ' d Se, os en e ex o ns r ucrones e -
brada. en Gmebr,a en el año 1935, J:' se guro").'
autoriza al Gobrerno para que registre 2 s, h ., d,., , .lempre que se aga menclon e
esta ratrficacron en al Secretaria de la 1 .

b 1 t 11 111 IV" os mrem ros en as par es , ,
SocIedad de nacIones, de acuerdo con V d I t ' t, , ., y e' presen e conveniO, es a expre-
~o que dIspone la Constrtucron. " f ' , , ' l .

M d 'd 17 d b ',1 1936 E ' sron se re erlra 'umcamente a os m.¡em-
arl, eande ~lmr- b diO ",. "

' d T b .." .ros e a rganizacron mteronacronal
mstro e ra aJO 'SanIdad Y Prevr~lo' n ,.

, ' J , del trabajo oblIgados por e1 presente
Enrtque Ramos Ramos, convenio.

Proyecto de Convenio (núm. 48) re- PARTE SEGUNDA
lativo a la organización de un ré-
gimen internacional para la con- CONSERVACIÓN DE WS DERECHOS EN CURSO
servación de los derechos del se- DE ADQUISICIÓN

guro de invalidez, vejez y muerte. A t ' 1 2 0 1 L ' d dr ICU o .,os perlO os e se-
La Conferencia general de la Orga- guro cumplidos ¡por !personas que, sin

;n.ización internacion3!1 del trabajo, wn- distinción de naciona'lidad, hayan esta-
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do afiliiadas en instituciones de seguro hayan cumplido en una profesión some-
de dos o varios miembros, se totaliza- tida a un régimen especial de seguro,
rán, por cada una de las instituciones no se totalizarán, para .los efectos indi-
interesadas, con arreglo a las normas cados en ,los párrafos 2 y 3, más que
que a continuación se e~presan. los períodos cu'mpli'dos bajo e1 régimen

2. Para la conservación de los de re- especial de seguro correspondiente del
chas en curso de adquisición se tota!li- otro o de los otros miembros. Si uno.
zarán: de los miembros no lposeyere para esa

a) Los períodos de cotización; profesión régimen especial de seguro, sr:
b) Los períodos que, sin haber da- totalizarán los períodos cumplidos en

do lu-gar a cotización, mantengan ,los dicha profesión bajo el régimen de se-
derechos con arreglo a la .legislación guro que ,le sea aplicable.
bajo..Ja cual hayan sido cumplidos; 5. Los períodos de cotización y los:

c) Los períodos durante 1os cua1es períodos asimilados, cum'plidos simul-
se haya abonado alguna prestación en táneamente en instituciones de seguro-
metálico por el seguro de inva!lidez y de dos o varios miembros, sólo se ten-
vejez de ,cua!lquier miembro; drán en cuenta uÍJa vez para la totali-

d) Los períodos durante 1os cuales zación.
se haya abona,do alguna prestación en Ar,tículo 3.0 l. La institución asegu-
metálico por otra rama del seguro so- radora en que el sol.icitante haya cu,m-
cial de cualquier otro miembro, siem- plido las condiciones requeridas ca,lcu-
pre que una ,prestación correspondiente 1ará el im,porte de prestación, tenien.d~
mantenga los derechos en curso de ad- en cuénta la tot~»dad de los períodos
quisición, conforme a la legislación pro- asegurados, y con sujeción a ,la legisla-
pia de la institución que proceda a la ción que le sea aplicable.
totalización. 2. Las prestaciones o elementos de-

3. En lo que concierne: prestaciones variables 'con el tiempo-
1) Al cumplimiento del período de transcurrido en el seguro y que se fijen

espera (plazo mínimo de antigüedad en ,exclusivamente en función de los perío-
el seguro) o la justificación del número dos cumplidos bajo la legislación propia
de cotizaciones exigido para tener de- de la institución deudora, no sufrirán
rechos a los beneficios e~peciales (mini- reducción. ,
mo garantizado); 3. Las prestaciones o elementos de-

11) A la recuperación de los dere- presta~iones que se fijen independiente-
chos; mente del tiempo de antigüedad en el

111) Al derecho al seguro facuLta- seguro, y consistentes en una suma fija,.
t:ivo; en un porcentaje del salario asegurado

IV) Al derecho a tratamiento y o en un múltiplo de la cotiza~ión me-
asistencia médicos; se totalizarán: dia, podrán reducirse a prorrateo de io$.

Il) Los períodos de cotización; períodos q~e se tengan en cuenta par.!
b) Los períodos que, sin haber dado el cálcu'lo de las prestaciones, conforme-

lugar a cotización, se hayan tenido en a la legislación de la institución deudo-
cuenta para el cumplimiento del perio- ra, en relación con la dura,ción total de-
do de espera, tanto en la legislación ba- los períodos que se tengan en cuenta
jo ,la cual se hayan cum.plido como en para el cálculo de las prestaciones, con-
la propia de ,la institución qye procede forme a 'las legislaciones de todas las.
a 'la totalización. instituciones interesadas.

4. Sin embargo, cuando la legisla- 4. Las disposiciones de los apartados:
ción de uno de los miembros subordine 2 y 3 se aplicarán a los subsidios, me-
la concesión de determinados beneficios joras o fracciones de pensiones, paga-
a la condición de que los períodos se deros con fondos del Estado.
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~" El repa-rto de los gasto~ de tiata- b) La facultad pqr parte de la ins:.
miento y asistencia médi,cos no se regi- titución aseguradora de uno de ~os
rá por el presente convenio, m,iembros de 'libera:rse de sus obligaoCio-, Artícu)o 4.° Cuando -los períodos de nes con respecto al asegurado y sus de-

seguro ,cumplidos en ,las instituciones reGhóhabientes mediante el pago a la
aseguradoras de un miembro no 'alcan- entidad aSeguradora del otro miembro,
cen en s-u tota!lidad a veintiséis sema- en la que el asegurado queda en ade-
nas de cotiza,ción podrán 00 dar lugar ilante a,filiado del capital representativo
.a pres-taciones por parte de ¡la institu- de los derechos en curro ,d~ adquisición
ción o instituciones en que hubieren sido en el momento de 'la marcha del asegu-
-cumplidos. Los períodos que no hayan rado, siempre que esta ú,ltima institu-..
dado lugar a prestaciones no serán ob- ción aseguradora consienta en ello y se
jeto de reducción en el sentido del ar- comprometa a aplicar d,icho capita.l a
tículo 3.°, apartado 3, por parte de niri- cubrir ta'les ,d~rechos;
guna de las otras ,instituciones intere- c) La limitación del total de las
5adas. prestaciones concedidas por las institu..

Artículo 5.° l. Si un beneficiario con ciones de seguro de 'los miembros ail im- .
derecho a prestaciones por parte de las porte de la prestación debida, sobre ia
institu,ciones -de seguro de dos miem- base de 'la totalidad de -los períodos que
bros, por lo menos, pudiere, sin ,tener se tengan en cuenta por la entidad ase-
,en cuerna el presente convenio, y aten- guradora cuya legiS'laoión iea más fa-
diendo sólo a los períodos cumplidos en vorable.
una sola institución, solicitar una pres- Artículo 7.° IEl solicitante podrá pre-
tación superior al total de .las presta- sentar su petición -de prestaciones a una
ciones que resultarían ,de la aplicación sola de ilas entidades aseguradoras en
del artícu'lo 3.°, tendrá derecho, por que h'ubiere estado asegurado, debiendo
parte de esta institución, a un suple- ésta notificarlo a las demás institucio-
mento igua'l a ¡la diferencia. nes que se indiquen en la solicitud.

2. Cuando sean varias las institucio- Artículo 8.~ 'Para 'la convers-ión de
nes que ,deban abonar un suplemento, una suma expresa'da ,en moneda de otro

.el beneficiario 'tendrá derecho al más miembro, la enti,dad aseguradora a que
.elevado, y la carga que resulte de éste hubi~re sido presentada .la solicitud de
se repartirá entre las varia~ institucio- prestaciones aplicará el tipo de ca:mbio
nes proporcionalmente al suPlemento oficial entre las dos monedas estableci-
que cada una de ellas hubiera tenido do en la Bolsa principal del miembro
que abonar. en cuya moneda esté expresada dicha

Articulo 6.° Por acuerdo entre los cantidad el pl)imer día de'l trimestre ci-
miembrós interesados se podrá esta- vil dentro del cual se haya presentado
bIecer: la solicitud. Sin embargo, por acuerdo

a) Una forma ,de cálculo de -las pres- entre los miembros interesados, podrá
taciones que d-ifiera de ijas reglas del ar- aplicarse cualquier otro método de con-
tículo 3.°, ':pero que dé un resultado, por versión.
10 menos, equivalente en su conj-unto A-rtículo 9.° La aplicación de las dis-
al que se obtendría por 11\ aplicación posiciones de esta parte del presente
del citado a.rtícUllo, a condición de quc convenio ,podrá dejarse en suspenso por
se garantice en cada caso un 'tota'l de parte de un miemb.ro .res~oto de otro¡
prestación más eleva-da de la que pu- cuya legis1ación no cubra el riesgo que
diera resultar de ,los períodos cumpli- haya motivado la solic,itud de presta-
dos en una sola institución aseguradora; ción.
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PARTE TERCERA del seguro social o por el hecho de ejer~
, cer un empleo que implique la obliga-

-CONSERVACION DE LOS DERECHOS ADQUI- " dI ' l. bl 1 .
.clan e seguro, seran ap Ica es a os

RIDOS be fi .. 1 '.- ne aarlosde presente convenio, aun-

ArtíGulo 10. l. Las -personas que ha~ que se trate de ,prestaciones adquiridas
yan estado a,filiada,s en una instituci.6n bajo un régimen de seguro qe otro
de seguro de uno de !los miembros, asi miembro o de un empleo ejercido en el
como sus derechohabientes, tendrán de- terr:itorio de otro miembro. .
recho a la tota.lidad ,de ~as prestaciones. 2. Sin embargo, las cláusulas de re-
adquiridas en virtud de. su seguro: -ducción o de suspensión previstas en

a) Si residen en el territorio de un caso de acumu1ación de ,prestaciones
miembro, cua,lquiera qUe sea su nacio- concedidas con ocasión del mismo ries:'
nalidad; go, no serán aplicables a 'los beneficia-

b) 'Si son de la nacionalidad de un rios dé las prestaciones adquiridas con-
miembro, cua:lquiera que sea el lugar forme a la segunda ¡parte del presente
de residencia. convenio.

2. Sin embargo, los subsi'dios¡ mejo- Artícu10 13. ¡La ,institución de segu-
ras o fracciones de pensión pagaderos ros deudora de prestaciones por aplica-
con fondos ,del Estado ,podrán no ser ción del presente convenio podrá ha-
abonados cuanqo se trate de personas cerlas efectivas en la moneda de su país.
que no sean ,de 1a naciona1idad de un
m~mbro. pARTE CUARTA

3. Por otra parte, ,durante .un perío- COLABORACIÓN ADMINISTRATIVA
~o de cinco años, a contar de ~a entra-
~a en vigor inicial del presente conve- Artículo 14. l. Las autoridades y las
nio, todo miembro podrá reservar el entidades aseguradoras de 'los miembros
pago ,de ,los subsidios, mejoras o frac- se prestarán mutuamente sus buenos
ciones de pensión pagaderos con fondos oficios como si se tratare de ,la aplica-
~el Estado a los asegurados de la na- ción de su propia 'legi~lación de seguro
.cionalida-d de aquellos m-iembros con social. Procederán especialmente, a pe-
los que haya celebrado un acuerqo com- tición de una institución de cualquier
plementario a tal efecto. otro miembro, alIas investig;¡ciones y

Artícu10 11. l. No podrán ser resca- comprobaciones, así como a los recono-:
tadas por la entrega de una suma infe- cimientos médicos necesarios ¡para de-
rior a su capita!l constitu-tivo las pen- terminar si los beneficiarios de .presta-
siones cuyo beneficio hubiere sido con- ciones a cargo de dicha institución re-
servado por .la aplicación del. artícu- unen las condiciones exigidas 'para te-
.lo 10. ner derecho a dichas prestaciones.

2. Sin embargo, la institución asegu- 2. Mientras los miembros interesa-
¡adora deudora podrá rescatar, median- dos no convengan otra cosa, los gastos
te el pago de una ,cantidad determ;ina- que ocasione esta colaboración serán re"
da por .la iegislaciónque le sea aplica- embdlsadas con arreglo a ,la tarifa de
DIe, las pensiones cuyo importe men~ual la entidad aseguradora que 1a haya
sea de pequeña importancia. La canti- prestado; a falta de tarifa, se reembol-
dad abonada no podrá ser reducida por sarán los gastos efectivamente TeaIJi-
el hecho de residir el beneficiario en e.l zados.
~xtranjero. Artículo 15. El beneficio de la exen-

Articulo 12. l. Las cláusulas de re- ción de impuestos ,previsto por la legis-
ducción o de su.~nsión previstas por lación de uno de ,los miembros para ,los
.la legislación de un miembro en "as,) documentos y comprobantes requeridos
~e acumulación con otras prestaciones por las autorida,des e institucione! ase-
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guradoras se hará extensivo a 10s quc cierta edacd en el momento de entrar en

hayan de presentarse, en aplicación del vigor 1a legislación de seguro obliga-

presente convenio, a las autoridades e torio.

instituciones aseguradoras de cua'lquier Artículo 19. Los miembros podrán

otro miembro. derogar el presente convenio mediante

Artículo 16. Cuando el beneficiario un tratado espeoial, que no ,podrá afec~

resida en el territorio de otro miembro, tar en ningún caso a los derechos y

la institución de seguro deudora de las ob1igaciones de 10s demás miembros ex-

prestaciones podrá, con el consentimien- traños al tratado, con 'la obligación d~

to de 'las autor:idades centra1es compe- somet~r a una regulación positiva la

tentes de los miembros interesados, en- conservación de los derechos adquiridos

car'gar del servicio de ,las prestaciones y de los derechos en curso de adquisi-

a la instítución de seguro competente, ción en condiciones que en su conjull-

conforme al lugar de residencia de'1 be- to sean tan favoraljles, por ,lo menos,

neficiario, en las condiciones que se fijen como las establecidas por el presente

por acuerdo con esta institución. convenio.

Artículo 20. l. Para auxiliar a los
PARTE QUINTA miembros en la apl:icación de! presente

EFECTOS DEL RÉGIMEN INTERNACIONAL c?nve lnido lse crbea. en la Ofici?~, interna-

clona e tra aJo una comlslon, com-
Artículo 17. Todo mjembro que en puesta de un delegado por cada miem-

la fecha en que ratifique este convenio bro y de tres personas designadas, res-

no tenga aún es.tablecido uno de los re- pectivamente, por ,los representantes gu-

gímenes a continuación' indicados se bernamenta~es, ,patrona1es y obreros del

com,promete a organizar, en los doce Consejo de administra~,ión de la ofici-

meses siguientes a su ratificación, uno nao La comisión redactará su pr()pio re-

de estos regímenes: glamento.

a) Un seguro obliga:torio que conce- 2. A petición de uno o varios de los

da derecho a pensión a los sesenta y miembros interesados, la comisión, ins-

cinco años, como máximo, a la mayor pirándose en los principios y en el ob-

parte de 10s asa:lariados de las empre- jeto del presen1e convenio, .recomenda-

sas industria~es y comerciales; rá las modalidades de aplicación del

b) Un seguro obligatorio que cubra mismo.

los riesgos de invalidez, vejez y muerte Artículo 21. l. Las pensiones no li-

de una parte sustancial de los asalaria- qui,dadas o suspendidas con anteriori-

dos de las empresas industri3!les y co- dad a ,la entrada en vigor del presente

mercia1es. .convenio, por resi,dir lo~ interesados en

Artículo 18. l. Todo miembro equi- el extranjero, deberán 'liquidarse, o re-

parará los nacionales de cua,1quier otro an1,idarse su pago, en a.plica:ción del pre-

m:iembro a los suyos pr()pios, tanto ,pa- sente convenio, y a partir de su entra-

ra 'la sujeción al seguro obligatorio co- da en vigor para el miembro interesado.

mo para las prestaciones del seguro, 2. Para 1a aplicación del presente

comprendiendo en ellas los subsidios, convenio se tendrán en cuenta los pe-

mejoras o fracciones de pensiones ,pa- ríodos de seguro anteriores a su entra-

gaderos con fondos del Estado. da en vjgor, si hubieran sido computa-

2. Sin embargo, cu3!lquier otro 'miem- bles en caso de haber est'ado en vigor

bro podrá reservar para sus nacionales el presente convenio durante su cum-

el beneficio de los subsidios, mejoras o plimiento.

fracciones de pensión abonados con fon- 3. Los derechos ~,iquidados con an-

dos del Estado y otorgaMes exclusiva- terioridad a 1a entra,da en vigor del pre-

mente a los asegurados que excedan de sente convenio deberán revisarse a pe-
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tición del interesado, a no ser que ta- naciones ,lo notificará a todos 'los m,iem-
les ,derechos hayan sido 'libera'dos me- bros de la Organización internacional
diante la entrega de un capital. ,La r~- del trabajo. Asimismo les notificará el
visión no dará derecho a ningún pago regi~tro de las r~tificaciones que le co-
de atrasos o reembolso .por el período muniquen ulteriormente .J o s demás
anterior a .Ja entrada en vigor del pre- miembros ,de la organización.
sente convenio para el miembro intere- Ar,tícu'lo 26. l. Todo m,iembro que
sado. haya ratificado el presente convenio po-

Artículo 22. l. La denuncia por un drá denunciarlo a:l cumplirse un plazo
miembro del presente convenio no afec- de cinco años, a contar de la fe<;ha ini-
tará a 'las obligaciones contraídas por ci~l de la entrada en vi,gQr del conve-
-las instituciones de seguro del país de nio, mediante (jeclaración dirigida al
dichQ miembro, en cuanto estas oltliga- secretario genera.J de la Sociedad de na-
ciones procedan de riesgos ocurridos an- ciones y registrada ,por él. .La denun-
s de ser efectiva la denuncia. cia no surtirá efecto hasta un año des-

2. Los dere,hos en curso de adquisi- pués de haber sido registra,da en Secre-

ción, conservados en virtu'd del presen- taría.
te convenio, no se extinguirán por la 2. Todo miembro que haya ratifi,a-
denun1:ia de éste; su conservación ulte- do el presente convenio y que en el pla-
rior durante el período que siga a la zo de un año, después de expirar el pe-
fecha en que este convenio deje de es- ríodo de cin1:o años mencionado en e1
tar en vigor se determinará por ,la l~- aparta,do precedente, no haga uso de la

gislación propia de .Ja institu,ión inte- facultad de denunci¡ prevista por el
resada. presente artículo, quedará obligado por

un mlevo período de cinco años, pu-
PARTE SEX,TA diendo en lo sucesivo denunciar el pre-

sente conveniQ al expirar cada período
DISPOSICIONES FINALES de cinco años, en .Ja scondiciones pre-

.vistas en el presente artículo.
Artículo 23. .Las ratificaciones oficia- Artículo 27. A 'la expiración de cada

les del ,presente" convenio serán comu- período de cinco años, a contar de la
nicadas a.J secretario genera'l de la So- entrada en vigor df!1 presente convenio,
ciedad de naciones y registradas por él. el Consejo de administración 'de la Ofi-

ArtículQ 24. l. El presente convenio cina internacional del trabajo deberá
sólo obligará a lo~ ,miembros de ,la Or- presentar a la Conferencia general una

ganización internacional del tr:tbajo cu- memoria sobre la .aplicación del presen-
ya ratificación haya sido registrada por te convenio, y decidirá si procede in-
el secretario general. cluir en el orden del día de la Confe-

2. E'l ,presente convenio entrará en rencia ,la revisión tota'l o parcial del
vigor doce meses después de haber sido mismo.
registradas por el se,retario genera'l ,las Artícu.Jo 28. l. En el caso ,de que la
ratificaciones de los dos miembros. Conferencia adopte un nuevo convenio

3. En lo sucesivo este convenio en- que constituya una revisión total o par-
trará en vigor para cada m,iembro doce cial del presente convenio, y a no ser
meses 'después de la fecha en que haya que el nu~vo convenio disponga "lo con-
sido registrada su ra,tificación. trario:

Artícu.Jo 25. Tan pronto como se a) La ratifica'ción por un miembro
hayan registrado en la Secretaría las de'l nuevo convenio revisado implica de
ratificaciones de doce miembros de la ,pleno derecho, no obstante .Jo dispuesto
Organización internacional del trabajo, en el articu'lo 26, -la denuncia 'inmedia-
el secretario general de ta So<;iedad de ta del presente convenio, a reserva de

33
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que el nuevo convenio revisado haya en vigor en ,todo caso, en su forma y
entrado en vigor; contenido, para los miembros que lo

b) A partir de ,la fecha de entrada hayan ratificado 'y. que no ratifiquen el
en vigor del nuevo convenio revisado, convenio revisado.
el presente convenio no podrá ser ya Artícu10 29. Los textos francés e in-
objeto de rattficación por 10s miembros. glés del presente convenio son igual-

2. El ,pre~nte convenio continuará mente auténticos.

Revisión de los balances del Instituto Nacional de Previsión y de
sus cajas colaboradoras correspondientes a los años 1934 y 1935.
Orden de 22 de abril de 1936. ("Gaceta" del 23.)

Ilustrísimo señor: Debiendo verificar- reaseguros" 'las operaciones practicadas
se la revisión de los ba!lances del Insti- por la caja.
tuto Nacional de Previsión correspon- Si 'las pensiones y dotes infantiles son
dientes a 10s años 1934 y 1935 e ini- las que resu1tan de la aplicación de las
ciarse la fiscalización del Estado en las tarifas oficiales, en consideración a las
cajas colaboradoras, .imposiciones efectuadas.

Este mintsterio ha tenido a bien dis- Si. la aplicación de bonificaciones del
poner: Estado ha sido hecha con sujeción a SllS

Que se proceda a ,reailizar ,la re- normas de distribución.
visión rela'tiva al Instituto Naciona:I de Si ,los pagos rea!liiados 'por el orga-
Previsión con sujeción a -las normas si- nismo son los reglamentarios y corres-
guientes: ponden con los consignados en registros

a) Los balances se presentarán a la y "estados de reaseguro".
comisión revisora acompañados de 'una Si ,las reservas matemáticas respon-
relación de saldos de cuentas corrientes den, en la fecha del balance, a las obli-
con 10s bancos; otra de los dooumen- gaciones técnicas contraídas por la caja.
tos que constituyen la cartera de val o- Si las reservas especiales de prevtsión
res, con reseña de ,los resguaráos de de- están debidamente constituídas.
pósitos y de los títulos sin depositar; Si el activo del ba1ance corresponde
otra de 10s e~pedientes de concesión de con el resu1tado del arqueo de fondos
préstamos de carácter social y financie- y comprobación de va10res.
ro; el estado de valoración de reservas Si en las inversiones realizadas se ha
técnicas y la cuenta de seguros; sujetado la caja a 1a clase; interés y

b) La comisión revisora se atendrá proporcionalidad señalados en los regla-
a lo dispuesto en el artícu'lo 11 de la 'mentos.
ley orgánica de 27 de febrero de 1908 2.0 Serán examinadas asimismo por
yel artículo 55 de los estatutos del Ins- la comisión revisora las cuentas corres-
tituto Nacional de Previsión de 26 de pondientes a los gastos de administra-
enero de 1909, y redactará un ffiforme ción del Instttuto Nacionall de Previsión
en que conste: y 10s balances completos de las cajas

Si el ba'lance y sus anexos reflejan colaboradoras correspondientes a los ci-
fielmente 10s saldos de .los 'libros prin- tados años de 1934 y 1935, y. en gene-
cipales y contabnidad. ra!l, los particulares del artículo ante-

Si existe la debida conformidad entre rior en cuanto ~an ~plicables a estas
1a recaudación y los registros y cuen- cajas, así como 1as revisiones hechas por
tas individuales. el Instituto Nacional de Previsión en

Si figuran inoluídas en los "estados de las mismas.
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3.~ La comisión revisor.a estará cons- comisión revisora, facilitarán a ,la mis-
tituída en .la siguiente forma: ma el examen ,de ,los antecedentes y es-~I 

Tres representantes del ,ministerio de tudio de los mismos, de acuerdo con lo
Trábajo, Sanidad y Previsión, designa- preceptuado en el artícu'lo 50 de .los es-
dos .libremente por el ministro, quien, taturos por que se rige dicha institu-
de entre ellos, elegirá el presidente y ción.
vicepresidente de la comisión. 5.0 La comisión revisora, conforme

Dos funcionarios de la Intervención a lo dispuesto en el artículo 55 de los
general del Estado. mencionados estatutos, comprobará los

E'.I jefe de ContabRidad ,del ministe- cálculos del Instituto Nacional de Pre-
rio de Trabajo, Sanidad y Previsión. visión relativos ~ la formación y modi-). 

El jefe del servicio de Prev,isión so- ficaciones justificadas de sus reservas

cial de dicho ministerio.' técni\:as, evaluará los bienes inmue~es,
Un agente de cambio y bolsa, desig- derechos o valores en que se hallan in-,s 

nado por el ministro, a ,propuesta en vertidos los fondos constitutivos de di-
terna del Colegio de agenres de cambio chas reservas y observará si en todo
y bolsa de Madrid. ello se han cumplido las disposiciones

Un funcionario de la sección de Ban- legislativas, estatutarias y reglamenta-
ca del ministerio de Hacienda. rias que regulan dicha materia.

Un vocal patrono y otro obrero de1 6.0 La comisión revisora ultimará
Consejo de Trabajo, designados por el sus trabajos y prejentará al ministerio
ministro a propuesta en terna de dicho de Trabajo, Sanidad y Previsión el re-

Consejo. sumen de los mismos en el plazo de <los
Un actuario del Estado, designado .li- meses, a contar desde la fecha en que

bremente por el ministro. Este úLtimo oficialmente comience a funcionar.os 
actuará de secretario de la \:omisión. Lo que digo a V. l. para su conoci-

E'I ministro de Trabajo designa- miento y efectos. Madrid, 22 de abril
rá, a ,propuesta en 'tema del Instituto de 1936.-Enrique Ramos.-Señor sub-
Nacional de Previsión, dos comisiona- secretario de Trabajo y A\:ción So-ja. 
dos que, en concepto de adheridos a la cial.

Constitución de la Comisión revisora de los bala,ncea de 1934 y 1935

del Instituto Nacional de Previsión.-Orden de 24 de abril de /936. ("Ga-
ceta" del 25.)

Hustrísimo señor: De conformidad Vicepresidente, don J o s é Medina
con lo prevenido en la orden de 22 del Echevarría, \:atedrático de Derecho.
corriente, inserta en la Gaceta de Ma- Vocales: Don Luciano Vidán 'Frey-
drid del día 23, ria, delegado del Gobierno en la comi-

Este ministerio ha tenido :1. bien dis- sión inspectora del Instituto de Crédi.jas 
poner que la comisión revisora de los to de las Cajas genera.les de Ahorro po-
balances del Instituto Nacional de Pre- pular; don Antonio Vaquero Márquez,ne
visión correspondientes a los años 1934 jefe de AdministraciÓn civil y jefe de
y 1935 quede \:onstituída en la siguien- la sección de Presupuestos de~ ministe.
te forma: rio de Ha\:ienda; don Adolfo Gallardo

Presidente, don Fernando Lorente de Gómez, jefe de negociado del \:uerpG
Nó, doctor 'en Ciencias, ingeniero de pericia.l de Contabilidad; don Antonio

Caminos, Canales y Puertos. Mir Rnselló, jefe de Contabilidad del
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ministerio- <le Trabajo, Sanidad y Pre- tado y profesor mercantil, quien ejer-
visibn; don Víotor Hernández Font, cerá el cargo de secretario de la comi-

jefe del servicio de Previsión socia'l de sión,
dicho ministerio; don Antonio Victory Lo que digo a V. l. ,para su conoci-
y Rojas, jefe de 'la sección de Banca mientó y efectos. Madrid, 24 de abril
del ministerio de Hacienda, y don An- de 1936.-Enrique Ramos.-Señor sub-
tonio Crespo Fuentes, actuario del Es- secretario de Trabajo y A-cción Social

Autoriza-ción al Folnento de la Sericicultura Naciona!l pa!ra concertar
préstamos con el Instituto Nacional de Previsión.-Decreto de 25 de

abril de 1936, ("Gaceta" del 28.)

La protección a las industrias serici- tanto de ;Ia producción nacional cómo

cola y sedera, iniciada por la vigente de .Ia extranjera.
ley de 4 de marzo de 1915, ha motiva- El Fomento de la Sericicultura na-
do, a partir de esa fecha, nu,merosas cional cuenta con medios económicos
di~posiciones, que constituy~n 'Una co- suficientes para la realización de sus
piosa 1egislación en ,la materia y que finalidades; pero necesita disponer an-
acusan el interés de,l Estado en el man- ticipa<lamente de fondos ,para el pago
tenimiento y progreso de la producción de 1as cosechas y para la instalación de
nacional, que afecta a importantes y sus servicios propios de hnatura me-
va,liosas actividades agrarias, fabrrles y diante compra de la maquinaria indis-
comerciales. pensable, mejorando así .las condiciones

Para la ma,yor eficacia de la función de su actual funcion.miento, como pre-
protectora, el decreto de 16 de mayo vé el artícudo 39 de su reglamento.
de 1934 creó el Fomento de 1a Serici- A ese fin, el Fomento de l'a Sericicul-
cultura naciona:l, organismo dependien.. tura" naciona-1 ha solicitado autorización
te de la ,dirección general de Agricudtu- de este ministerio para concertar una
ra, con régimen <le autonomía, para cu- operación de préstamo con el Instituto
ya actuación se ha d¡,tado el reg1amen- Nacional de ,Previsión, que, siempre dis-
to de 10 de mayo de 1935, aprobado puesto a favorecer obras de interés ge-
por decreto-de la misma fecha~ nera,l, ha de considerar la de que se tra-

y para atender las obligaciones im- ta como inversión de carácter social
pu~stas a este organi,,;mo se le dotó de por su trascendencia a modestos agri-
ingre.J;!.)$, 'unos a cargo de los presupues- cu'ltores y por el carácter oficial de
tos generaies -<lel Estado y otros prove- aqueJ organismo, operación basada en
nientes de un recargo del 5 por 100 so- la garantía del arbitrio del 5 por 100
bre 10s derechos de todas ,las importa- sobre las partidas arancelarias de 1a cla-
ciones de .la olase 11 del Arance1, ha- se 11, que habrá de subsistir durante el

biéndose suprimido los primeros por el plazo de amortización del préstamo.
decreto de 4 de diciembre de 1934 y En su virtud, de acuerdo con el Con-
aumentado los segundos _por el decreto sejo de ministros y a propuesta del de

de 12 de marzo de 1935, que impuso a Agricultura,
los industriales consumidores de seda Vengo en decretar ,lo siguiente:
una Ollota obligatoria sobre todas las Artícu'lo 1.0 Se autoriza al Fomento
sedas hiladas, en crudo, sin torcer o tor- de la Sericiculoora nacional para con-
cidas, y ,las cocidas, blanqueadas o te- certar uno o varios présta,mos con el
ñidas, estén o no torcidas, procedentes Instituto Naciona:l de Previ_ión, al 5
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por 100 de interés anua'l, hasta ,la cifra das .,p.or el Instituto. ~aciona-1 de Pre-3.000.000 de 'pesetas, con objeto de vjsión.

atender al pago de 1as compras de ca- ArtículoJ.o El director general de

pullos de seda a los cultivadores y de Agricultura, como presidente del Fo-
adquirir e instilar la maquinaria para mento de 1a sericicultJura nacional, or-
la fi1atura de ,la seda, con garantía de denará la inversión de los préstaJ.mos
los ingresos procedentes del arbitrio dei en :fas fina'lid'ades a que se contraen y
5 por 100 sobre 10s derechos ..de im.por- cuidará de poner a disposición del Ins-
tación de 1as partidas de1a clase Il del tituto Naciona1 de Previsjón el impor"
Arancel, que estará especialment~ afec- te de cada anualidad, con cargo a los
to a las operaciQnes durante el período ingresos procedentes qel arbitrio afecto.
de amortización. tan ,pronto como tengan entrada en el

Artículo 2.0 El capit3!1 de los- prés- Fomento de -la sericicultura nacional.
tamos se determinará en cada ~peración en cuyo presupuesto de gastos figurará
a base del 80 por 100 del promedio dél como preferente sobre todas las demás
mencionado arbitrio durante -un quin- atenciones la partida o partidas corres-
quenio, en función del número e impor- pondientes a ,las anualidades de amorti-
te de las anualidades constantes que se zación.
establezcan, y que no excederá de diez, Dado en Madrid a veinticinco de
siendo de cargo del Fomento de la Se- abril de mil novecientos treinta y seis.
ricicu'ltura nacional los gastos de 4as DIEGO MARTíNEZ BARJ¡IO. -El ministro 
operaciones, según las normas aproba- de Agricu1tura, Mariano Rui'{ Funes.

Constitución del Consejo mixto de Previsió,n socÍa!.-Orden de 29 de
abril de 1936. ("Gaceta" del 30.)

Ilustrísimo señor: En cumplimiento rior; don Antonio Ruiz Falcó, catedrá-
del decreto de 1.0 ,del corriente, en el tico de la Facu-ltad de Medicina de Ma-
que se dispone la constitución del Con- drid; don Angel Navarro B1asco, doctor
sejo mixto de Previsión social, que ha en Medicina, en representación de 'las
de entender en los problemas comunes profesiones sani,tarias; don Vfctor Her-
a Sanidad y Seguros sociales, nández Font, jefe del servicio de Pre-

Este ministerio ha tenido a bien <lis- visión social del ministerio de Trabajo,
poner que el expresado organismo que- Sanidad y Previsión; don José Gascón
de constituído en ,la siguiente forma: y. Marín, en representación del Institu-

'Presidente, el exce'lentísimo señor mi- to Naoional de Previsión; don Francis-
nistro de Trabajo, Sanidad y Previsión. co Jurioy Rabat, vocal ,patrono del Con-

Vocales: Don Cándido Bolívar Piel- sejo de Trabajo, y don Julián Torres
tain, subsecretario de Sanidad y Bene-. Fraguas, vocal.. obrero del expresado
licencia; don Bibiano Fernández Osorio Consejo:
Tafall, sQbsecretario de Trabajo y Ac- Lo que digo a V. l. para su conoci-
ción social; don Jesús Jiménez y Fer- miento y demás efectos. Madrid, 29 de
nández de la Reguera, director genera-l abril de 1936.-Enrique Ramos.-Señor
de Sanidad; don J,ulio Orensanz Taron- $ubsecretario de Trabajo y Acción So-

gí, inspector general de Sanida~ exte- cial.
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Reglamento .<Iel decreto-ley de 14 de marzo último sobre préstamos
de la,s entidades de previsión y de ahorro pa'ra la construcción d
edificios públicos. -Decreto de 30 de abril de 1936, ("Gaceta" del 1,. 

mayo.)

El artícu'lo 4.0 del decreto-ley de 14 Artícu'lo 2,0 La operación se atend
de marzo último, que autoriza los prés- a estas normas:
tamos de ,las entidades de previsión so- a) La cuantía de1 préstamo no p
cial y de ahorro para la construcción de drá exceder del 80 por 100 del prec
edificios' públicos, faculta expresamente de la adju9icación de las obras.
al Gobierno para dictar, a propuesta Respecto de las que hayan obteni
del ministerio de Trabajo, Sanidad y los beneficios de 1a ley contra el par
Previsión, las disposiciones precisas pa- el Estado abonará el 20 ,por 100 resta
ra efectividad del mencionado decreto- te para completar el pago total del i
ley. porte de la adjudicación.

Para utilizar esa autorización es pre- b) La entrega del ,préstamo se efe
ciso regu'lar las ogeraciones referentes tuará a medida que se realice la obr
a los indicados préstamos para que pue- abonando el 70 por 100 del importe 
dan ser realizadas con ,la urgencia que Jas certificaciones autorizadas por l
requiere 1a crisis del trabajo y el in te- técnicos del depar.tamento minister
rés de .los servicios ,públicos. correspondiente, con la aprobación d

En su virtud, por acuerdo del Con- ministerio de Trabajo, Sanidad y Pr
sejo de ministros y a propuesta del de visión. E1 10 por 100 restante qued
Trabajo, Sanidad y Previsión, en poder de la entidad mutuante, a di

Vengo en decretar ,lo siguiente: posición del ministro del ramo a q
Articulo 1,0 Los adjudi1:atarios de sea destinado el edificio, como garan

las obras de construcción de edificios <le la buena construcción de éste ha
públicos que deseen obtener .préstamos su recepción definitiva;
de 'las instituciones de 'previsión social c) Si el solar elegido no fuese d
y de ahorro, en virtud de las autoriza- Estado, ,lo adquirir~ para éste el adj
ciones del decretO"ley de 14 de marzo dicatario y ~ reintegrará de su ,pre
de 1936, lo solicitarán de alguna de di- si estuviera incluj.do en el presupue
chas entidades.. acompañando a la ins- comprendiéndole en 1a primera certi
tancia certificación e"pedida por 1a sub- cación de obras que presente, prev
secretaria del departamento ministerial aprobación ,por el ministerio del prec
de que dependan los servicios públicos de adquisición del solar;
a que se destina el edificio de cuya cons- d) Se fijará el periodo de amorti
trucción se trate, en la que se haga ción a partir del presupuesto corresp
constar 'la adjudicación de 1a obra, su diente al año 1938, con cargo al cu

 importancia y 1a cuantía y número de se hará efectiva 'la primera anua:li
anualidades establecidas para su pago. Y ,los intereses devengados por los d

En el caso de que las obras hubiesen embolsos parciales del ,préstamo des
obtenido los beneficios de la ,ley de 25 la fecha de entrega hasta fin del a
de junio de 1935 habrá de acompañar- 1937; y en los presupuestos de 'los añ
~, además, a la instancia otra certifica- sucesivos se figurarán las consignaci
ción, expedida por ,la junta nacional del precisas para cubrir las obligacio
Paro, acreditativa de la concesión de contraídas anteriormente en virtud 
beneficios: las leyes de aplicación;
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e) Los gastos que ocasione la apeo misma. y una vez recaída ésta, se otor-
ración serán de ,la exclusiva cuenta del gará aquélla, remitiéndose luego copia
adjudicatario y no serán com,prendidos autoriza<ia a,1 mismo ministerio, a los
en el préstamo. efectos procédentes.

Artículo 3.0 La entidad que hubiese Dado en Madrid a 'treinta de .abril
acordado conceder el préstamo formu- de mil novecientos treinta y seis.-DIE-
'Iará la minuta de escritura, que remi- GO MARTíNEZ BARRIO. -El ',ministro de
tirá al mini~tel'io de Trabajo, Sanidad Trabajo, Sanidad y Previsión, Enrique
y Previsión para la aprobación de la Ramos Ramos.

Comisión para el estudio' de lal modificación del régimen legal de
retiro obrero aplica'ble a los trabajaldores de explotaciones mine-
ras carboníferas.-Orden de 30 de abril de 1936. ("Gaceta" del 1.0 de mayo,)

Hustnsimo señor: En atención a la patrona,les y dos suplentes, designados
importancia del problema y a la urgen- por la Federación de Sindicatos Carbo-
cia de su solución, se ha estimado con- neros de España, y dos representantes
veniente proceder a un estudio inme- obreros y dos supl~ntes. designados por
diato de la modificación del régimen la Federación Nacionall de Mineros Es-
legil vigente en materia de retiro obre- pañoles.
ro con respecto de los trabaja<iores de- Los representantes suplentes tendrán
pendientes de 1~s explotaciones mineras voz, pero no voto. .
carbonfferas de España; y al efecto, 3.0 En ef p.lazo de ocho días, a con-

Este ministerio ha tenido a bien dis- tar de .la publicación de esta orden en
poner: la Gaceta de Madrid, quedará consti-

1.0 Encomendar dicho estudio a una tluída ,la comisión, a cuyo efecto las en-

comisión, que se constituirá en este mi- tida?es a?~es men:ionadas comun!carán
nisterio bajo .la ,presidencia del il'Ustrí- al 1'lu~trLSlmo .~?or subsecretano de
simo señor subsecretario de Trabajo y Trabajo y Prev.lslon los nombres de ~us
Previsión, o persona en quien ,delegue, repre,sentantes ?entro del plazo de Cln-
para que proponga ,las modificaciones co dla~, a pa~~I~, de esta, fecha.
que ,deban introducirse en el vigente ré- 4.0 .L.a c°m.lslon estara fa~1t:1da. pa-
gimen de retiro obrero obligatorio, con ra sob.cltar dlrecta.mente cuantos dat~~
él fin de que los trabajadores mineros se. estime nece~anos para el c~mph-
del carbón ,puedan percibir sus benefi- mIento. de su n, q~edando \)~llgadas
cios en condici nes más favor b1es q u~ la~ entIdades y orgamsmos a quI,~nes se

o a .f l. I "

dlas actualmente determinadas sobre das requle¡;a para aclltar os rapl a y cum-siguientes b~ses" ' .plidamente. .'

..:, ..5.0 ¡La comi~ión elevará ~l excelentí-
a!, Ant.lapaclon de la edad de jubJ- simo señor ministro de Trabajo, Sani-

laclon' d d P ", I d. d. , a y reVlSlon e correspon lente IC-

b) Contribución con aportación tri- tamen antes del 30 del próximo! mes de
partita del Estado, patronal y obrera. junio.

2.0 La referida comisión estará inte- Lo q'ue digo a V. l. para su conoci-
grada por dos funcionarios técnicos de! miento y efectos. Madrid, 30 de abril
Instituto Nacion~1 de Previsión, desig- de 1936.-Enrique Ramos.-Señor sub-
nados por el mismo; dos representantes secretario de Trabajo y Previsión.
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Accidentes del trabajo.

Auto.

Dada cuenta de los presentes autos, de acuerdo con lo preceptuado en el ar-
seguidos por 'los trámites del código del tículo trescientos veintiuno del código
trabajo a instancia del obrero José Ji- del trabajo, hacer saber el contenido de
ménez Uceda contra el patrono Anta- dicha diligencia de embargo al señor
nio Montero Zurita sobre reclama~ión representante del Fondo de garantía y
de cantidad por accidente del traba- que se aportaran, además, los elemen-
jo; y tos de prueba que señala dicho pre-

Resultando que en el presente juicio cepto;
se dictó sentencia el día diez y ocho de Resultando que a los efectos del
octubre de mil novecientos treinta y apartado tercero, en su párrafo prime-
cuatro, conden.ando al patrono Antonio ro, del artículo trescientos veintiuno, en
Montero Zurita a que abonara al obre- el mandam~nto librado al efecto al se-

ro José Jiménez Uceda la suma de cua- ñor registrador de la propiedad de este
tro mil 'c~nto una 'pesetas treinta cén- partido se extendió por éste, con fecha
timos, equivalentes a la indemnización ocho de marzo del pasado año de mil
de seiscientas cuarenta y cinco pesetas novecientos treinta y cinco, certifica-
treinta céntimos, como resto de la ca- ción expresiva de que el patrono de-
bida por la incapacidad temporal su- mandado, D. Antonio Montero Zurita,
frida, y la suma de tres .mil cuatrocien- no figura ni había figurado como pro-
tas cincuenta y seis, a que ascendía la pietario de fincas ni derechos reales al-
indemnización por la tncapacidad per- gunos en los últimos cinco años, según
manente y total para la profesión ha- los índices del registro. de la propiedad;
bitual en virtud al accidente del traba- que asimismo, a los ~fectos del aparta-
jo sufrido por el obrero reclamante; y do segundo de igual precepto, se certi-
notificada dicha sentencia a las partes, ficó con fecha veinticinco de junio si-
en la forma que determina el artículo guiente por el señor secretario de este
cuatrocientos ochenta del código del juzgado de pr~mera instancia, D. José
trabajo, en 'Ia misma fecha en que fué de Uribe y Rivera, que, con referencia
dictada, por providencia fecha seis de- a los datos obrantes en esta secretaría,
diciembre de igual año se tuvo por fir- aparecía que en los autos seguidos en
me la susodicha resOlución, y se acor- virtud de demanda formulada por el
dó, a instancia del actor, proceder a la obrero Antonio Mont.ero Zurita contra
ejecución de la misma de acuerdo con D. Joaquín Natera Rodríguez sobre re-
los preceptos legales, decretándose el clamación de cantidad por acccidente
embargo de bienes del patrono deman- del trabajo, número cuarenta y cinco '.
dado, diligencia de embargo que tuvo mil novecientos treinta y dos, existía'
lugar el día onre de igual .mes, por el una diligenCia de requerimiento, exten-
alguacil comisionado de este juzgado de di da en Almodóvar del Río, de este
primera instancia D. Manuel Sánchez partido judicial, en veinticuatro de
López, asistido del señor secretario ac- agosto de. mil novecientos treinta.y do;,
cidental de este juzgado, por indisposi- en la que manifestaba el Montera Zu-
ción del propietario, sin resultado posi- .rita que' la compañía La Urbana y el
tivo alguno, acordándose en su virtud, Sena le había satisfecho quinientas cua-
por prov,idencia del siguieñte día doce, renta y tres pe~tas, a que fué con.de-~
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nado el demandado D. Joaquín Nate.. fus y a la Caja Nacional d~ Seguros de
ta Rodríguez, y asimismo, en e.) juicio Accidentes del Trabajo, comb represen-
por accidente del trabajo número tres tante ,del fondo de garantía, invitán-
de mil novecientos treinta y tres, segui:- doles a.que concurrieran a dIcha j_unta
do entre iguales partes con fecha siete con los elementos de prueba de que dis-
de sePtiembré de mí~ nov_ecjentos trein- pusieran en relación con -la insolvencia
ta y cuatro, se le hIzo entrega en esti! de que se trataba, todo a .los efectos del
juzgado al Antonio Montero Zurita de tan precitado artículó trescientos vein-
la suma de dos m.il noveciento~ veinte tiuno del código del traba.jo; acto que
pesetas, cumpliendo 10 ordenado por el tuv'o lugar el día señalado, con la asís-
e~celentísimo'.~Tribunal S~premo de tenciadel patrono demandado, Antorllio
Justicia en sentencia de diez y nueve de Montero Zurita y de.) séñor represen-
junio de aquel año, todo ello con refe- tante de ,la Caja Nacional de Seguros
rencia a los cinco últimos años; que de Ac\:identes del Trabajo, como repre..
igualmente, a los efectos del a'partado sentante ésta, a su vez, del Fondo de
primero del mencionado artículo tres- garantía, D. Francisco de la Cruz Ce-
cientos uno, figura unida a los presen-, ballos, mayor de edad y abogado del
tes autos certificación, fecha siete de ilustre co.legio de Córdoba, cuya repre..
agosto del pasado año, expedida por el sentación justíficó con la sexta copia de
señor ~retario sup.lente del juzgado escritura de mandato, expedida en ocho
municipal de Almodóvar del Río, do- de junio de mil novecientos treinta y
micilio del ejecutado, refel:ente a que cuatro en Madrid, con referencia a la
a.1 mencionado Antonio Montero Zuri- escritura otorgada en veintiocho de ma-
ta, vecino de aquella ciudad, casado y yo de igual año ante el notario D. F!o-
mayor de edad, no se le conocían bie.. rentino Poipeta Clérigo, ,bajo el núme-
nes algunos durante .los últimos cinco ro seiscientos cincuenta del protocolo;
años, en virtqd a que dicho individuo, y en cuyo momento 'procesal, una vez
durante el indicado ,lapso de tiempo, no que se hizo saber a .las partes el objeto
había intervenido en aquel juzgado en de la comparecencia oral, por el patro.
asuntos ju,diciales de ninguna clase y no demandado, Sr. Montera Zurita, se
que no se le podían atribuir bienes por aportó como elemento. probatorio cer-
ningún concepto; y en dos certificacio- tificación, expedida por el señor secre-
nes expedidas con fecha quince de igual tario del ayuntamiento de .la villa de
mes y año por el secretario del ayunta- Almodóvar del Río con fecha veinti-
miento de aquella villa, con referencia nueve de enero pasado, -referente a que
la primera a los padrones de la rique- no figuraba el vecino de aquella 10caJi-
za rústica, urbana y ma~rícula indus- dad Antonio Montero Zurita en los pa-
trial de aquella villa y s~ término, co- drones de la riqueza rúst~ca, urbana,
rrespo~diente al pasado año y a los matrícula industrial de aquella villa y
cuatro anteriores, en la que no figura- su térm,ino correspondiente al corrien-
ba el vecino de aquella .localidad An- te ejercicio, y manifestando, a .los debi-
tonio Montero Zurita, y la segunda dos efectos, que cuando tuvo !ugar el
acreditativa de que durante .Ios cinco accidente dicho demandado era arren-
años anteriores figuraba en el padrón datario de una parcela de tierra en el
municipal como vecino de aquella ciu- cortijo de la Torre, propiedad de don
dad el mencionado ejecutado; Luis Marichalar y Monreal, colindante

Resultando que por providencia fe- con la de FuenreaL en donde ocurrió
cha quin\:e de enero ,del corriente año el accidente, por tener en esta finca, ce-
se convocó para la celebración de la dida gratuitamente, una porción de te-
oportuna junta o comparecencia oral el rreno para hacer la saca de las mieses,
día cuatro del mes en curso a las par- aportando al expediente contrato de

34
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arrendamiento de dicha parcela de tie- declarar la insolvencia total de dicho
rra, fecha veintinueve de septiembre de ejecutado y fijar a su vez ia suma de
mil novecientos veintiocho, de cinco fa": tres mil cuatrocientas cincuenta y seis
negas de tierra de cabida, por precio pesetas, a que asciende ,la indemniza-
anual de qun1ientas cincuentas pesetas ción debida a dicho obrero por la in-
por el plazo de duración de cuatro capacidad permanente y total para la
años, a contar desde dicha fecha, pro- profesión habitual quedada en virtud
rroga,do dicho arriendo cuando tuvo al accidente del trabajo sufrido, que
el accidente; manifestando, de otra debe ser abonada con cargo al Fondo
parte, el señor representante del Fondo especial de garantía, de acuerdo con el
de garantía que nada tenía que alegar contenido de los mencionados pre-
en cuanto al procedimjento seguido pa- ceptos.
ra acreditar !la jnsolvencja de! patrono Y en su virtud se ,declara la in sol-
demandado ni respecto a la iIIsolvencia vencia total del patrono demandado,
de éste, interesanao que se declarara Antonio Montero Zurita, en las presen-
tan sólo la responsabiliJad del Fondo tes diligencias de ejecución de la sen-
de garantía por la suma de tres mil tencia dictada en el jui{:io sobre recla-
cuatrocientas cincuenta y seis pesetas, mación de accidente del trabajo, a ins-
equivalentes a la indemnización por in- tancia del obrero José Jiménez Uceda,
capacidad permanente y total, de acuer- seguido en este juzgado bajo el núme-
do con el artículo ciento veintiséis del ro {:uarenta y cinco de mil novecientos
reglamento de veinticinco de agosto de treinta y cuatro; y habiendo sido con-
mil novecientos treinta y uno, en rela- denado dicho patrono entre otra con-
cjón con los artículos tresci~ntos doce dena a la suma de tres mil cuatrocien-
y trescientos trece del código del tra- tas cincuenta y seis pesetas como in-
bajo, dándose con ello por terminada demnización por la incapacidad perma-
dicha comparecencia; nente y total para 1a profesión habi-Considerando que, de acuerdo con 10 tual quedad a a dicho obrero en virtud

establecido en el artículo ciento veinti- al accidente del trabajo sufrido, se fija

séis del regl3!mento de veinti{:inco de esta suma como :la qu~ debe ser abona-
agosto de mil novecientos treinta y uno da con cargo al Fondo especial de ga-
para la aplicación a la agricultura de rantía, por la insolvencia de dicho de-
la ley de accidente3 del tra:bajo, y en mandado, y a los efectos de los artícu-
los artículos trescientos doce. trescien- los ciento veintiséis y doscientos vein-
tos trece, trescientos catorce y trescien- tiuno del reglamento de veinticinco de
tos veintiuno del código de trabajo, agosto de mil novecientos treinta y uno 

aplicables al presente caso con carácter y código del trabajo, respectivamente..
supletorio, según lo establecido en el facilitando, una vez sea firme esta re-
artícu'lo ciento sesenta del mencionado solución, el oportuno testimonio al in-

reglamento, habiéndose a,creditado de teresado, a los efectos oportunos.
una manera terminante que no ofrece Así lo mandó y firma el señor don
dudas que el patrono demandado An- Rafael del Río y ;Luna, juez de prime-
tonio Montero Zurita carece de toda ra instancia de esta villa y su partido,
clase de bienes ,para cubrir el importe en Posadas, a seis de febrero de mil na-
de la indemnización a que fué conde- vecientos treinta y seis.-Doy fe. Ra-
nado por el accidente del trabajo sufri- tael del Rib.-Ante mí, José de Uribe.
do cuando trabajaba por su cuenta el Rubricados.
obrero José Jiménez Uceda, procede
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D. LuCIANO MUNARRIZ ALANZA, juez mu- Hago saber: Que en ios autos de jui-
nicipal de esta ciudad, accidentalmen- cio confor,me al código del trabajo-hoy
te en funciones del de primera ins- en ejecución de acto de conciliación-,
Itancia de la misma y su partido, en y a que más adelante se hará mención.
funciones de presidente del Tribunal se ha dictado el siguiente

industrial,

Auto.

Estella a veintiuno de febrero de mil sito de los bienes de los ejecutados en
novecientos treinta y seis. Precedentes cantidad suficiente a cubrir la ya aludi-
i:artas-órdenes diligenciadas únanse a los da, previa citación del ejecutante y en
autos de su razón, y cumplimiento de lo preceptuado en di-

Resultando que en los presentes autos cho artículo:
y previa citación en forma legal de las Resultando que, en vista de la inexis-
partes y del Fondo especial de garantia tencia de bienes embargables como de
-pues obra acuse de recibo de este úl- la propiedad de los ejecutados, se hizo
timo organismo de ,la cédula de cita- saber ésta al ejecutante y al represen-
~ión-se celebró el acto de conciliación tante del Fondo especial de garantia, en
o antejuicio, habiendo comparecido el cumplimiento del articulo 170 del últi-
~ctor y los demandados, los cuales se mo reglamento citado-en este caso :tI
pusieron de acuerdo en la reclamación, Sr. Registrador de ,la propiedad, como
la que no podían hacer efectiva por liquidador del impuesto de derechos re:t-
.carecer de metálico y bienes; e instada les-, y, en justificación de las insolven-
la ejecución de dicho acto de concilia- cias totales o parciales de los deudores,
oCión, y de acuerdo con el articulo 122 se reclamaron los documentos que pre-
del reglamento de procedimiento conten- viene aquel articulo, digo el siguiente, y,
i:ioso de los jurados mixtos de 15 de aportados, se convocó a las partes a una
noviembre último, en relación con el comparecencia oral, así como al repre-
último párrafo del 32, se requirió a los sentante del Fondo especial de garan-
demandados D. Victoriano Corres y don tia, sin. que, a pesar de estar legalmente
Francisco Landa, vecinos de Cabredo y citados, asistieran más que uno de los
Genevilla, respectivamente, para que en demandados, quien solicitó se le decla-
término de ocho días cumplieran lo con- rase en insolvencia total, por carecer de
venido en aquel acto. Pero como trans- bienes:
oCurriera dicho plazo sin que por los in- Resultando que de cuantos documen-

.dicados demandados se cumpliera con 10 tos aportados a los autos en justificación

..convenido en acto de conciliación, de de las insolvencias totales o parciales de
conformidad con lo dispuesto en el ar- los ejecutados, no se desprende tengan
1ículo 123 de dicho reglamento, se les bienes de ninguna clase que puedan ser
requirió para que en término de quinto objeto de traba, pues ambos carecen asi-
día hicieran efectiva la suma reclama- mismo de hojas catastrales y de bienes
da, de dos mil cuatrocientas noventa y inscritos en el registro de la propiedad:
dos pesetas, habiendo transcurrido tam- Considerando que, probada la caren-
Dién este ,plazo sin hacer efectiva la cia absoluta de bienes de los ejecutados
suma recla,mada, por lo que, de acuerdo documentalmente, sin perjuicio de ,lo que
con el artículo 163 del reglamento de la determina el articu,lo 173 del tan repe-
1ey de accidentes del trabajo en la in- tido reglamento de accidentes de traba-
dustria, se decret6 el embargo y dep6. jo, procede declararles en insolvencia to-
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tal, la cual ha de ser publicada en la Notifiquese esta insolvencia a los pe-
for,ma determinada en el 175, despachán- riódicos oficiales, y a los fines que de-
dose .lo preciso: termina el artículo 175 del citado regla-

Vistos IQs citados artículos y demás mento, y, al efecto, oficiese al exrelen-
aplicables, tísimo Sr. Gobernador civil .de la pro-

Su Señoría, asesorado por el letrado vincia, administrador de la Gaceta de
D. Juan Ochoa Jaén, y por ante mí el Madrid y Excmo. Sr. Ministro de Tra-
secretario judicia,l, dijo: Que debía de- bajo.
clarar y declaraba 3. los ejecutados don Así lo manda y firma el Sr. D. Lucia-
Victoriano Corres Albéniz y D. Fran- no Munárriz Azanza, juez municipal d~
cisco Landa Arina, vecinos de Cabredo esta ciudad, accidentalmente en funcio-
y Genevilla, respectivamente, al segun- nes del de primera instancia. Doy fe:
do como subsidiario del primero, total- Luciano Munárrt"z.-El asesor iletrado.
mente insolventes, demandados-ejecuta- Juan Ochoa.-Ante mí, Luis Bermúdef.
dos en este juicio. (Rubricados.)

Se fija en dos mil cuatrocientas no- ,En su virtud, a l(}s fines preceptuados.
venta y dos pesetas la cantidad que de- en el artículo 174 del reglamento de la
berá abonarse a ,los actores, D. Claudio ley de accidentes de trabajo en la in-
Fernández Martínez, por sí y en repre- dustria, y para que cuantas personas ten-
sentación de su esposa, D." Paula Corrés gan noticia de la mejora de fortuna de-
Pérez de Albéniz, vecinos de Genevilla, los insolventes 10 pongan en conocimien-
padres del obrero accidentado y muer- to de la Caja Naciona'l de Seguros, a los
to, con cargo al Fondo especial de ga- efectos oportunos, libro el presente en
rantía; y expídase certificación auténti- Estella a veintiuno de febrero de mil no-
ca de este proveído a los interesados, si vecientos treinta y seis. -Luciano Mu-
lo pi,dieren, a los efectos que estimen nárrif.-Luis Bermúdef. (Rubricados y
procedentes. sellado.)
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